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  A todas las mentes soñadoras,

  las que sueñan en silencio,

  las que sueñan en estéreo.


  Y muy especial, a una mentecita soñadora que día a día me enseña que la imaginación no tiene límites, mucho menos en la mente de un niño. Shennen Sahir, con tus ocurrencias haces que mami aprenda cada día más.

  TE AMO, mi princesa.


  Sueñen con el alma y el corazón,

  sueñen que todo en la vida se puede;

  no dejemos nunca de soñar.
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  “O aprendes a querer la espina o no aceptes rosas.”


   


  Fuiste tú, Ricardo Arjona
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  Contemplar a Eliot en los brazos de su madre se había convertido en la mejor terapia. Ese acto, por más común que sea, no dejaba de maravillarme. La desesperación agobiaba al bebé cuando sentía que Miranda estaba en las cercanías, y solo lograba calmarse cuando se acomodaba en sus pechos.


  —¿Qué? —respondió Miranda a la provocación de mi mirada.


  —Se acerca la hora.


  Una sonrisa de complicidad se le formó en los labios.


  —Entonces, ¡démonos prisa!


  Miranda extendió los brazos, acercándome con cuidado a nuestra mayor felicidad y preocupación. Con suma delicadeza, tomé a Eliot en brazos y lo llevé a la recámara contigua. Lo acosté en la cuna. Fue inevitable que mi mente se entretuviera en la contemplación. Tal y como lo había hecho su madre, ese niño había llegado sin avisar a volcarme el mundo de cabeza. Por más que quisiera abrazarlo y besarlo como bien hacía cada noche, esa ocasión los planes eran otros. Me tocaba besar y abrazar a alguien más. Y no podía permitir que Eliot despertara y se encontrara lejos de su madre.


  La había tenido durante el día.


  Era mi turno.


  Retorné sigiloso al espacio que servía de sala en la suite del Hotel Marriott Fallsview, donde nos hospedábamos. Evité cualquier ruido innecesario que pudiera perturbar el sueño de mi pequeño hombre. Me tomé el tiempo suficiente para convencerme de que eso era real, de que esa era mi vida un 31 de diciembre.


  A un año de mi estúpida profecía, se repetía la noche que me cambió la vida.


  Miranda aguardaba por mí, desnuda y tendida sobre el sofá frente al gran ventanal de cristal. La luz tenue de la habitación era mi aliada. Me permitía contemplar los magníficos paisajes que se extendían en ambos lados del vidrio. Afuera, las impresionantes e increíbles cataratas del Niagara. Dentro, ella; solo ella; mi mujer. Las luces de colores cambiantes que adornaban las cataratas en la noche regalaban un panorama distinto con cada cambio de color.


  Todo aquello que le tocó vivir había sido peor que caer por un precipicio igual de alto que las cataratas, a más de 52 metros. Y saber que hubo noches en las que casi me resignaba y pensaba que la perdería, que su valentía no sería suficiente para borrar el dolor y el sufrimiento que su corazón sentía.


  Que yo también sentía.


  Que compartíamos.


  Nunca le he confesado que desde el encuentro en el hospital, ese momento en el cual le entregué el libro que dejó caer, supe que ella sería un problema. Mi problema. Mi gran, gran problema. La vulnerabilidad que en mí creó su mirada fue más que incómoda: fue una maldita premonición. Ella no sabía quién yo era, pero yo ya sabía quién era ella.


  Mi enemiga.


  Mi perdición.


  Todavía hoy, luego de poco más de un año, no soy capaz de resistirme a su presencia. Mierda, ¡es que ella es una hechicera! Con sus embrujos me mantiene solo pensando en la próxima vez que lograré tener su olor cerca de mí, ese olor que me provoca poseerla en todo lugar, en cualquier momento.


  Debió escuchar los estruendos de mi corazón excitado por encima del ruido constante que creaba la caída del agua. Levantó la mirada y volteó el rostro hacia donde me encontraba sin moverme, contemplándola desde el fondo de la habitación.


  —Pierdes tiempo, Clausell —dijo con seriedad.


  Se puso en pie y extendió los brazos. Le regalé una sonrisa a medias y acepté la invitación de acompañarla.


  —El paisaje es único. No hubieras podido elegir un lugar más idóneo.


  Sin perder ni un segundo, sus manos aprisionaron la hebilla de la correa de mi pantalón. No puse resistencia, más bien la ayudé a acelerar el proceso, porque en cualquier momento podría interrumpirnos el llanto inesperado del bebé en la habitación contigua. Me quité el suéter.


  —Hice un trato con Eliot.


  Una de sus perfiladas cejas se alzó.


  —¿Tan pronto le enseñas a negociar?


  —No pudo resistirse —tracé la forma de sus labios con los dedos—. La oferta resultó tentadora para ambas partes.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál fue el negocio?


  Me tomó los dedos y los acarició con los labios, que los había humedecido. El gesto tensó las fibras de mis músculos. De todos mis músculos.

  Hablé como mejor me permitieron las respiraciones entrecortadas.


  —Si nos deja pasar la noche sin interrupciones, la próxima vez que esté al borde del desquicio por llegar a tus pechos —pausé y pellizqué lenta pero de manera intensa sus pezones, lo que provocó que se humedecieran con el sumo que alimentaba de vida a nuestro hijo. Ese gesto encendió la obscenidad que tanto disfrutamos—, yo mismo lo traeré hasta ellos y me aseguraré de que permanezca aquí —apreté con más intensidad— el tiempo que quiera.


  Sonrió y emitió un quejido.


  —¡Qué cruel eres! —soltó una carcajada, que contuvo enseguida al ponerse la mano sobre los labios.


  —Él es el cruel por hacer sufrir así a su padre. Además, el trato es justo. ¿O no?


  Sentía que se me derretían las manos con tan solo tocarle la piel. En el resto del cuerpo, el frío me invadía, aunque la calefacción estuviera encendida. Estábamos muy próximos al vidrio, por lo que nos llegaban corrientes de aire que se desprendían del ventanal. El invierno en Canadá se debe respetar.


  Le acaricié los hombros, sin poder resistirme a la invitación y la súplica que me extendían sus pechos. Retorné los toques a sus senos, que sostuve en las manos, llenándome de ellos. El quejido que dejó escapar Miranda esa vez me invadió los oídos y me recorrió el cuerpo.


  —¿Cuál fue la respuesta de Eliot? —quiso continuar el juego.


  —A decir verdad, no lo sé. No entendí.


  Miranda bajó un poco la cabeza. Noté que escondía una sonrisa. Alzó la vista, se mordió el labio inferior.


  —Entonces, más vale que dejes de hablar tanto y me beses —ordenó, aprisionándome de un tirón.


  Obedecí.


  Besé con desespero sus pechos, que tanto extrañaba. Al igual que sucede con Eliot, me llenaron de vida. Luego le tocó el turno a su boca, a su cuello. La aparté, aprisionando su cara entre mis manos. Podría contemplar su rostro durante horas sin siquiera pestañear, porque así de tanto me fascinaba esa mujer. Miranda abanicaba las pestañas. Yo había aprendido ya el significado del gesto involuntario: necesitaba que la hiciera mía, a mi manera.


  Acaricié con lamidos y besos la piel de su cuello y sus hombros. Comenzó a perder el control. Su piel se volvió más caliente, se le ruborizaron las mejillas. Trató de forzarme y lanzarme al sofá. Esa mujer no aprendía quién tenía el control.


  No. Así no era como yo quería.


  Tenía que ser como yo quería.


  La tomé yo y la llevé al sofá, colocándola contra el espaldar. Me aprisionó con las piernas y tuve que, con un movimiento un tanto brusco, evitar penetrarla. Estaba tan deseosa y yo tan desesperado que con ese abrazo pensé que le atravesaría el alma.


  Llevé labios y lengua a su sexo, no la traté con delicadeza. Necesitaba embriagarme de su piel y de su olor. Quería sentirla llegar al orgasmo en mi boca, que explotara en mí, por mí.


  Y así la lamí hasta que escuché los gemidos precursores, su respiración imitando la mía, entrecortada. Miranda me agarró como pudo del pelo, me asfixió de un apretón más en ella con movimientos repentinos. Coloqué una de mis manos sobre sus labios para silenciar su grito. Me mordió los dedos y, cuando pasó el momento, trazó un recorrido en la palma de mi mano con su lengua.


  No podía más. Tenía que sentir su calor. La humedad de su sexo se ha convertido en mi droga exclusiva. Miranda Wise era una adicción de la que no me podía rehabilitar.

  Entré en ella, pero no realicé movimientos. No. Allí tampoco la quería. No en ese momento.


  Me abracé a su cuerpo, la alcé del sofá, la cargué sin romper el lazo que nos unía. Nos coloqué frente al ventanal, así reviviría ¡por fin! esa noche en Nueva York que tanto me acompañó en sueños.


  —Te necesito —murmuré luego de que me llevara al primer orgasmo.


  —Yo a ti más —ella siempre tenía que ganar en ese juego.


  Horas luego, el sol se asomó y llenó de tonos rosados la piel de la mujer que todavía amaba con potencia sobre la alfombra frente al ventanal. Fue entonces cuando sonreí.


  Eliot sabía hacer negocios. Había honrado su parte del trato.



  ***


  Miranda despertó de un brinco.


  —¿Qué hora es? —balbuceó, buscando el reloj despertador con la mirada.


  —Las ocho y media —llevaba casi una hora observándola dormir.


  —¡Eliot!


  Pasé las manos por sus párpados.


  —Tranquila, Wise. Hace unos minutos estuve con él. Aún duerme.


  Cesó la alarma. Sonrió. Su rostro se tensó al escuchar que alguien tocaba a la puerta. Tomó la sábana y se cubrió la desnudez.


  —Espera aquí —ordené.


  Bajó un poco la sábana, volvió a subirla.


  —¿Qué te traes?


  —Wise, ¿será que puede seguir mis instrucciones por una vez en la vida?


  Volvió a sonreír mientras acomodaba los mechones de pelo que se le venían en la cara. Me dirigí a la puerta. Tomé lo que había ordenado a la persona de servicio.


  Regresé a la habitación donde había dejado a Miranda.


  Había desobedecido mis órdenes. No permaneció en la cama.


  Observaba el amanecer. Se había instalado frente al ventanal, cubriéndose el cuerpo con la sábana enroscada sobre su busto. El sol calentaba y lanzaba sus rayos a través de la constante llovizna que se alzaba con la caída del agua de las cataratas, formando prismas diminutos que servían como espejos para el arcoíris que nos regalaba la mañana.


  Extendí la mano y le ofrecí la taza.


  —Gracias —tomó un sorbo—. ¿Capuchino? Pensé que lo detestabas.

  Las palabras me sacaron del estupor y hechizo al que había sucumbido contemplando su belleza, que era magna incluso al acabar de levantarse, despeinada. Así me parecía más hermosa que cuando vestía de ejecutiva.


  Me acerqué a su oído.


  —Lo que detesto es tu obsesión por él. Siento unos celos malditos —acerqué los labios hasta su mejilla y, al sentir la piel, besé.


  No respondió a mi provocación. Tomó otro sorbo, colocó su taza en la pequeña mesa adyacente al sofá. Se acercó, quitó la taza que yo traía en manos y la puso en compañía de la otra.


  Me tomó de las manos y nos llevó hasta el sofá. Una leve confusión me invadió. Socorrió mi rostro entre sus manos, aún tibias por la temperatura del café. Permití que me observara la mirada, esa acción tan suya que antes me incomodaba y que ahora me hace sentir vivo.


  —Escúchame bien, Clausell. No iré a ningún lado. Quiero estar contigo —pensar que yo consideraba que su compañía era pasajera le traía ansiedad, y creo que dijo esas palabras para aliviar su angustia—. Debes dejar de preocuparte tanto por mí. Ya estoy mejor. Recuerda, un día a la vez. Prohibido volver atrás. Solo iremos hacía adelante.


  Sonreí. “Sí, un día a la vez. Ese era el trato. Solo hacia adelante. No mirar atrás. No volver al pasado.”


  —De todas formas, Wise, me resulta imposible aguantarme las ganas de ponerte el mundo a los pies, de asegurarme que estás bien.


  —Te tengo a ti y a Eliot. ¿Que más puedes darme? ¿Qué más puedo pedirte? —acercó los labios a los míos—. Te amo, Eliezer Clausell.


  Un centenar de recuerdos se me colaron en la mente y el pecho, recuerdos previos a esa mujer que tan feliz me hacía, recuerdos que nadie querría tener.


  Unas lágrimas se le asomaron a la mirada y aumentaron el reflejo de las luces en sus ojos. Los colores del arcoíris en el exterior atravesaron el vidrio y pintaron, además, esos ojos tan hermosos con colores vivos. ¿Alegría? Tal vez.


  Me pareció una maldita señal divina.


  Internacional estaba lista para enfrentar la vida conmigo.
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  No escuché nada más, solo el sonido ensordecedor del disparo que hizo temblar la casa. El desgraciado cayó al suelo. El otro hijo de puta, al darse cuenta de mi osadía, me disparó dos veces. El impacto de las balas me lanzó contra el suelo. El arma se me cayó de las manos. Mis respiraciones se volvieron cortas. Arrastré, poco a poco, mi adolorido cuerpo mientras exploraba el suelo con las manos. Encontré de nuevo el arma. Me puse de rodillas, lista para dispararle al próximo malnacido que se atreviera a tocarnos. Alguien encendió una luz y el hombre que todavía yacía herido en el suelo comenzó a levantarse.


  Eliezer entró a la casa mostrando asombro y horror en el rostro. Me quitó el arma y le apuntó al desgraciado que se incorporaba. Su expresión cambió de repente. Lentamente, llevó su mirada maliciosa hacia mí. En ese instante me percaté de que su objetivo era otro.


  Disparó.


  Abrí los ojos al color gris del techo de la habitación. Con las manos temblorosas y el miedo de encontrar agujeros llenos de sangre en mi cuerpo, me exploraba el pecho adolorido. Cada vez resultaban más reales las malditas pesadillas. Necesitaba controlar la respiración, mas solo podía lograrlo después de hacer algo específico.


  Dirigí la vista hacia la mesa de noche y, con la visión aún nublada, observé el monitor que me mostraba la imagen de Eliot dormido en su cuna. El empeño de su padre de mudarlo a otra habitación pudo más que mi resistencia. “Miranda, él necesita su espacio y nosotros también.” Llevé la vista a la dirección contraria. Observé a Eliezer, quien también dormía, a mi lado. “No mereces esto.”


  Con cautela, fui liberándome de las sábanas y, con un desliz sigiloso, logré abandonar la cama sin despertarlo y con la misma maña que lo llevaba haciendo durante semanas.


  Varios pasos me llevaron hasta la puerta. Abandoné la habitación conyugal. Fui hasta donde Eliot. Acerqué la nariz a su cabecita. Inhalé y me deleité con su dulce olor, que combinaba una mezcla de leche y colonia de bebé. Un suspiro profundo me abandonó, llevándose consigo algo del terror que me invadía la mente en sueños.


   


  ***


  En medio de la cocina de nuestro departamento, el mismo que dos años antes pertenecía solo a Eliezer, observaba en la palma de mi mano lo único que últimamente me devolvía la tranquilidad en las noches. “Esta no puede ser mi vida. ¿Qué me ha sucedido? Ahora más que nunca tengo que ser fuerte.” Devolví la píldora a su frasco, de donde nunca debí sacar una. Me dirigí al estudio, cuidando de no hacer ningún ruido que alertara a Eliezer de mi insomnio. Encendí el computador. El tiempo que le tomó al aparato encenderse fue el mismo tiempo que me tomó sentarme. Sin entender a cabalidad por qué, comencé a apretar las teclas:


   


  Necesito verte.


  Esperé por su respuesta, que no tardó más de lo habitual. Uno o dos minutos y nada más.



  Turno nocturno. Te llamo cuando salga.


  


  Suspiré y volví a teclear.


  Ok.


  Mientras enviaba ese, otro mensaje llegó.



  ¿Estás bien?


  Fui sincera.


  No.


  Y es que si hubiese estado bien no le escribiría a esas horas, ¿o sí?



  Tranquila. Te busco cuando salga.


  Validé el lugar de encuentro.



  ¿Donde siempre?


  Otro suspiro y presioné la tecla de “Enviar”.



  Sí, donde siempre.


  Me quedé pensando en el poder que esas conversaciones habían conseguido. Borré el archivo de la computadora, la apagué, visité a Eliot y le di un beso en la frente.



  Me acosté junto a Eliezer, los ojos bien abiertos, contando el tic tac del reloj.
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  Otra maldita noche que se desvelaba. Siempre a la misma hora, tres y treinta de la madrugada. Ya eran casi tres semanas con ese juego. ¿Por qué demonios no compartía conmigo aquello que le sucedía? “¿Por qué no le preguntas tú, idiota?” No. A Miranda no la podía presionar. Yo sentía que la clave para su recuperación era dejarla llevar su paso, su ritmo.


  Terminé de ducharme y, mientras me secaba el cuerpo con la toalla, la imagen de la escena que me esperaba al salir del baño apareció en mi mente otra vez.


  Miranda aún en la cama, luchando con algún mal sueño para poder levantarse.


  Al abrir la puerta del baño me sorprendió ver la cama vacía y las sábanas arregladas como solo ella sabía hacerlo, como nunca había podido yo aprender esa mierda, por más que me esmerara para complacerla.


  —¡Buenos días, Clausell!


  El entusiasmo de sus palabras me llevó a un estado de desconcierto. Ponderé durante varios segundos mi respuesta.


  —Buenos días, Wise.


  Me sorprendió con una palmada en las nalgas, “¡carajos!”, que me puso el cuerpo rígido.


  —Eliot aún duerme —al menos alguien sí lo hacía. Continué observándola y analizando su comportamiento. Vestía un corto camisón gris que caía con gracia sobre su trasero, dejando a la vista la ropa interior. Paseó las nalgas de un lado a otro de la habitación. Reunía su atuendo para el día. Podía sentir cómo su entusiasmo empezaba a contagiarme, reflejándose no precisamente en mi rostro. Entró al walk-in closet y salió montada en unos tacones negros altísimos. “¡Diablos! ¿Cómo puede treparse en esas cosas?”


  —¿Cómo me quedan? —se mordió el labio inferior. Esa era su provocación más sincera. No respondí. Me lancé a ella y la aprisioné en mis brazos.


  —¿Quieres que pierda el vuelo, Wise?


  —Cuando el avión es un activo de la empresa que diriges no creo ese sea un problema —besó mis labios con pausas, a lo que respondí con igual cariño. Despacio, me besaba el cuello, el pecho, el abdomen—. Solo quiero despedirme del padre de mi hijo —cualquiera diría que me iría por meses largos.


  —Solo estaré cuatro días en Nueva York, Wise.


  —Igual, no me acostumbro a tenerte lejos.


  Observé la hora que marcaba el reloj que llevaba en la muñeca. El tiempo, que había sido nuestro aliado en los últimos dos años, esa mañana se había convertido en nuestro enemigo. Me costó trabajo decidir llevarla hasta la cama. No quería desarreglar las sábanas. “¡A la mierda la cama y las sábanas!”


  Su aroma me tenía hipnotizado. La tomé imprevista por la espalda, desafiante, aceptando el reto que ella me había puesto. Mis manos sujetaban sus caderas y el peso de mi pecho aprisionaba el suyo contra el colchón y las sábanas ya desarregladas.


  Me vi tentado a hacerlo.


  Preguntarle.


  Lo había decidido meses antes. Solo esperaba el momento oportuno, si es que tal momento existiría. “Miranda, ¡me vuelves loco! Quizás pregunte luego de acabar lo que acabo de comenzar.”


  —¿Así? —fue la pregunta que susurré en su oído. Con una de las manos sujetaba sus brazos a la altura de su cabeza, entrelazados entre su pelo revuelto. Con la otra, auxiliaba sus pechos que, en esa pose, suplicaban mi atención.


  —Sí, así... Debe darse prisa, señor Clausell, o su avión partirá sin usted —respondió en voz baja, deleitándome con su juego de seducción, haciéndome sentir su dueño, su señor.


  La volteé y la obligué a quedar frente a mi rostro. Desde aquella primera vez que la tuve en mis brazos, poseyéndola solo por furia, para castigarla por atreverse a desafiarme, comencé a necesitar esas dosis de su mirada. En ella pasaba horas estático, quizás buscando el permiso para ser yo y dejar de fingir que era alguien más.


  —No la escucho, Wise. ¿Así es que quiere despedirse?


  —Sí, Clausell, así... Así... —matizó su afirmación con un tono más fuerte y un gesto pervertido que me provocó devolverle la palmada que me dio en el trasero.


  Gimió un gemido vicioso y seductor.


  Con los dedos acariciaba agitadamente su sexo caliente y húmedo al mismo ritmo que la penetraba. Ver lo que lograba hacer en ella, esa indecente combinación, me desenfrenaba como un animal.


  —Más fuerte, señor Clausell...


  Aceleré aún más los movimientos, cual si quisiera llegar a sus entrañas.


  El momento de éxtasis llegaría pronto.


  —Más fuerte —ya no ordenaba, sino que me suplicaba.


  Mordí la sonrisa que tenía en los labios. Dejé escapar un quejido al unísono que el de ella. Ambos ruidos validaron la explosión que los cuerpos acababan de experimentar.


  Lentamente volvimos a la realidad. Nos quedamos mirándonos a los ojos y recuperando el aliento. Se levantó de la cama y se dirigió al baño, moviendo su trasero con gracia traviesa y sensual.


  Fui detrás suyo.



  ***


  Eliot había despertado. Acostado en medio de nuestra cama, tomaba leche del biberón. Yo terminaba de arreglar mi corbata mientras Miranda se aseguraba de que llevara lo necesario en el equipaje. El infante me miró cuando se le acabó su alimento, me sonrió y balbuceó, extendiendo una mano hacia mí:


  —Pa.


  Le acaricié los dedos y me di la vuelta, quizás demasiado pronto.


  —¿Has decidido qué contestarás? —pregunté, observando a través del espejo que cubría la pared que daba paso al walk-in closet. Miranda contuvo la respiración. Su cuerpo se tensó. Cerró y abrió los párpados con un movimiento lento.


  —Ya sabes la respuesta, Clausell —dijo sin voltearse. Cerró la cremallera de la maleta. Ya no quedaban rastros en su voz de lo que, hacía unos minutos, habían desecho las sábanas.


  —Ya sabes lo que opino, Wise —imité el tono seco con el que me había respondido, ese tono que tenía conexión directa con el gesto de reprensión que acostumbraba lanzarme con las cejas cuando no le agradaba mi tono de voz.


  —Creo que se te hace tarde…


  —¡Es tu dinero, Miranda!


  —¡No lo es!


  —Es herencia de tu abuelo. ¿Pien...? —levantó una de sus manos, ordenándome callar.


  —No era mi abuelo. Era un desconocido —pronunció cada palabra con pausas y claridad, para que no me quedara ninguna duda.


  Sentada en la cama, metía los pies en los tacones negros. Me acerqué a ella y me arrodillé, buscando quedar al mismo nivel de su mirada. Tomé sus manos entre las mías. Suavicé el tono.


  —Sabes que me importa un carajo el maldito y puto dinero —hice una breve pausa para analizar lo próximo que le diría—. Es solo que pienso que desperdicias una oportunidad para poner en marcha los proyectos con los que sueñas. Ayudar a toda esa gente que deseas ayudar. Arreglar el mundo —planté un beso en la palma de su mano—. Míralo como un camino más rápido para alcanzar tus metas —me devolvió la caricia con un gesto sutil al poner una de sus manos sobre mi mejilla.


  —Eliezer —esa vez, fue ella quien pausó, dejando escapar una breve mirada hacia Eliot, quien seguía atendiendo sus asuntos con el biberón—, el fin nunca justifica los medios.


  Se levantó de la cama y me dejó arrodillado frente a esta. Tomó el biberón ya vacío de Eliot y lo colocó encima de la mesa de noche. Caminó otra vez a donde yo todavía permanecía arrodillado. Extendió con autoridad su mano con la palma de la mano hacía arriba.


  —Son sesenta esta vez —anunció con una sonrisa ganadora. Metí la mano en el bolsillo posterior del pantalón en busca de mi billetera. Saqué tres billetes de veinte dólares y se los coloqué en la mano que esperaba impaciente—. Debo irme. Le dije a Margaret que le llevaría a Eliot temprano.


  —¿Tienes la agenda cargada en la mañana? ¿Durante el día? —me puse en pie. Se me ocurría que hoy podría ser el día que tanto esperaba para formular las preguntas.


  —Sí, bastante. El proyecto de Honduras nos mantendrá ocupados por unos cuantos días —respondió a la misma vez que le cambiaba el pañal al niño.


  —Mir. Mir. Mir. Pa —decía el pequeño Eliot entre carcajadas.


  Suspiré.


  —Vamos, te ayudo con Eliot hasta el estacionamiento.


  Cuando Miranda terminó con el pañal, le acomodé la pijama al niño y lo tomé en brazos.


  ***


  En el estacionamiento, besé a Eliot y me grabé su rostro en los pensamientos. Serían solo unos días de ausencia, pero no lograba acostumbrarme a alejarme de ellos. Sentí las suaves manos de mi Internacional acariciarme con sutileza la espalda, desde la cintura hasta el cuello. Las deslizaba con ese pausado breve, haciendo ese juego que había inventado de trazar las formas de mis tatuajes por encima de la ropa. Me volteé. Encerré su rostro en mis manos, quería grabar en mis recuerdos la mirada que vestía esa mañana. Algo traviesa y seductora, y por segundos, amañada.


  —Cuídense mucho, Wise. Me llamas si surge cualquier imprevisto.



  ***


  Luego de asegurarme de que Miranda y Eliot emprendieran camino seguro a sus destinos, regresé al departamento. Tomé mi equipaje y me encontré con Donovan, que esperaba en el vestíbulo del edificio. Nos dirigimos al aeropuerto. El vuelo no sería largo. Tenía que arreglar algunos asuntos en Nueva York, lo que tomaría solamente un día. Luego, lo que Miranda no sabía. Otro asunto ocuparía mi tiempo en otra ciudad. En el trayecto confirmé en mi iPad que la reserva que había hecho en el vuelo comercial para atender ese otro asunto estuviera al día.


  ***


  El jet del corporativo alzaba el vuelo hacia la Gran Manzana. Era imposible sacar de mi mente los acontecimientos de la mañana. ¿Cómo pensar en otra cosa que no fuera en Miranda extasiada en mí? Ese juego de pagar con veinte dólares cada palabra obscena que dijéramos me estaba costando. Mejor dicho, que yo dijera, porque era yo el de la boca sucia. Accedí cuando ella lo propuso, porque tenía razón. No podía ir soltando palabrotas y maldiciones delante del niño. Tenía que modificar la manera de expresarme. “¡Que te duela en el bolsillo, Clausell!” No me molestaba en lo absoluto. Era un trato justo. Cada billete de veinte terminaba en una cuenta para las causas que Miranda apoyaba y que tanto tiempo le dedicaba.


  De pronto, otro pensamiento me distrajo más. Esos súbitos cambios de estado de ánimo que últimamente dominaban a Miranda me preocupaban. A decir verdad, me tenían medio encabronado. Podía asegurar cuál era la razón. Por ella, por verla feliz y en paz, haría lo que fuera. “Te equivocas, Miranda, el fin siempre justifica los medios.”


  A insistencias de Norman regresé a la dirección de Medika. No aceptó un no por respuesta y, además, me sentía en deuda. Tenía que arreglar toda la mierda que había creado en la compañía. Había transcurrido un año desde que regresé al mando y poco más de dos con Miranda de compañera. Las cosas en Medika marchaban bastante bien. Los empleados no me adoraban como adoraban a Miranda y a mi padre, pero me había ganado su respeto y eso era suficiente para lograr que hicieran su trabajo y me dejaran hacer el mío en paz. Les costó bastante aceptar que Miranda y yo estábamos juntos. Más aún, que tuvimos un hijo. Algunos, todavía luego del tiempo, no podían disimular sus estúpidas caras de asombro. “¿El ogro con la cenicienta?” Eso comentó una empleada con otra, y los sorprendí en medio de la conversación. De seguro, algunos todavía creían que yo tuve algo que ver con el ataque que sufrió Miranda. A mí, me importaba un carajo lo que pensaran.


  Mentiría si dijera lo contrario. Cuando ella me comunicó su intención de volver a la empresa no me sentí a gusto. Para nada. En lo absoluto. No tenía idea de cómo funcionaríamos. Una cosa era que continuara su labor con los programas sociales en la fundación, lo que ya había hecho hacía varios meses, y otra muy diferente, que volviera al mundo de los negocios en Medika. Muy ágil, cualidad tan natural en ella, tenía todo planificado antes de hablar conmigo. Aprovechó la oferta que Margaret le hizo al retirarse de Medika: cuidar de Eliot. No había persona más idónea para esa tarea. Con ese asunto arreglado, no habría nada más que discutir. Aunque, aturdido por la incertidumbre que esa idea creaba en mí, entendía que Miranda no era un ave de cautiverio. Tenía mucho que aportar a la empresa.


  Ejercitar sus alas.


  Practicar su vuelo.


  Terminé aceptando que su presencia era el complemento necesario para mis planes con Medika.


  Y así, pensando en Miranda y nuestras funciones en Medika fue que recordé que había olvidado firmar unos documentos que Alex me había solicitado.


  Lo llamé.


  —Hola, Alex.


  A raíz del retiro de Margaret, acepté la sugerencia de Miranda de consolidar la posición de su amigo como encargado de las comunicaciones de la empresa con la de convertirse en mi mano derecha. Ya en estos tiempos, y con los adelantos tecnológicos que han surgido, la función administrativa de un asistente ha quedado reducida al mínimo. Alex me inspiraba confianza, aunque yo sabía hacia dónde se inclinaría la balanza si colocábamos la fidelidad que le tenía a ella. No obstante, eso no sería ningún inconveniente. Además, prefería tenerlo más cerca de mí que de Miranda. Ya conocía la historia de esos dos, y no era algo que precisamente me ayudara a hacer la digestión.


  —Buenos días, Clausell —aún no se sentía cómodo llamándome por mi nombre.


  —Olvidé firmar los documentos. Están donde mismo los dejaste ayer. Envíalos al hotel y te los devuelvo esta misma tarde.


  —Entendido —confirmó la recepción de mis instrucciones.


  —Pásame a Miranda, por favor.


  Unos segundos de silencio antecedieron su respuesta.


  —No ha llegado.


  Justo por eso me gustaba tenerlo del lado Clausell. No le era fácil disfrazar el temblor en su voz cuando tenía que decidir para qué lado ladear su balanza. La verdad no sé qué le vio Miranda a ese hombre alguna vez, si a la más mínima presión le temblaban las pelotas.


  —¿Te ha llamado?


  —Sí, dijo que llegaría más tarde.


  Otro silencio incómodo. Carraspeé la garganta.


  —¿Cómo va el proyecto de Honduras?


  —Aún no comenzamos. Las sesiones de trabajo comenzarán en tres días —procesaba las respuestas de Alex mientras trataba de armar el rompecabezas en mi mente. Las cabronas piezas no encajaban—. ¿Quieres que la llame a su celular?


  —No. No es necesario. Tampoco es de importancia que le digas que llamé— de seguro antes que yo terminara de hablar ya le estaría enviando un mensaje de texto a su amiga.


  —Entendido.


  Colgué y así de pronto marqué, de prisa e inhalando bocanadas de aire, el número del celular de Miranda. Sonó varias veces hasta que la llamada cayó al correo de voz. Insistí. Escuché por segunda vez el maldito buzón de voz. Llamé a Margaret y, tras un breve saludo, me confirmó que ya Eliot se encontraba con ella.


  “Wise, ¿qué demonios pasa contigo?”


   


  Capítulo 4
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  Luego de dejar a Eliot en la casa de Margaret, me dirigí al mismo lugar, el que se había convertido en nuestro punto de encuentro las últimas dos semanas. El vecindario no era el tipo de sitio donde acostumbraba tomar mi café. Al bajarme del automóvil me aseguré registrar cada rostro que se paseaba por el lugar. Ninguno debía ser familiar. El sol ya se manifestaba en su temporada favorita en el Caribe. Tan temprano en la mañana y un calor infernal que me hacía sentir el sudor acumularse bajo mi ajustada falda. Caminé, como pude, hasta la cafetería. Evité los innumerables obstáculos en el pavimento que, representaban un peligro inminente, considerando los tacones que calzaba ese día. Los mismos que habían logrado provocar a Eliezer hacía unas horas. Las miradas de varios obreros de la construcción que trabajaban en una estructura contigua al lugar me seguían. Hasta logré escuchar las estupideces que algunos lanzaban al aire. Me encontré pensando en lo que diría Eliezer: “De seguro son lo tacones, mujer.” Sonrieron mis ojos.


  Llegué sin mayor contratiempo a la entrada del cafetín. Divisé en el fondo del lugar, pacientemente sentado tras una mesa, mi compañía. No vestía su acostumbrada chaqueta. En su lugar, tenía una camisa blanca con las mangas enrolladas hasta los codos mostrando sus delicadas manos y antebrazos. Me resultó curioso como el mismo gesto en ambas personas podía reflejar sentimientos y emociones diferentes. Adoraba cuando Eliezer se enrollaba sus mangas porque, al descubrir sus antebrazos, mostraba aires de rudeza, de señor, de él. En contraste, el hombre que tenía en frente a mis ojos en esos momentos, aún con las mangas enrolladas, de igual manera mostraba ternura, comprensión. Cada uno de mis pasos que acortaba la distancia, se encargaba de recordarme las consecuencias que podría tener lo que hacía. Al verme junto a la mesa se levantó y en un gesto amable, muy suyo, retiró la silla ayudándome a acomodarme. Luego, posó su mano en mi espalda mientras acercaba su silla con su otra mano sentándose junto a mí, provocando la misma reacción de siempre en mi cuerpo.


  Suspiré.


  Inclinó su rostro hacía enfrente, lo suficiente para acercarlo al mío. El volumen de la radio en el lugar estaba bastante alto y obligaba, a escuchar el programa noticioso que sintonizaba.


  —Te ordené lo de siempre —la sonrisa que se me hizo en los labios se encargó de agradecerle el gesto amable. En esos instantes, una mujer vistiendo un delantal decorado de manchas de grasa y residuos de comida se acercó y nos trajo las bebidas. Eran apenas las nueve de la mañana y la doña ya modelaba un aroma muy peculiar.


  —Un capuchino y un café negro —anunció mientras colocaba las bebidas sobre la mesa que cojeaba por el desnivel en el suelo. Agradecí con la mirada a la señora, quien se retiró pronto.


  —¿Qué has sabido? —pregunté mientras él vertía los tres sobres de azúcar en mi café. Una sola vez bastó para que siempre recordara que eran solo tres.


  —No mucho —respondió y, por la forma pausada en que se expresaba, pude percibir frustración en sus palabras. Repitió la pregunta—: ¿Qué sucedió anoche?


  Enterré la mirada en la formica desgastada que cubría el tope de la mesa.


  —Otra pesadilla —sin darme cuenta, me llevé la mano al mismo lugar donde Eliezer me había disparado durante el sueño—. Cada vez son más reales, más frecuentes.


  —¿De veras crees que esto es lo que va a acabar con tus pesadillas y miedos?


  —No lo sé, pero… algo tengo que hacer.


  —Arriesgas demasiado, Miranda —extendió la mano y deslizó la tasa de café con mi dosis de azúcar hacia mi. Me quedé arrastrada por las ondas que todavía formaban un torbellino en el café luego de batirlo para mezclar el azúcar. Ese movimiento del líquido era muy similar a cómo últimamente sentía mis pensamientos.


  —Deja que sea yo quien decida cuánto quiero arriesgar —de pronto, retumbó en mis oídos de forma retardada el tono hostil que había depositado en mis palabras. La culpa me invadió. Ese hombre no tenía ninguna obligación conmigo, pero aún así arriesgaba demasiado por estar allí en mi compañía.


  —Te ves pálida —observó—. Anda, tómate el café. Te hace falta.


  Obedecí.


  —¿Tienes noticias? —pregunté luego de humedecer los labios en la bebida y sin saber si realmente quería escuchar una contestación.


  —Nada nuevo a lo que hace dos días te dije.


  —Argentina —pensé en voz alta.


  —Sí, Argentina —suspiró. Tomó un sorbo y, como siempre, se quemó e hizo una mueca de dolor—. Entra y sale con bastante frecuencia. Aunque creo que sí es donde se ha radicado —la intensidad con la que mordía su labio inferior le traicionaba, delatando el esfuerzo que hacía por no preguntar—: ¿Por qué simplemente no le das el dinero? —volvió a tomar otro sorbo de café sin apartar un solo segundo su mirada de la mía— A fin de cuentas, eso es todo lo que quiere.


  “Sencillamente porque no me daba la gana. Porque la bendita voz en mi cabeza no se cansa de gritarme que saberlo libre significa una amenaza para mi familia.”


  —No es simple responder tu pregunta. Hoy lo que quiere es el dinero; mañana, sabrá Dios qué más. Sabes que puedes decirme que no en cualquier momento a cualquier solicitud que te haga —volví a preguntarme por qué seguía ese hombre allí conmigo, respondiendo a mis llamados de auxilio.


  —Lo sé —murmuró y bajó la vista.


  —No me mires de esa manera. Lo menos que necesito es tu pena —reproché.


  —Lo menos que siento por ti es pena, Miranda —descansó su mano sobre la mía—. Te admiro y lo sabes— sus palabras lograron conmover mi sarcasmo.


  —No hay nada que admirar y lo sabes.


  Mi celular sonó. La pantalla reflejaba el nombre de Eliezer. Mientras veía cómo aparecían intermitente las palabras, imaginaba su nivel de desesperación en aumento por no recibir respuesta. Por más que tratara, su sentido de sobreprotección dominaba su voluntad de controlarlo. En mi vulnerabilidad, fue fácil encontrar un lugar seguro bajo sus actos de sobreprotección. Me daba la tranquilidad y seguridad que tanto deseaba. Fue, como de costumbre, insistente en sus llamadas e intentos en conseguirme. No tuvo éxito. “¿Y si le urge hablarte, Miranda?” Cuando levanté la cabeza, esta volvió a caer por el peso que depositaba la mirada de mi acompañante. Guardé el celular en mi bolso; luego, me reencontré con la compañía.


  —Tengo varios contactos que indagan más información. Espero poder tener noticias adicionales pronto.


  —Quiero saber con anticipación la próxima vez que entre a la isla —apartó su mano de mi proximidad.


  —¿Qué planificas? —que este hombre me ayudara era una cosa, pero que sería bajo mis reglas, era solo una ilusión que él dejaba que yo me creyera. Y pensaba que yo le creía.


  —Hablarle.


  —Solo si lo hacemos a mi manera —ya lanzaba su advertencia.


  —Siempre a tu manera —confirmé. Me levanté, di un último sorbo a mi capuchino. Él se levantó, otro gesto caballeroso, como siempre—. Debo irme.


  —Maneja con cuidado —me acercó y extendió sus brazos sobre mi espalda, confundiéndonos en un abrazo. Por eso lo necesitaba, cada vez con mayor frecuencia. En sus brazos sentía que no tenía que fingir. Podía ser quien en ese momento quisiera ser. Reflejar lo que, en ese momento, mis inestables pensamientos sintieran porque su felicidad, en ese momento, no dependía de mí. Él no la había pasado muy bien en el último año. La vida le había pegado duro también.


  —Igual tú —respondí.


  ***


  En el trayecto hacia Medika llamé a Eliezer, pero no tuve éxito en conseguirlo. En su lugar, tropecé con el pensamiento de lo que había sido de nuestras vidas en los dos años que llevaba a su lado. Quién diría que, aquella frase narrada en su áspera voz cuando leía el cuento de Lorax a los niños en el orfanato, tendría tanto que ver en mi decisión de regresar con él: “No se trata de lo que era, sino de lo que puede ser.”


  Así ha sido desde que me acosté y descansé mi abultado vientre en su costado, sobre la fría madera de mi pedacito de cielo: Eliezer no nos había dejado ni un instante. Mientras Paul e Isabel rendían cuentas a la justicia en Puerto Rico, nosotros pasamos un par de meses en Berlín buscando sanar las heridas de lo que había llegado a ser nuestra fallida relación. Mientras, nos alejábamos de los medios. Durante esos meses, él se encargaba de varios negocios que cayeron en descuido al asumir de manera súbita su puesto en Medika. La mayor parte del tiempo trabajaba desde la casa para hacerme compañía. Cuando se acercó el día del parto, regresamos a San Juan.


  Hubo días en los que existir me supo doler más que las heridas de aquella noche. Un ejemplo es el día en que Paul e Isabel quedaron en libertad solo con una sentencia de meses de probatoria. Se las habían arreglado tan bien que insistir en su condena significaba empujar a Eliezer a una zona de peligro por supuesta complicidad. Ni Ethan, con todo su linaje jurídico e influencias, tuvo éxito en lograr que los encerraran unos cuantos años. Sí, hubo días en los que el sol se había negado a salir.


  Encontré una guarida de acero en su corazón. Sí, mi Eliezer tiene corazón. De algo pensaba estar segura: que nos amaba. Era un amor diferente, pero sí, nos amaba. A su hijo lo miraba con ojos de asombro. Maravillado. Incrédulo de lo que él había sido capaz: crear a ese ser tan hermoso, nuestro hijo. Se esforzaba cada día por ser un buen padre y no repetir los errores del pasado que tropezaron, una vez, con él. Verlo en el suelo arrastrándose con el niño, dejarlo hacer añicos sus documentos de la oficina, haciendo estragos con sus juguetes, dejando que su hijo le babeara la cara, era todo un placer para mí. Padre e hijo se habían convertido en los rayos de sol que, poco a poco, comenzaban a iluminar mis días. La vida parecía devolverle a Eliezer la niñez que un día le había robado.


  ¿Qué sentía él por mí? Pues no sabría cómo describirlo. Tal vez sentía instintos de protección... o tal vez lo hacía arder en placer... o rabioso en enojos... o preocupado por nosotros... A ciencia cierta, no sabía cuáles eran las emociones exactas que despertaba en él.


  El sonido del celular hizo que dejara de lado los pensamientos. Vi reflejado el número conocido en la pantalla del automóvil. El maldito nudo en el pecho se me hizo más intenso. Siempre venía acompañado de un sudor frío que me comenzaba en el cuello y se me apoderaba poco a poco de los brazos hasta llegar a las manos. Esa era mi próxima cita fuera de agenda.


  —Buenos días, Wise.


  —¿Conseguiste quién haga el trabajo? —me ahorré la cortesía.


  —Sí, pero a través de un intermediario y cobrará por adelantado —no me agradaba en lo absoluto pero, si así tenía que ser, entonces que así fuera.


  —Arregla el encuentro, por favor.


  —No debe ir sola.


  —Donovan, hasta aquí llega tu ayuda. Agradezco la gestión y tu discreción.


  —Wise, tenga mucho cuidado. Si algo le pasa, ninguno de los Clausell me lo perdonará.


  Siempre me daba cierta curiosidad el respeto y la fidelidad que Donovan le guardaba a Norman. Él era un hombre con muchísima experiencia en el campo de la seguridad. Era un exfbi y quién único podría conseguir a la persona ideal para realizar el trabajo que yo necesitaba.


  —Confírmame la hora y lugar —ordené.


  En mi mente estaba devolverle la llamada a Eliezer. Necesitaba escuchar su voz, pero hasta que no terminara de completar los pendientes de esa mañana, no podría hacerlo. Ocultar mis andadas se volvía tarea difícil, porque él me conocía muy bien. Me dirigí al banco para retirar la cantidad indicada. La idea de andar con diez mil dólares en efectivo no me hacía feliz. “No tienes otra opción, Miranda... ¿Y si Donovan tenía razón? ¿Y si no debía ir sola?”


  Ya era tarde como para arrepentirse o quejarse. Cierta tranquilidad inconsciente me invadía. En el fondo, estaba segura de que Donovan me vigilaba por algún lugar. No se arriesgaría tanto como para dejarme sola en esto.


  ***


  Doce del medio día, Plaza de Armas, Viejo San Juan. El cielo continuaba soleado mientras la brisa del mar se adentraba entre las calles. El hombre que vestía una camiseta amarilla se acercaba a pasos lentos. Se sentó junto a mí, según Donovan me había indicado que haría.


  —Buenas tardes —saludó con una sonrisa desconfiada tan pronto se instaló en el banco.


  —Buenas tardes —respondí sin mucho entusiasmo. Ver que llevaba las manos dentro de los bolsillos de su pantalón me dio nervios.


  —¿Trajo la cantidad acordada?


  —Dirá indicada, porque aquí nadie acordó nada. Usted solo puso un precio —dije, porque sentir que todo se daría bajo sus términos me enojaba. Su boca se torció y su sonrisa desapareció.


  —¿Lo trajo?


  —Sí.


  —Entonces, déjelo encima del asiento y váyase antes de que decida subir la tarifa.


  —¿Qué garantías tengo de que no me estafará?


  El hombre rió por lo bajo.


  —Digamos que no le quiero deber nada a Donovan.


  —¿Cuándo tendré el trabajo?


  —No se impaciente, señorita. Yo mismo se lo haré llegar.


  Di una última observada al individuo para grabarme su rostro, pero la gorra que traía le cubría la mitad del rostro. Me levanté y dejé atrás, en el asiento, el bolso color negro y en su interior, los diez mil dólares.


  ***


  Ya en la oficina y un poco más tarde de lo planificado, llamé a Eliezer. Alex me había enviado un mensaje de texto en el cual me avisaba que mi “marido” le había preguntado por mí en la mañana.


  —Cariño.


  —Wise —dijo y se le quebró la voz—. ¿Has tenido una mañana ocupada?


  —Algo. Y tú, ¿cómo estas? ¿Cómo estuvo el vuelo?


  —Bien...


   


  Capítulo 5
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  Eliot se durmió en el trayecto desde la casa de Margaret hasta nuestro departamento. La semana había sido una de esas que quisieras que el día tuviera treinta horas. Con Eliezer fuera del país, la agenda se me ponía al tope. Entre las cosas del niño, la oficina y la fundación, apenas pausaba, a insistencia de mi nueva asistente Lizie, por unos cuantos minutos para responder al llamado de la naturaleza y atragantarme algún alimento que me permitiera mantener decentes los niveles de glucosa en la sangre y poder cumplir con mis deberes. Si bien es cierto que podíamos darnos el lujo de contratar alguna señora que nos colaborara en el cuido de Eliot, no lo hicimos. Para mí eso de pensar en contratar una nana era una aberración. ¿Cómo alguien podía delegar el cuido de su hijo a un extraño? Para Eliezer la idea distaba de aberración; sin embargo, había crecido bajo ese modelo de cuido y no deseaba que su hijo conociera la soledad que él había sentido en su infancia. Así que nos tocaba, como cualquier par de padres trabajadores de esta era contemporánea, jugar en equipo. Yo no dejaba escapar ni una pizca de queja, aunque terminara el día muerta. Me costó venderle la idea de volver a la empresa. Hubiera preferido que me enfocara en el cuido de nuestro hijo y, a tiempo parcial, en la fundación. Pensé y analicé convertirme en ama de casa, pero por más que quisiera yo no había nacido para eso. No me había quemado las pestañas estudiando para luego oxidarme entre nanas, clubes sociales y toda esas cosas que mejor ni sigo mencionando. Entonces, me tocaba ser como cualquier otra madre trabajadora: de vez en cuando mutar y sacar los tentáculos para manejar el hogar, el niño, el hombre, la empresa y la fundación.


  Entre la serenidad que me causaba pensar que ese viernes (¡y la semana!) ya llegaba a su fin, libraba una batalla silenciosa con la presencia del sobre amarillo cuyo costo aún me enfadaba. En cada semáforo que me detenía rumbo a nuestro hogar, mi vista se desplazaba hacia el lado derecho, el asiento delantero del pasajero. A tan solo unos días, ya tenía de vuelta mi encargo. Esa mañana cuando me detuve en la estación de gasolina para abastecer el auto, el hombre de la gorra se me acercó. Por poco me saca el estómago por la boca del susto. Extendiendo su mano, acercó el sobre a mí y dijo:


  —Misión cumplida. Ha sido un placer. Quedo a las órdenes.


  ¿Y de dónde le había salido tanta amabilidad a ese hombre que me hacía sentir tan clandestina? Definitivamente, el tipo no quería deberle nada a Donovan.


  ¿Qué podría esconder ese sobre? ¿Habría valido la suma obscena que pagué por él? ¿Debería abrirlo al llegar a la casa? Formulé más y más preguntas hasta llegar al edificio que albergaba nuestro hogar. Una bendita interrogante más en mi mente por cada vez que reducía la velocidad en el trayecto para obedecer una luz roja.


  Apechugué a Eliot sobre mis hombros y pechos. ¿El sobre? A ese lo coloqué en el bolso donde guardaba las cosas del niño que, a diario, llevaba a Margaret. Como ya era en mi costumbre, haciendo dominio de mis malabares, caminé a través del estacionamiento hasta el ascensor. Con cada paso que me acercaba a nuestro hogar me obligaba a ser más consciente. Tenía que controlar mi ansiedad. No podía darme el lujo de perder el control, no estando sola con Eliot. Él me necesitaba en todos mis sentidos. Eliezer no llegaría hasta el día después, el sábado en la mañana. Temprano ese día, telefoneó para avisar que una junta se había retrasado, llegaría un día después de lo previsto. Mi paciencia no era suficiente para esperar una noche más sin descubrir lo que encerraba el sobre. Pero no, lo correcto era abrir el sobre junto a Eliezer. Compartirle los planes que tenía para, finalmente conseguir la paz que me había comenzado abandonar hace unas semanas, de poco en poco. Pero más importante aún, e independiente a lo que traía el sobre, para deleitarme con la reacción de mi hombre al conocer la sorpresa que le tenía guardada hace unas semanas. Esa que, de una manera sorprendente, era lo que me había inyectado la valentía para tomar el control total de mi vida y arrancar de raíz todo aquello que no pertenecía a ella, finalmente.


  A duras penas, con las manos colmadas del niño y el bolso, logré presionar el código secreto y dar la orden al elevador. El ascenso se me hizo eterno y, el peso del niño más el bolso, parecía que se multiplicaba con el pasar de los segundos. Cuando abrieron las puertas casi sufro un paro respiratorio. Un olor inusual me recibía en mi hogar. El terror me invadió. En total desespero, presionaba insistente el interruptor para, nuevamente, cerrar las puertas del elevador.


  Allí dentro me encontraba a salvo. Al menos hasta formular un plan de acción. Puertas cerradas, fui reviviendo mis pulmones mientras, la adrenalina que había tomado el lugar de mi sangre y corría a millón por mis venas, retrocedía. Algunos quejidos se le escaparon al niño como reacción a mis movimientos repentinos. ¿Mis ojos habrán visto bien? ¿A caso eran lirios...blancos? Ese olor ¿su perfume? ¿Mis flores preferidas? La cobardía que generó el solo pensar que, alguien había irrumpido en nuestro hogar fue aminorando. Volví a presionar el interruptor y las puertas abrieron nuevamente. Con pasos sigilosos y tratando de ejercer control sobre ellos, me fui desplazando hasta el recibidor para observar el primer arreglo floral. Sí, eran lirios blancos entrelazados con rosas rojas. Humedecí mi garganta para permitirle salir al suspiro que me abandonó.


  —¡Eliezer! —llamé. Nadie respondió— ¡Clausell! —volví a intentar. Pensé que, tal vez, sí había regresado esa noche. Que todo el cuento de la junta a última hora era solo una coartada.


  Caminé hasta nuestra habitación girando el cuello hacia todos los ángulos que me permitiera la tripulación que me tenía las manos y los hombros ocupados. Debía confirmar la ausencia de cualquier otra persona en el lugar. Poco a poco fui recuperando el sentido de seguridad. Las luces que encendían en automático como antesala a mi paso me permitían aclimatarme y anticipar mis pasos. Eliezer había hecho instalar ese sistema cuando decidimos radicarnos aquí. Algo que aún yo no lograba superar era el terror que me causaba la obscuridad. Está de más volver a relatarles el porqué.


  Al entrar en la recámara contemplé tres arreglos florales similares al que apareció en la sala. Lirios blancos entrelazados entre rosas rojas colocados sobre unas bases de cristal finamente labrado con diseños de color blanco, uno en cada mesa de noche. El tercero, llamó todavía más mi atención. Lucía contornos de un ramo de ¿novias? y yacía, delicadamente, en medio de nuestra impecablemente arreglada cama. Una pequeña sonrisa se dibujó en la comisura de mis labios.


  —Bespoke —murmuré.


  Esa mañana, el tiempo no me había alcanzado ni para estirar las sábanas de la cama. Esa era una obsesión más fuerte que mi voluntad por dominarla. Y ahora, encontraba nuestro lecho modelando uno de los conjuntos más exclusivos en el mundo: un Bespoke de la colección exclusiva de la línea británica Charlotte Thomas. De moda femenina yo no era la más conocedora. Me gusta la ropa elegante pero sencilla. Igual puedo vestir un conjunto de Vera Wang (cuando merece la ocasión) o uno de Marshalls, me da lo mismo. Pero si el tema es la ropa de cama, con gusto aceptaría el reto a cualquiera para disertar acerca del asunto.


  Me senté sobre el lecho aún cargando en mis brazos a Eliot. Todo el evento me había hecho olvidar las ansias que tenía de liberarme de su peso. Con una mano, desplacé un poco el ramo para hacer espacio y colocar a mi niño. Puse dos almohadas, una a cada lado, protegiéndole de que no fuera a caer de la cama.

  El bajo, lejano e inesperado sonido de mi celular me hizo dar un brinco. Corrí a la sala por mi bolso donde tenía el aparato. No logré llegar a tiempo. Era Eliezer quien llamaba. Le marqué mientras caminaba de regreso a la recámara.


  —Clausell —sonreí para mí, tratando de devolver el aire caliente a mi aliento.


  —Wise —con la breve pausa percibí su sonrisa, que también era para sí.


  —¿Debo preocuparme?


  —¿Por qué? ¿Qué sucede? ¿Estás bien? —siempre llevaba ese sentimiento de que en cualquier momento recibiría alguna noticia no grata. Esa persecución mental constante no me abandonaba.


  —Te escucho con la respiración agitada. Pero lo que me preocupa es el hecho de que no soy yo el responsable.


  —Pues déjeme decirle que sí es usted el responsable de que el corazón se me quiera salir por la boca. —tosí un poco por la resequedad de la garganta.


  —¿Sí?


  —Vengo corriendo desde la recámara para buscar el teléfono que lo había olvidado en la sala.


  —¿Ya están en casa? —fue más una afirmación.


  —¿Y ese súbito interés? —comenzábamos el tradicional juego del laberinto de preguntas. Nos llevaba a un estado de intimación y excitación que me fascinaba. Era el juego de quién hacía rendir al otro.


  —Velo por mi hijo y mi mujer —cualquiera que me clasificara así, como “su mujer”, merecía un viaje solo de ida a las pailas del infierno, pero Eliezer no. Yo era su mujer. De eso no existían dudas. Como tampoco de que él era mi hombre.


  —Siempre tan posesivo Clausell —lo imaginé inflar su pecho, muy orgulloso de sí.


  —Siempre —afirmó.


  —Sí, hace un buen rato que llegamos al departamento. Fíjate que ya estaba en la cama, casi dormida —continuaba nuestro juego.


  —En ese caso, te dejo para que descanses.


  Quise gritar, ¡ah! Siempre me la ponía difícil.


  —¿Sabías que alguien ha confundido nuestra casa con una floristería? —no me rendiría, pero tampoco me quedaría sin llegar al fondo de la razón de las flores.


  —¿Cómo así, Wise? —ya adornaba la voz con ese tono de “no rompo un plato”.


  —Deja el juego, Clausell.


  —No sé de qué hablas, mujer.


  —Hablo de que me encuentro acostada sobre un Bespoke color blanco de Charlotte Thomas, elaborado a pedido. Que entre los materiales de los que está confeccionado se encuentran hilos en oro de 24 quilates y algodón egipcio de más de mil hilos. Que el tiempo de confección toma sobre doce meses desde el pedido. A eso le sumas el hecho de que me rodea la combinación de flores más hermosas que jamás haya visto. Y podemos añadirle un pequeñísimo e insignificante detalle adicional: usted, señor Clausell, es la única persona en el mundo que sabe que el Bespoke y los lirios son mi debilidad. Entonces, vuelvo a formular la pregunta: ¿a qué se deben? —pausé y suavicé el tono de mi voz—. ¡Están hermosos! Todo está hermoso —y solo eso fue suficiente para sentirlo rendido a mis pies.


  —¿De veras te gustan? —percibí un aire de inseguridad en Eliezer que no me era familiar.


  —¡Por supuesto! ¡Te dije que son hermosos!


  —Miranda —dijo mi nombre con un tono muy sutil, algo poco común en él—, como sabes… no soy bueno en esto de las sorpresas. Por más que las planifique, siempre alguna mierda me sale mal.


  —Has logrado sorprenderme. Y me debes veinte dólares —traté de hacer un chiste, pero el silencio que se alzó me hizo sentir mal por intentarlo. De pronto, Eliezer Clausell anunció:


  —¡Cásate conmigo! —no era una pregunta, era un mandato. Sí que había logrado sorprenderme. Esa bomba me la había lanzado sin previo aviso. Y yo que pensaba que la noticia que le tenía guardada para su regreso lo sorprendería y alegraría mucho más.


  —Pues... sí, ¿por qué no? —así de difícil me le hacía—. ¿Cuándo? —Eliezer no hablaba. Solo podía escuchar a través de la línea el sonido de su profunda respiración—. ¿Tan pronto te arrepientes, Clausell?


  —¡No! —bramó— ¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy! Es que… me he tenido que sentar. Francamente no esperaba que tu respuesta fuera inmediata. Se supone que esto sería en persona, pero… ¡ya ves!, nunca me salen bien las sorpresas. Aquí estoy, rompiendo toda regla de romanticismo, proponiendo matrimonio por teléfono. ¿Qué te parece este desastre de hombre?


  —Digamos que eso te hace diferente, no convencional —ambos reímos—. No tengo ninguna duda de que eres al lado de quien quiero envejecer y ver cómo mis tetas se vuelven flácidas carnes y mi trasero le haga competencia al de un rinoceronte —pausé para ahogar las ganas de reír—. Y tú, ¿eres consciente de toda esa metamorfosis femenina, tan sensual y erótica, que me espera?


  —Suena interesante. Mujer, ¿eres tú consciente de que decir que sí implica soportar a este hombre ogro, gruñón, posesivo, arrogante, prepotente y soberbio? ¿Incluso cuando mi masculinidad tenga que serte infiel con una mujerzuela de nombre Viagra?


  Las carcajadas no tardaron en reventar y la distancia que nos separaba ya no se sentía presente. Mi mejilla podía sentir el calor que su cuerpo irradiaba a mi lado. Ese momento se sumaba a mi definición de felicidad: Eliezer, nuestra familia, nosotros.


  —Miranda —pronunció mi nombre con un aire de satisfacción.


  —Aquí estoy, Eliezer, esperándote. Y aquí estaré.


  —Asegúrate de que las Charlotte Thomas tengan algún tipo de garantía porque no seré responsable de cómo terminen después de revolcarlas durante el día de mañana.


  —Trae usted a colación un detalle que no había pensado.


  —A dormir, Wise. Mañana la quiero con energías —la entonación que adornó esas últimas palabras y la advertencia de las Charlotte Thomas me pintaban un panorama claro de lo que sería el día de mañana.


  —¿Crees que puedo dormir ahora? ¿Después de esto?


  —Te recomiendo que te pongas a ver una de esas series de televisión que tanto te gustan por ligarte al protagonista. Deja correr tu imaginación. ¡Aprovecha! Que es el único pase que tienes antes de convertirte en la señora Clausell.


  —¿Señora Clausell?


  —¡Que descanses! Dale un beso al niño de mi parte.


  —Así lo haré, señor Clausell, así lo haré.


  Me encontré viajando en una nube por el camino de la ilusión. Cumplí el deseo de Eliezer y le di un beso a su hijo mientras le acariciaba la cabecita. Aproveché el momento para lanzarme un reproche por lo que dos años atrás estuve a punto de hacer: terminar el embarazo. Norman sí que tenía razón, el arrepentimiento no me hubiese dejado vivir. Volteé la cabeza hacia el ramo encima de la cama. Me recosté junto a mi Eliot, contemplando los matices intensos que le inyectaban las rojas rosas a la paz que reflejaban los delicados lirios blancos. Sobre la suavidad de las finas sábanas sentí los pétalos con la punta de mis dedos. Aspiré el perfume peculiar de ambas flores que se confundía de manera armoniosa con el olor de mi Charlotte. Dos flores tan diferentes y tan hermosas que parecían una.


  El sobre amarillo que yacía abandonado en el bolso de Eliot reapareció en mi mente. “¡Miranda, debes esperar por Eliezer! ¡Ese era tu plan!”


   


   


  Capítulo 6
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  —¿Qué carajos?


  El recibidor y... y la sala… ¡eran un desastre! Vidrios, agua, ¡flores! por todo el suelo. De pronto, lo único que podía mover eran los ojos, que intrépidos buscaban alguna maldita señal de lo que sucedía. “¿Habré entrado al lugar correcto?” El sonido de lo que pareció ser un llanto de niño me alertó. “¡Eliot!


  Sí, me encontraba en el lugar correcto.


  Corrí desesperado hasta la estancia que servía de estudio, esquivando los escombros, vidrios, rosas, lirios y agua que estaban en el suelo. Por segunda ocasión, el llanto de Eliot me sirvió de brújula hasta el estudio. Por la piel me corría la sensación más desagradable que había sentido en la vida, esa misma sensación que experimenté aquella maldita noche cuando encontré a Miranda moribunda en su casa.


  —¡Miranda! —grité— ¡Miranda! —pero nadie respondió.


  —¡Papi! ¡Papi! —fue el niño quien me respondió, llamándome entre sollozos—. ¡Pa, pa, pa, pa, pa, ven!


  Me temblaban hasta los dientes. “Mi niño.”


  Me detuve de un sopetón en la entrada del estudio. Al ver la escena, la respiración me abandonó. Parecía un campo de batalla. Todo estaba destrozado: mis cuadros, mis materiales, incluso el computador hecho trizas yacía en el suelo y el lienzo sin acabar desgarrado en la mitad.


  Me adentré a la estancia a pasos lentos y cortos. Con cierto temor, examinaba el alrededor, alerta de cualquier señal que me delatara la presencia de un intruso en el lugar. El pequeño Eliot continuaba llamándome.


  Encontré a Miranda escondida y sentada en el espacio que creaba el borde del escritorio y la esquina de la pared.


  —Miranda —volví a llamarla, esta vez en un tono más apaciguado—, ¿alguien les hizo daño? ¿Están heridos? ¿Hay o hubo alguien aquí además de ustedes? —formulé las preguntas mientras permanecía estático frente a ellos. ¡No me atrevía ni acercarme demasiado!


  Miranda no respondió. Sujetaba a Eliot sobre su falda con los brazos. Desde la distancia, me pareció que las manos rígidas y temblorosas ejercían demasiada presión en los brazos del niño. La mujer no se dada cuenta que lastimaba a su pequeño. Tenía los ojos rojos e hinchados, y había rastros de lágrimas en ellos. Manchas negras pintaban la parte superior de sus pómulos, se le había corrido el maquillaje. Eliot, al verme, extendió los brazos hacía mí.


  —¡Papi! ¡Papi! ¡Ven! —aumentó los decibeles de su llanto.


  Me incliné y tomé a mi hijo en brazos, apartándolo de su madre. Volví a regirme derecho, y mientras consolaba al niño, lancé varias miradas escurridizas a Miranda.


  Cuando Eliot hubo terminado de llorar, le inspeccioné la cabeza y el cuerpo, porque aunque no había rastros de sangre en ninguna parte, necesitaba estar seguro de que no estaba herido.


  —Miranda, necesito que me contestes si hubo alguien más dentro de la casa. ¿Tengo que llamar a la policía? —recuestioné, pero ni una sola palabra recibí de contestación. Miranda se limitó a hacer un gesto leve con la cabeza con el cual me negaba la pregunta.


  Me di cuenta en ese entonces que no podría manejar a mi hijo y a mi mujer al mismo tiempo. Pensé en llamar a Ethan, pero desistí. Antes de llamar a cualquier persona, debía entender qué carajos había sucedido. Intuí que debía llevar a Eliot a su habitación.


  —Miranda, voy por un biberón para Eliot y lo llevaré a su cuna. Solo me tomará unos minutos. Regreso enseguida. Quédate aquí, por favor.


  Antes de ir por el biberón a la cocina, inspeccioné cada rincón del departamento. Necesitaba validar que, en efecto, no había ningún hijo de puta metido en nuestro hogar.


  Me tomó un poco más de lo que pensé dejar a nuestro hijo en su cuna. Cuando al fin logré escaparme de la mirada vigilante de mi hijo, corrí hasta el estudio. Llegué poco después de resbalar en el pasillo al pisar unas flores y darme un buen golpetazo en la espalda. “¡Putas flores! Una razón más para que las odie.”


  Llegué al cuarto y a paso lento, muy lento, me fui acercando a Miranda, quien parecía estar en un estado de shock: tenía el cuerpo rígido y los ojos carentes de expresión. Deduje que aún vestía la ropa del día anterior, porque es la que usaba para la oficina. Intenté acercarme para levantarla del suelo y cargarla a nuestra habitación. El terror se apoderó de su rostro como si hubiese visto al mismísimo demonio. Todo su cuerpo comenzó a temblar y llegué a pensar que casi convulsionaba.


  —¿Qué pasa, Miranda? Soy yo, ¡Eliezer! —puse las manos en sus hombros y dejó escapar un grito que me reventó los tímpanos, como si yo fuese un demonio que la tocaba.


  —Tranquila, tranquila —le mostré la palma de las manos en son de paz.


  —No me toques —masculló.


  —¿Qué sucede, Miranda? Ya lograste asustarme. ¿Qué carajo es lo que ha pasado aquí? ¡Dime! —ya comenzaba a perder control de mi desesperación, y no me importaba tener que pagarle mil dólares si fuese necesario, pero tenía que hacerla hablar, ¡y ella no quería!


  De pronto me di cuenta que hay palabras que no necesitan pronunciarse. Miranda sujetaba en sus manos un sobre amarillo muy arrugado.


  Con un movimiento veloz, se lo arrebaté. No podía correrme el riesgo de que no quisiera dármelo o que soltara otro chillido como el que me había dejado casi sordo y con un zumbido en los oídos. Su única reacción fue fijar su mirada fría en mí.


  De rodillas frente a ella, analicé el sobre con detenimiento. No tenía nada escrito, ni remitente ni destinatario. Introduje mi mano y extraje su contenido.


  Fotos.


  Las observé con el ceño fruncido mientras encontraba sentido a lo que veía.


  Paul Wise.


  “¿Qué?”


  Yo.


  “¿Pero?”


  Juntos.


  “¿Cómo? ¿Dónde?”


  Argentina.


  “¿Cuándo?”


  Esta semana…


  Se me frisó el corazón.


  “Mierda. ¡Maldita sea! ¡Maldita! ¡Maldita sea! ¿Quién habría hecho cosa semejante? ¡¿Quién carajo estaba detrás de todo esto?!”


  Levanté la cabeza despacio, tomándome el tiempo para pensar qué carajo le diría a Miranda para hacerle entender porqué estaba yo en Argentina visitando al hombre que la prefería en cualquier lugar menos sobre la faz de la tierra. Antes de que pudiera encontrarme con sus ojos, y tomándome por sorpresa, ella salió corriendo de la estancia.


  —Miranda —grité—, ¡espera!


  Corrí tras ella sin importarme los escombros en el suelo. Se metió en nuestra habitación. Intentó cerrar la puerta, pero no pudo porque se lo impedí. ¡Chas! La puerta azotó contra la pared, y Miranda se rindió. Me detuve en la puerta abierta, imposibilitando su salida con mi cuerpo.


  —Miranda, no sé quién carajo te hizo llegar esas fotos de mierda. No es lo que parece.


  —¡Apártate de mí, Eliezer Clausell! —me amenazó alzando el celular hacia mí. Las manos le temblaban y llevaba una mirada de decepción en los ojos. Sentí que se me desgarró el alma.


  —Permíteme explicarte —dije en un tono pausado, como si así le transmitiera paz.


  —¡Que te apartes! —gritó, esta vez más fuerte. Mi estómago se revolcaba al verla así, como si fuese una desquiciada cualquiera. Lo menos que yo quería era hacer cualquier cosa que pudiera dañar o hacer sufrir a esa mujer. No le hice caso, no me aparté, y cuando trató de empujarme para salir de la habitación, la sujeté con fuerza.


  —Miranda, ¡esto no es lo que parece! Permíteme explicarte —reaseguré, mas ella no escuchaba mis palabras. Comenzó a golpearme el pecho y los brazos con los puños.


  —¿Por qué? ¿Por qué? —era lo único que gritaba mientras las lágrimas que rodaban por su rostro salpicaban en el mío. Logré abrazarla y, por un instante, pareció que lograría tranquilizarla, porque no hizo ruidos. Solo suspiraba como una niña en mi pecho, empapándome la camisa.


  Luego de unos segundos, al sentirla más calmada, aflojé la tensión en los brazos. Miranda apartó su cuerpo del mío y, sin avisos, me lanzó una cachetada que me dejó con la boca abierta.


  —¡Hijo de puta! —la furia de su golpe me desencajó pensamientos y quijada.


  —No vuelvas a hacer eso nunca más. ¿Entendiste? —la zarandeé por los hombros y volví a amenazarla, como si fuese a entender cualquier palabra mía—: ¿Entendiste?


  La muy atrevida levantó su otra mano para plantarla en el otro lado de mi cara, pero se la detuve antes de que lo lograra.


  —¡Basta, Miranda! Esto ya ha ido muy lejos.


  Solté poco a poco su brazo sin bajar la guardia.


  —Apártate de mi camino —ordenó. Me hice a un lado, no para dejarla ir, sino para ver si así lograba enfriarme la cabeza, que ya la sentía hervir.


  Miranda no desistiría con facilidad de cualesquiera que fueran sus intenciones. Corrió hacia la sala sin prestar atención a los escombros que había en el camino. Corrí tras suyo. Se dirigió a la cocina y tomó de la encimera lo que me pareció eran las llaves de su automóvil.


  —¿A dónde crees que vas? —pregunté—. No puedes manejar así.


  —Mírame hacerlo —retó y corrió hacia el recibidor. Presionó el botón de llamada al elevador. La desconocía totalmente. ¡Tenía ante mi a una mujer totalmente desquiciada!


  —Miranda, no te dejaré abandonar este lugar en ese estado. Por Dios, ¡reacciona, mujer! ¡No puedes manejar así! ¡Te vas a matar! —Mis palabras la hicieron reaccionar: dejó caer los hombros, se volteó y me sostuvo la mirada.


  —Por si no lo sabías, Eliezer Clausell, es imposible morir dos veces, y más si es en un mismo día —sus palabras atravesaron mi pecho como si fuesen un puñal y, en lo que trataba de recuperarme de ese golpe fatal, Miranda aprovechó y se refugió dentro del elevador. A toda prisa llegué yo también al elevador y evité que las puertas se cerraran al introducir entre el espacio que hacían un brazo y un pie. Miranda, desde adentro, golpeó mis extremidades. En un arranque de furia, logré concentrar las fuerzas y, de un jalón, saqué a mi mujer del interior.


  —¡Te dije que no irás a ningún lado en ese estado! —sentía que mi paciencia se agotaba. Olvidaba poco a poco el significado de la palabra delicadeza.


  —¡Suéltame, imbécil! ¡Suéltame!


  Seguí la orden, pero no le permití volver a acercarse al elevador. Tenía un nudo en el estómago, porque en mí reinaba el presentimiento de que si dejaba que Miranda abandonara nuestro hogar, no la volvería a ver. “Jamás.”


  —Detén esto ya, Miranda. Entiendo que estés muy alterada para hablar. Ve, date una ducha. Hablemos luego.


  —Ya te dije que me voy de este lugar y así lo haré.


  —Sobre mi cadáver —desafié. “Wise, estas agotando la paciencia del Clausell.”


  Retrocedió y sacó su celular del bolsillo de su vestido. Apretó solo un número, pero eso bastó para que lograra la llamada. Me sorprendió darme cuenta de que el número de quien llamaba estaba grabado en el directorio de contactos y que era un número que marcaba con frecuencia. Me enfureció, luego, que buscara ayuda, que metiera a alguien más en nuestros asuntos.


  —Corta la maldita llamada y hablemos.


  Miranda relajó los labios en lo que me pareció un intento de sonreír y habló, pero no conmigo.


  —Te necesito, por favor. Sí, sí. En el apartamento. Sácame de aquí, por favor —la familiaridad con que suplicó a quien carajo fuera que estaba al otro lado de la línea logró encabronarme aún más que el hecho de saber que alguien me espiaba.


  —¿A quién carajo llamas? —una vez más, no respondió. En cambio, caminó lentamente hacia el sofá gris en la sala, aquel que había sido el primer lugar en este sitio donde la había tenido, donde yo había decidido que esa era la mujer que quería para mí. Se sentó y proyectó una calma preocupante. “El ojo del huracán”, pensé.


  No me moví de donde me había instalado, imposibilitando el paso al recibidor, el único acceso al elevador y la salida de emergencia. Sentada en el sofá, con la mirada perdida en las uñas de los pies, y en plena calma, permanecía como una estatua de piedra Miranda, la madre de mi hijo, la mujer que yo necesitaba, la que hacía unas horas había aceptado ser mi esposa. ¿Qué demonios había pasado? ¿Cómo se me había descojonado la vida en solo unas horas? ¡Quería decirle tanto! “Pero de seguro no entendería nada...” Yo sabía que en su cabeza el desastre era todavía peor que el que mis ojos presenciaban en el departamento y en su rostro. ¿Qué podía yo decir que tuviera más fuerza que la desilusión que reflejaba su mirada?


  Los minutos pasaban y, entre maldición y maldición, imaginaba quién vendría por ella. ¿Norman? ¿Alex? ¿Margaret? Quién quiera que fuera ya estaba en ascenso, lo supe porque la luz que indicaba que el elevador estaba en camino se encendió. Avancé hacia el frente de las puertas del elevador y allí me instalé de espaldas al sofá y a Miranda. Tenía que evitar que quien hubiera llegado entrara a nuestro hogar. Esperé ansioso por que las puertas abrieran.


  Un sonido de timbre, unas puertas entreabriéndose, una placa de policía en una correa de pantalón.


  ¡Maldita sea! ¡Hernández! ¿Hernández?


  El hombre no hizo movimientos, tampoco pudo ocultar que lo sorprendió encontrarme frente a él. En una de las manos sostenía el arma.


  —Clausell —dijo, asumiendo una pose defensiva. Movió la cabeza para tratar de observar por encima de mis hombros.


  —Hernández —respondí, pero mantuve la vista fija en su arma—. Puedes guardarla. No habrá necesidad de usarla —le mostré la palma de ambas manos—, y además, puedes irte por donde mismo viniste. Esto es un asunto íntimo.


  No actuó apresurado, quizás porque monitoreaba cada movimiento que yo hacía.


  —Vengo a buscar a Miranda. ¿Dónde está? —se le veía decidido. Por más que yo quisiera retenerla conmigo hasta que estuviera calmada y pudiéramos aclarar la situación, sería muy difícil. Con un policía de testigo, imposible.


  —En el sofá de la sala.


  —Voy a pasar hasta allí. Necesito que te apartes y levantes las manos. Evitemos cualquier incidente que luego haya que lamentar.


  Solté una carcajada sarcástica mientras me movía hacia el lado y levantaba las manos tal cual el inspector había ordenado.


  —Te dije que no habrá necesidad de usar la fuerza —exterioricé, aunque solo era capaz de pensar en todos los nombres que me vinieron a la mente cuando adivinaba quién sería el salvador de Miranda. “Me los imaginé a todos menos a este imbécil.”


  Hernández avanzó a la sala con pasos cuidadosos a través del recibidor mientras observaba cada cosa que yacía tirada y rota en el piso.


  —Miranda —musitó al postrarse a su lado. Ella no respondió, sus ojos aún seguían clavados en sus pies. El policía guardó su arma en la baqueta que llevaba en el costado no sin antes echarme una mirada de advertencia: "La guardaré pero no dudaré en sacarla nuevamente a tu más mínima provocación."


  Se puso de cuclillas, como si así pudiera captar la atención de mi mujer.


  —Miranda —repitió con un registro calmo—. Miranda, soy yo Carlos.


  Le tomó el mentón con la mano y la hizo voltear hacia él. “¿Quién se cree este cabrón para tocarla así?”


  —Miranda —susurró. Ella dio un breve salto que la sacó de su trance y la llevó a los brazos de Hernández. “¡Mierda!”


  —Sácame de aquí —pidió en un murmullo.


  Hernández asintió, la ayudó a ponerse en pie y caminaron hacia el recibidor. El llanto de Eliot llamó la atención de todos y añadió más tensión a la atmósfera pesada que inundaba la habitación.


  —El niño —advirtió Hernández a mi Internacional.


  Miranda dejó caer varias lágrimas. Se las limpió y me sostuvo la vista. Le costó hablar, pero cuando lo hizo solo quise que se hubiese quedado muda. Habló con dolor, llanto y cierto desespero.


  —Quizás... —un sollozo la interrumpió y pausó para limpiar las lágrimas que le corrían por los labios— todo haya sido una farsa entre tú y yo. Quizás todo fue un error, excepto el niño. Sé que le tienes cariño —el llanto le cortó las palabras—. Cuídalo bien.


  Miranda Wise se dio media vuelta y yo sentí las lágrimas rodarme las mejillas. No pude reaccionar. No pude ni siquiera pensar. Hernández habló por mí.


  —¿Estás segura?


  Miranda presionó el botón de llamada del elevador. Las puertas se abrieron.


  —Vámonos.


  Sentí que un nudo que me subió desde el estómago me atragantó.


   


  Capítulo 7
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  El agua de la ducha me caía sobre la cabeza y se desplazaba en mi rostro y cuerpo. El vapor que generaba la temperatura del agua caliente nublaba la puerta de cristal de la ducha. De rodillas ante la vida, así me encontraba. Ya no me quedaban fuerzas para soportar en pie el dolor que sentía en el alma. Me habían lanzado a un abismo en una caída libre y sin fin. Con las pocas fuerzas que me quedaban, trataba de agarrarme de cualquier esperanza o algún pensamiento lo suficientemente fuerte como para detenerme y evitar el inminente impacto al final. Mis pensamientos me dominaban. Por más que forcejeaba contra ellos, eran más fuertes que yo. Se alimentaban de mi dolor, porque ya había desistido a la idea de encontrar positivismos que me ofrecieran un panorama de vida distinto.


  Las heridas del pasado volvieron a supurar, cual si nunca hubieran sanado, cual si solo las hubiese cubierto con una piel artificial, cual si todo lo que había sentido y vivido durante los pasados dos años hubiera sido superficial. En el fondo, en mi verdadera piel, la que estaba conectada a cada terminal nervioso de mi cuerpo, todavía las heridas eran recientes. Dolían como si hubiese sido hoy el mismo maldito día que me las sentenciaron. Me sentía como un metal corroído que se puede pintar, pero que si no lo llevas hasta su forma más simple, la corrosión volverá con el tiempo y sin avisar.


  Amnesia disociativa. Me quedé esperándola, deseándola, y nunca llegó. Tantas personas que borraban de sus mentes involuntariamente recuerdos traumáticos, pero yo, yo no. Tenía cada segundo de aquella noche grabado en la mente. Cada sonido, cada palabra, cada golpe, cada sensación. Sentía aún al maldito hombre aquél abriéndose paso entre mis piernas y desgarrándome la ropa, cortándome la piel del pecho. Sentía aún las patadas que me dieron, una y otra y otra vez impactándome el cuerpo.


  Aún podía sentir ese breve instante en el cual tuve el encuentro con la muerte y cómo este alivió mi dolor.


  De pronto y de manera involuntaria la mente me hizo un recuento de mi vida, que comenzó a desfilar ante mis ojos, segundo a segundo. Todo lo que mi mente arrojaba, lo analizaba. Me pareció que era una búsqueda minuciosa. Tenía que encontrar ese dato que a simple vista desconocía. Debía saber cómo y cuándo me endeudé con la maldita vida. ¿Acaso un karma de otra existencia? ¿De otro mundo?


  Las malditas fotos de Eliezer y ese hombre que me engendró se adueñaron de mis pensamientos. “¿Te lo buscaste, Miranda?” Oía una voz repetir una y otra vez. “Hubieses dejado las cosas como estaban.”


  La voz tenía razón.


  Hubiese preferido vivir en la farsa de la ceguera que mi amor por Eliezer me causaba. “Ojos que no ven, corazón que no siente.” Al menos me fingía feliz.


  Trataba de fortalecerme y cambiar de parecer al pensar en mi pequeño, quería que él fuera quien me diera la esperanza y las fuerzas que tanto necesitaba. Sin embargo, muy pronto se disipaba su rostro de mi mente, y en su lugar solo aparecían recuerdos que me causaban dolor.


  Coloqué las manos en la cabeza y desesperada me halaba el cabello. “Si así arrancara las ideas intrusas.” Lloré un llanto silencioso, consciente de que no estaba en mi apartamento, pero inconsciente del lugar donde me encontraba. Me puse de pie, cerré la ducha. Mis pensamientos se distrajeron con el recuerdo del primer encuentro que tuve con Eliezer, ese que se dio en la cabaña en Panamá que lo siguió un profundo deseo de desaparecer por el drenaje cuando Donovan nos sorprendió casi en plena acción.


  Sonreí una carcajada impensada.


  Salí de la tina y con la toalla más próxima me cubrí la desnudez.


  Caminé unos pasos, alcancé con mi mano otra toalla que me puse en la cabeza y con la que me hice un nudo para que absorbiera la humedad que esparcía mi cabello. La brillantez que destellaba de un objeto sobre el lavamanos me ordenó lo que tenía que hacer.


  Le obedecí.


  Di unos pasos más hasta llegar al lavamanos.


  La imagen de una joven mujer se asomaba entre las manchas de vapor que, plasmadas en el espejo frente al lavado, obstruían plena visibilidad.


  Lucía destrozada y abatida. Ese reflejo me llamó la atención.


  Desconozco cuánto tiempo estuve contemplándolo, contemplándola. Hablándole con miradas, de mujer a mujer. Me dio mucha pena la pobre infeliz al otro lado del espejo. Era complicada, estaba confundida y era algo ilusa también, aunque a veces se creyera astuta.


  Esa mujer no hacía más que suplicar ayuda. Que la liberaran del dolor que apenas le permitía respirar. Del desconsuelo que la enloquecía y sumergía en una vorágine de tristeza.


  Era insistente, muy insistente, terca y convincente, esa pobre diabla.


  Sin pensarlo dos veces, la ayudé.


  Esa mujer, que era presa de sus recuerdos, traumas y desventuras, quedó libre.


  Yo la liberé y se sintió bien.


  Se sintió muy bien.


   


  Capítulo 8
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  Los pensamientos no me fluían, pero mil mierdas me corrían por la mente. Debía estar seguro de que Eliot estuviera en un lugar seguro y bien atendido. No quería ventilarle a nadie nuestros problemas, pero no tenía a quién acudir y no estaba en condiciones de atender a Eliot como debía. Con el niño en brazos, tomé un bolso y coloqué dentro varias de sus pertenencias: pañales, leche, ropa, juguetes. Entré al elevador y di una mirada al desastre que dejaba atrás. Sentí que se me formaron lágrimas. Apreté el botón para cerrar las puertas.


  Me dirigí al estacionamiento, llegué a la suv Audi de Miranda, aseguré en el asiento protector a Eliot y abordé el lugar del conductor. Hundí mi cabeza en el guía, buscando claridad para manejar la situación. Debía contener las lágrimas y la rabia. Ser padre nunca estuvo en mis planes. La simple idea de que alguien más tuviera que vivir el infierno que yo viví, la consideraba un crimen imperdonable. Mi hijo no podía verme así. No le daría la misma vida que tuve yo a él. Puse en marcha el auto. Llamé a Norman. Si bien era poco más de medio día del sábado, la lluvia poca pero constante opacaba la brillantez usual del sol caribeño. Por la hora y el tiempo, imaginé que Norman debía estar en su casa leyendo.


  —¡Eliezer! —saludó con entusiasmo.


  —Hola, Norman —hablé en un tono pausado, porque logré controlar el desespero que llevaba dentro. No valía la pena alarmarlo. Cuando llegara a su casa, entonces le contaría qué había sucedido. Él ayudaría a su nieto, a su otra hija. Si ella escucharía a alguien, sería a él—. ¿Estás en tu casa?—pregunté con el mismo tono de voz.


  —Sí —pausó— ¿Qué sucede, Eliezer? —Norman había vuelto a conocerme, a descifrar mis cambios de voz. Sabía que algo no estaba bien.


  —Todo, Norman, sucede todo. Estoy de camino a tu casa. Prefiero contarte en persona —no pude disimular más.


  —¿Miranda, está contigo? —preguntó, con voz inquieta.


  —No. Hablamos en unos minutos.


  Estacioné la camioneta en la rotonda que fungía como antesala a la entrada de la casa de Norman, la misma casa que había sido escenario de los primeros años de mi niñez. Mientras bajaba a Eliot del asiento protector vi que la gran puerta de madera de la entrada principal se abría y Norman salía junto a una de las señoras de servicio. La palidez en el rostro del hombre me provocó un sabor amargo. No reflejaba el entusiasmo con el que había recibido mi llamada hacía unos minutos. Me acerqué a la entrada con el niño en brazos y cargando el bolso con sus pertenencias en el otro. Mi pequeño dormía, estaba exhausto. Sabe Dios qué noche había tenido junto a su madre... y qué habría visto.


  —Carmen cuidará de Eliot —un control muy familiar pero poco usual en las palabras de Norman capturó mi atención. Carmen me regaló un gesto que hizo con los labios y que confirmaba que sí cuidaría de él. Tomó al niño y el bolso. La mujer, delgada, de cabellos oscuros y una expresión complaciente, llevaba trabajando poco más de un año en la casa, pero ya manejaba con natural confianza los temas de la familia.


  Cuando volteé el rostro hacia Norman, noté una humedad no habitual en sus ojos. Puso su mano en mi hombro.


  —Siéntate —ordenó con seriedad y dirigiéndome a las escaleras frente a nosotros, que daban paso a la entrada de la residencia. No obedecí.


  —¿Que sucedió? —Norman sabía que mi intranquilidad se debía a Miranda, que de ella hablaríamos —¿Qué le sucedió? ¿Dónde está? —las inflexiones eran cada vez más agudas—.


  —¡Y siéntate, por favor! Hazme caso por una vez en la vida —ordenó, esa vez con mayor autoridad. Obedecí solo por el hecho de que me dijera de una maldita vez qué le había pasado a Miranda. La poca luz del sol que se imponía a la lluvia comenzó a reflejarse en las mejillas de Norman. Lágrimas habían comenzado a humedecerlas.


  —Yo la conozco. Es una mujer fuerte en la coraza, no así en el interior. Si no está contigo es porque algo malo sucede. ¡Dime! ¡Dime!


  Tomé aire y exhalé con fuerza.


  —Miranda está de camino al hospital de área.


  —¿Tuvo un accidente? —pregunté, ingenuo de la gravedad de la situación. No pude permanecer sentado—. ¡Dime! Maldita sea, ¡dime ya!


  —Intentó quitarse la vida —pausó y se limpió con una mano la mejilla—. Se infligió unas heridas en los brazos.


  Llevé las manos a la cabeza, que sentía explotar. Caí de rodillas y desarmado en llanto frente a mi padre, ahogado por el olor de la lluvia. Norman me socorrió en sus brazos. Yo solo me dediqué a llorar. Por Miranda. Por nosotros. Y sobre todo, por Eliot. Tanto que lo había protegido y era yo el causante de la locura de su madre.


  —¿Cuán grave es? —pregunté entre sollozos, sin la certeza de que él me hubiese escuchado o entendido.


  —Está fuera de peligro. Por suerte estaba en casa de Hernández. Ella se duchaba y él, al ver que tardaba demasiado, que no salía del baño y tampoco le respondía, entró. Por suerte, parecía que acababa de infligirse las cortaduras.


  Norman tomó mi mentón y lo elevó hasta que pudimos vernos a los ojos.


  —¿Qué fue lo que pasó, hijo? —la comprensión que su voz me daba y la ternura que suavizaba la tristeza que también él sentía por lo sucedido, era lo único que podría consolarme en ese momento. Hundí la cabeza en su regazo. No pude soltar palabras, solo pude sentirme acabado.


   


   


  Capítulo 9
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  Cuando logré componerme a insistencia de Norman, nos dirigimos al hospital de área escoltados por Donovan. Durante el camino, le conté la discusión que tuve con Miranda. Argumenté que no sabíamos qué o quién estaba detrás de la treta de las fotos. No obstante, algo era evidente: alguien me vigilaba.


  —Debiste decirle lo que harías. Debiste hacerla parte del plan —ahora me tenía que aguantar el regaño del padre preocupado.


  —Traté en varias ocasiones de hacerla entender, Norman, que lo mejor para todos era que aceptara la maldita herencia, le diera la bendita parte o todo al maldito hombre ese y así sacarlo de nuestras vidas. Pero ya es tarde. Ya he cagado todo.


  Al llegar al hospital, Hernández se percató de nuestra presencia. Comenzó a abrirse camino a paso acelerado, cruzando el pasillo donde Miranda había resbalado y yo le había devuelto su libro hace dos años. El policía se detuvo frente a nosotros.


  —Norman —extendió la mano derecha a Norman, quien reciprocó la acción. Luego, me observó y la tela de su camisa aún salpicada de sangre se comenzaba a encrespar al nivel de sus hombros. Asintió con la cabeza.


  —¿Qué le hiciste, Clausell?


  —¿Dónde esta mi mujer? —ignoré adrede la pregunta que me hizo.


  —Todavía está en la sala de emergencia —exhaló y repitió la pregunta—. ¿Qué le hiciste?


  —¿Ya la atendieron? ¿Cómo está?


  —Le suturaron las heridas y la sedaron. La transferirían a la unidad de psiquiatría, pero logré que dilataran el proceso. Imagino que querrán manejar la situación con discreción e internarla en otra institución, tal vez una privada.


  Tan pronto terminó de hablar, me alejé. Ya no teníamos nada más que hablar. Lo dejé a él y a Norman solos. Escuché a Norman llamarme. No me volteé.


  En el mostrador de la sala de emergencias solicité autorización para pasar. Me entregaron una identificación que leía “acompañante” y desactivaron el seguro automático de las puertas que daban acceso al área donde tratan a los pacientes. A la primera enfermera con la que me tropecé, le pregunté:


  —¿Miranda Wise?


  —Pregunte en aquél mostrador —señaló con el dedo un escritorio blanco y viejo donde una señora regordeta jugaba con el maldito celular.


  Caminé hasta donde me indicó.


  —¿Miranda Wise?


  La enfermera se colocó los lentes y revisó una libreta que tenía en frente.


  —Cubículo número diez —retomó el quehacer con el celular de mierda.

  Pasé recuento de los letreros que identificaban los cubículos hasta que hallé el número diez. Deslicé con cuidado la cortina que daba privacidad al área donde estaba colocada la camilla. Verla en aquella cama me causó alegría. Era irónico que me causara alegría, por supuesto, pero al menos no estaba en la morgue identificando su cadáver.


  Miranda dormía, y en ese estado reflejaba una calma artificial. Tenía conectada líneas intravenosas que le administraban medicamentos. Vendajes blancos le cubrían ambas muñecas.


  Me acerqué y le acaricié la frente; luego, las cejas con la punta de mis dedos.


  —Perdóname, perdóname —dije en susurros—. Todo estará bien, Wise. Vamos a superar esto —por más que traté de mantener el temple, se me quebró la voz—. Vamos estar bien. Te lo juro. Voy a conseguir al cabrón que te entregó esas fotos... Vamos a estar bien... Estaremos bien, te lo juro.


   


  Capítulo 10
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  Se suponía que fuera a ese lugar para rehabilitarme, para que pensara en lo que había hecho y encontrar las razones para no volver a intentarlo nunca más. Los primeros días los pasé bajo los efectos de algunos medicamentos nada fuertes: una pastilla para dormir y otra para la ansiedad. Los médicos preferían no arriesgarse a darme algo que me volviera dependiente o una dosis muy alta para tratar una depresión “momentánea”. Yo, por mi parte, no quería ver a nadie y mucho menos hablar. Al principio, quisieron presionarme para participar de las sesiones de terapias, pero cuando les recordé que eso era una clínica privada y que era yo quien les pagaba el salario, y que me quedaría allí los días que mi billetera diera para pagarles, comenzaron a respetar mi espacio.


  Tirada en la cama del cuarto que no compartía con nadie solo me dedicaba a mirar el techo. A cada momento participaba de mis propias terapias…


  

  



  Por más de una hora tenía la mirada perdida en él. Verlo dormir y descansar me confortaba de alguna manera. Debía ser duro enfocar todas sus energías en asegurarse de que yo estuviera bien. Debía ser drenante y agotador.


  —Amor —susurré, y no tardó en responder mi llamado.


  —Ese soy yo —incluso dormido no abandonaba su humildad. Observar cómo su pecho se alzaba cada vez que lo llamaba “amor”, “cariño” y “cielo” siempre lograba robarme una sonrisa.


  —¿Estabas dormido? —pregunté, y tan pronto lo hice, me dije: “Estúpida, dormido no está, a menos que hable sonámbulo.”


  —No, solo disfruto la manera en que me miras —hizo una pausa acompañada de un gruñido leve, levantó su torso parcialmente, apoyándose en los codos para ver por encima de mi vientre la hora que marcaba el reloj en la mesa de noche—, desde hace una hora —completó.


  Le regalé una sonrisa que tenía más afinidad con una mueca torcida.


  —¿Estás bien? —colocó su mano encima de mi vientre—. ¿Está bien el niño?


  Suspiró.


  —Sí, él está bien.


  —Entonces me remito a la primera pregunta: ¿Estás bien?


  Me quedé pensando en el privativo miedo que se jactaba de mantenerme a esa hora aún despierta.


  —¿Y si no puedo? —dejé escapar un suspiro.


  —¿Si no puedes qué? —su voz hizo un intento fallido de proyectar sensibilidad.


  —Luego que nazca el niño. Si no puedo, eh, uh... Ya sabes...


  —Luego que nazca nuestro hijo, ¿si no puedes qué? Wise, a esta hora mis facultades telepáticas no funcionan muy bien. ¡Anda, dime! ¿Qué es lo que no podrías hacer? —le lancé un codazo que murió en el intento de aterrizar en el costado del hombre acurrucado a mi lado.


  —Estar contigo —ahogué el murmullo en mis labios entrecerrados.


  El resoplido que dejó escapar lanzó algunos mechones de mi cabello hacia mis mejillas. La luz de alerta de sus ojos iluminaron la habitación. Con un impulso desesperado pero controlado se sentó recostando su espalda al espaldar acojinado de la cama. Extendí la mano derecha y logré atrapar la suya. Entrelazamos los dedos.


  Cerré los ojos para reprender las lágrimas que se me formaban. Los dedos ásperos de su mano libre se encargaron de devolver mis mechones de cabello a su lugar, detrás de mi oreja, movimiento que aprovechó para acariciar mi cuello y continuar desplazándose hasta mi barbilla. En silencio demandó que lo mirara. Me tomó unos segundos obedecerle mientras, sin éxito, intentaba despachar las lágrimas.


  —Yo te necesito. ¿Puedes entender eso? —me encerró en un abrazo férreo—. Así, a mi lado. Nada más.


  —¿No me deseas?


  Con siete meses de gestación, dado al historial de complicaciones en el primer trimestre y las situaciones con alto nivel de estrés en las que había estado sometida, el médico recomendó que no tuviéramos sexo. Nada, nadita de nada. Ni un solo favor. Nada. Celibato total.


  Al principio me confortó, era la excusa perfecta. No estaba lista luego de semejante ataque. Con el pasar de los meses y las semanas, compartiendo las mismas sábanas con Eliezer, teniéndolo tan cerca a cada segundo, el deseo comenzó a florecer en mí, pero así también, el miedo. No recordaba ni un solo instante en el que él hubiese hecho el menor intento por violentar la orden de castidad. Un hombre tiene sus necesidades. “¡Mujer, que tú las tienes también!”


  Me agarró con más fuerza la mano que seguía sujetada a la suya y la deslizó por sus pectorales, haciéndola tropezar con su rígida masculinidad, muy rígida en ese momento. El tropiezo me hizo retirar la mano de un cantazo y dejarla retraída en el aire. “¿Qué te pasa? ¿De qué te asustas? A ese ya lo conoces y muy bien.”


  —Lo siento —volvió a atraparme la mano y la besó—. Eso es lo que me pasa cada vez que estás cerca de mí. Si eso no es deseo, no sé qué demonios lo será —comenzó a limpiar las lágrimas de mis mejillas—. Miranda, te he deseado desde el mismísimo momento en que te vi la primera vez en las competencias de matemáticas. ¿Recuerdas?


  —¿Cuando te gané? —sonreí, porque yo, una niña menor que él y de escuela pública, le había ganado.


  —Cuando te dejé ganar —aclaró, y me golpeó la punta de la nariz con un dedo—, porque estaba pendiente a si se te levantaba la falda. ¿O eso lo hiciste a propósito para desconcentrarme? Enseñarme esos pantis amarillos con florecitas.


  —¡Eres un sádico! —le golpeé el hombro con el puño, pero me reí a carcajadas como quiera.


  —Sí —acentuó ese sádico sí con una mirada penetrante y una sonrisa de esas que me hacen suspirar—, pero eso no es lo que importa ahora. Ustedes son los que importan. Luego ya veremos. Hay terapias que te pueden ayudar a sobrellevar la desagradable experiencia que... —pausó y escuché el sonido de amargura en su garganta—. Lo sabes, ¿verdad?


  —No es necesario. Puedo hacerlo... yo sola —murmuré. La terapia no era para mí. “¿Quién dijo que volver al pasado es necesario para sanar? Habría que ser masoquista para someterse a tal sufrimiento nuevamente.”


  —¿Puedes? ¿Tú sola? ¿Dónde nos dejas a tu hijo y a mí? —me miró sin pestañear y lágrimas hicieron la gran entrada triunfal en mis ojos, tal y como ellas querían—. Ven —me resguardó en un abrazo cálido—. No estás sola en esto. Estamos juntos, los tres. Wise, ¿entiendes? Los tres. Superaremos esto, paso a paso, poco a poco. Estoy aquí para apoyarte en lo que necesites. Si es respirar —pausó y acercó los labios a los míos. Inhaló profundamente, cerró los ojos y luego exhaló mientras los abría—. Me encargaré de siempre respirar el aire primero por ti y así saberlo seguro. Si es secar tus lágrimas— con los dedos meñiques secó la humedad de mis mejillas—, te secaré las lágrimas— se enroscó en mi cintura, bueno, la poca que me quedaba por la panza tan crecida—. Todo lo que necesito, lo tengo en mis brazos en este mismísimo momento.


  Me rasqué el vientre, porque la comezón me traía loca.


  —Si necesitas rascarte la panza, procuraré hacerlo hasta que ya no te pique más o, mejor aún, decidas darte un baño —esta vez sí que mi codo logró aterrizar en su costado—. ¡Auch! ¡Es broma! —regresó a mi rostro—. Si es cargar tu dolor, espantar los sueños oscuros mientras duermes, eso haré —se le torció la boca en una sonrisa maliciosa—. Si es hacerme el dormido y acompañarte mientras admiras mi belleza, eso haré.


  Sonreí y le agradecí a Dios por haber cruzado a este hombre tan complicado en mi vida.


  Sonrió.


  —¿Lo que necesite? —pregunté con cierta malicia pícara entre sollozos.


  —Lo que necesite, Wise. Todo, ¡todo!, menos sexo y lujuria, de esa que tanto le gusta a usted, de la que nos metió en estos líos —besó y me acarició el vientre—. Así eso me condene en las calderas del infierno de la castidad y atente contra mi capacidad viril.


  —No sexo. No lujuria —hice una mueca de desaprobación—. ¿Puedes entonces buscarme un vaso con agua?


  Eliezer dejó caer su peso encima de mí y se hizo el dormido.


  Precisamente eso era lo que me había servido de bastón en ese camino recorrido. Su sentido del humor tan negro, que al parecer solo yo disfrutaba, el contraste entre su humildad y su alto sentido de autoestima. Él siempre salía en mi auxilio, mantenía mi mente ocupada, desplazaba el silencio que se empeñaba en acompañarse de recuerdos. Muy malos recuerdos. Siempre tenía una respuesta para todo, siempre había una respuesta para mí, aunque solo fuera un simple “no lo sé”. Nunca me había dejado sola en el silencio.


  “Y tú, Miranda, ¿lo has dejado solo en el silencio de su pasado?”


   


  Capítulo 11
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  —Miranda, vamos —le escuché decir mientras el volumen de su voz se hacía más bajo. De seguro se dirigía hacia el baño.


  Me volteé del lado derecho y, esperanzada en poder conciliar el sueño, metí la cabeza bajo la almohada. Poco me duró la comodidad. El dueño de mis noches en los últimos meses no perdió tiempo en advertirme que le molestaba, ¡que me volteara! Obedecí y me moví del lado izquierdo. Esperé unos segundos, nada de patadas. ¡Por fin! Lograría pegar, al menos unos minutitos más, los párpados.


  —¡Vamos, mujer! ¡Arriba! —Eliezer, de un solo tirón, me despojó de las sábanas que proporcionaban la temperatura perfecta para pegar los ojos ese ratito tan querido. Me dejó huérfana al frío. Como impulsada por un resorte, caí casi sentada, según me permitió la barriga.


  —¿Cómo te atreves! ¡Desconsiderado! —ataqué. Al abrir los ojos, tropecé con el destello de la luz en la habitación y con mi amado parado en medio del lugar, lanzándome una mirada asesina. Me quedé esperando su burla o carcajada. En cambio, se acercó a la pared enfrente de la cama, al fondo de la habitación.


  —¿Qué número es este? —preguntó señalando un afiche que él había colgado en la pared. Era un calendario temático para trazar la cuenta regresiva hasta el día estimado del nacimiento. Lo ordenó por internet sin decirme. Cuando llegó, lo colgó también sin aviso. Una sorpresa que, según él, quería darme. Para mí era un placer que quería darse él porque, religiosamente todas las mañanas, dedicaba cinco minutos a analizarlo. Conjuraba una de fórmulas matemáticas para evaluar la veracidad de las probabilidades de la fecha de parto que nos había estimado el médico.


  —¿Me vas a decir que después de tres meses dándole los buenos días a ese cartel antes de cepillarte los dientes no sabes qué número es ese? —le respondí como a veces le gustaba responderme: con otra pregunta.


  —¡Anda, dime! ¿Qué número es este? —insistió. Entendí por su seriedad que, cualquiera que fuera su intención, no la abandonaría. Simulé en mi cara la del perro Sad Sam, agarré la punta de la sábana que aún permanecía encima de la cama y me volví a arropar. Como no escuché más su absurda insistencia de enseñarme a contar, me sentí victoriosa. Al fin podría dormir. Antes de volver a dormirme:


  —Treinta de junio, Miranda —mi cuerpo se tensó en un salto al escucharlo hablar con voz densa y muy cerca, a solo pulgadas de distancia de mi cara, todavía con aliento a crema dental.


  —Sí, cariño. Y ayer era veintinueve y mañana será treinta y uno…


  —¿Ahora estás de payasa, que ni sabes contar los días de junio? —entreabrí los ojos.


  —Ahora estoy de dormir —volví a cerrarlos, con su rostro serio grabado en mi mente.


  —¡Son las nueve de la mañana!


  —Puedes sentirte feliz —le adorné la felicitación con un gesto en mi mano y el dedo pulgar elevado—. Acabas de comprobar que sabes leer la hora.


  —Miranda, ¡levanta ese culo tuyo de la cama ahora!


  —Eliezer, ¿se te olvida que desde hace casi ya seis meses que no llevo agenda, que no llevo fechas? ¿Que mi hora de levantarme es precisamente esa, mi hora? ¿La que yo quiera?


  —Te equivocas. Tienes la fecha más importante de tu vida marcada aquí —una corriente destelló sobre mi abdomen al sentir su dedo acariciar mi panza al nivel del ombligo, o lo que todavía parecía ser un ombligo—. Así que, más vale que deleites el baño con tu hermosa presencia y estés lista en quince minutos.


  No tenía salvación. Además, si ya hasta me había espantado el bendito sueño.


  —¿Y adónde vamos? —cuestioné, extendiéndole las manos.


  —De compras —me ayudó a levantarme.


  —¿Estas privando del sueño a una mujer embarazada, precisamente con tu hijo, para ir de compras? —se acercó a mí, que ya estaba en pie. Con un toque suave, besó la parte superior de mi cabeza mientras acomodaba las greñas que, de seguro andaban igual de malhumoradas que yo. Luego, me elevó el rostro con una mano.


  —Mujer, hoy cumples treinta y seis semanas. Las probabilidades de las estadísticas dicen que el niño podría nacer en cualquier momento —si el niño venía con el genio del padre, seguro que tenía razón y nacería cuando se le antojara—. Aparte de los paños esos y las ropas que Margaret nos ha regalado, no tenemos nada para el bebé.


  Así que ese era el objetivo de la visita al centro comercial. Sonreí de oreja a oreja. De un impulso, me puse de puntillas y le besé la piel de los labios. Saberlo preocupado y ocupado por esos detalles me llenaba de ternura. Cuando iniciaba mi caminar hacia el baño para cumplir con sus ordenes, me plantó una nalgada.


  —¡Abusador! —condené.


  —¡Holgazana! —devolvió.


  



  Mientras me duchaba, agradecí a Dios por el hombre que me había puesto en el camino. ¿O fue entre las piernas? Al pan, pan, y al vino, vino: Dios me lo puso en el camino y yo me lo coloqué entre las piernas. Eliezer, aunque en sus palabras pareciera rudo, encerraba en ellas una delicadeza sublime. Con frecuencia sentía que solo yo tenía la capacidad de sentir esa delicadeza. Ese hombre se paseaba a mi alrededor como fiera, alerta de la más mínima cosa que pudiera incomodarme, pero con tal cuidado que ni un pelo se me movía cuando él atacaba para eliminar el asunto que me importunaba. Es de conocimiento popular que, un evento distintivo y clave de la maternidad, es ir de compras. Asegurarse que se tiene todo lo necesario para recibir al nuevo miembro de la familia. Eliezer tenía razón, no había comprado nada, cero, ni una sola cosa. Me entristeció pensarlo. Sabía que cuando naciera el niño tendría tantas preguntas, tantas dudas. Por vez primera supuse: esta debe ser una de las cosas que una mujer, con vida normal, compartiría con su madre.


  



  Luego de un delicioso y “nutritivo” desayuno en Starbucks, seguimos frapuccino en mano hasta el centro comercial. Aunque yo quería empezar por comprarle la ropa, el señor dictador tenía ya un itinerario. Primero empezaríamos por seleccionar los muebles del cuarto. Fue en medio de tal gestión que tuvimos nuestro primer argumento.


  —No hay diferencia, Eliezer.


  —Que sí la hay, Miranda.


  —Tienes razón, la hay. ¡Mil dólares más! Esa es la diferencia —inclinó su cabeza hacia un lado y luego hacia el otro. No dejó de observarme. Giró en dirección donde se encontraba la dependiente que muy gentilmente nos asistía en la selección.


  —¿Nos permite? —elevó el dedo índice frente suyo—. Solo un minuto, por favor.


  —El tiempo que necesiten. Estaré en el mostrador.


  La joven se retiró y Eliezer se acercó aún más a mí.


  —¿Solo un minuto te tomará convencerme, Clausell? Ese ego tuyo no deja de sorprenderme —dije y pensé: el que golpea primero lleva ventaja.


  —Podría convencerte en segundos, pero disfruto ver cómo dejas tus ideas tiradas en el suelo mientras te informo las desventajas de cada una.


  ¡Oh, mentira! Lo importante no es dar primero, si no saber cómo y dónde conectar ese golpe inicial. De repente no entendía qué hacía en una tienda de muebles para niños. La cabeza, en el interior, comenzaba a darme vueltas y hasta casi se me salen las tetas del sostén.


  —¿Qué le pasa, Wise? Solo van tres segundos. ¿Ya cambió de idea? —con un roce desapercibido para cualquiera que fuera ajeno a nuestro encuentro me hizo sentir el arma con la que fácilmente podía someterme a la obediencia—. Concéntrese, la decisión es sencilla. O compramos la cuna que usted prefiere claramente porque es más económica o compramos la que yo prefiero aunque cueste mil dólares adicionales porque el mecanismo de operación de las barandas de seguridad es mejor.


  Diez segundos le tomó convencerme. Solo diez benditos segundos, sin contar los tres que le tomó aflojarme la entrepierna. Por primera vez desde que vivíamos juntos sentí la urgencia de atacarlo, de que se atragantara sus palabras y mi sexo.


  —Entonces —me besó el labio inferior—, ¿llegamos a un acuerdo?


  —Que quede en evidencia que se ha valido usted de artimañas con el único y solo propósito de intimidarme.


  —¿Y lo he logrado?


  Aticé el bulto entre sus piernas. Eliezer abrió los ojos de par en par, exponiendo el deseo que llevaba acumulado los pasados meses.


  —Ni te imaginas —alargando cada sílaba, como buena contrincante, acepté mi derrota.


  Luego de materializar la compra del modelo de cuna más seguro, le tocaba el turno a la ropa. No logré completar la tarea porque una llamada de Norman recordó a Eliezer el compromiso que había hecho de almorzar con su padre. Un pequeño detalle que, con toda premeditación, no me informó.


  El almuerzo fue en realidad un baby shower que, según Eliezer, Norman se empeñó en celebrar con los más allegados: Alex y su esposa, Margaret, el abuelo José y algunas monjas del hogar. “Que son mis hijos y es mi nieto, nadie me lo impedirá.” ¿Quién enfrentaría al patriarca Clausell con tal determinación? Evidentemente, nadie lo hizo.


  No era mi intención hacerle un desplante, apreciaba el gesto, pero al comienzo de la celebración me costó ambientarme. Fue la primera ocasión en que atendía una reunión social/familiar desde los desafortunados eventos que consternaron a todos y me quitaron la paz mental. No me puedo quejar, pasamos un rato muy acogedor. Entre consejos acerca del cuido de un bebé, la apertura de los obsequios y las apuestas entorno al nombre que acordaríamos Eliezer y yo para el niño, la tarde pareció interminable.


  Ya al anochecer, muerta de las ganas por lanzarme en la cama y terminar lo que en la mañana había dejado inconcluso por culpa de Eliezer, llegamos a nuestro hogar.


  El concierge ayudó con las cajas y bolsas en las que estaban los regalos. Mientras Eliezer acomodaba algunos en la sala, avancé para darme una ducha. La rutina diaria se repitió; yo salía de la ducha y Eliezer entraba. Solo que en esta ocasión, cuando extendí mi mano para tomar la toalla de su mano, encontré resistencia y al alzar la mirada me esperaban los mismos ojos que me amenazaban en la mañana en la tienda de cunas, abiertos de par en par, destellando un brillo familiar. Esta vez, las ganas del hombre, le valieron para atreverse a alojar sus manos calientes sobre mis hombros. Se me endurecieron los pechos. ¡Qué empeño en delatarme! Con un recorrido desde los hombros hasta las mejillas, quemó de poco en poco cada poro de mi piel con el cual se tropezaba. Comenzó con un primer beso y, después, unos cuantos más. Al parecer Eliezer ya no podía más con la castidad, se le veía decidido. Yo estaba aterrada, ¿cómo podría disfrutar de su intimidad si cada vez que cerraba los ojos solo me llegaban los recuerdos de la habitación oscura y los hombres sin alma? Su deseo era tanto que había logrado encender el nivel del mío como para atreverme a intentarlo. Él lo merecía, su paciencia le había conseguido mis ganas de intentar.


  Acción retardada, eso precisamente es lo que sucedió cuando nos apartamos al sentir el aumento en el agua que chorreaba por mis piernas.


  Una contracción fuerte me obligó a inclinarme un poco y llevarme las manos a la barriga.


  —¿Estás bien? ¿Qué te sucede, Miranda? —Eliezer también puso las manos en mi panza.


  —Tu hijo será un buen Clausell. ¡Mira cuándo se le antoja nacer!


  La virilidad que exhibía en el cuerpo el futuro padre se acobardó. Yo ya sabía cuáles eran las palabras que en tres, dos, uno, saldrían de la boca que segundos antes me besaba:


  —Te lo dije, Wise, ¡te lo dije!


   


  Capítulo 12
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  Fue un día largo e intenso para todos, en especial para Eliot. Apenas habíamos llegado al departamento. Salimos desde la mañana. Primero asistimos a la misa en la iglesia y a todo el acto protocolar. En la tarde a uno de los famosos almuerzos familiares de Norman y luego, a la celebración del padre y el compadre. Eliezer logró persuadirme de que acompañáramos por solo un rato a Ethan y su esposa a su casa para darnos unos tragos y ver un partido de pelota. Sería solo por un rato, pero la pasamos tan bien que terminamos retirándonos casi a la media noche. Me costaba creer la amistad que esos dos Golliats habían cultivado. Yo los entendía como dos leones en una misma manada. Quien diría que el abogado arrogante se convertiría en el padrino que Eliezer elegiría para nuestro hijo. Ese era su llamado. Era el trato. Él seleccionaría el padrino y yo la madrina. ¿Y quién más que no fuese Margaret?


  Eliezer estaba en la mecedora del cuarto del niño, con su hijo en los brazos. Acariciaba con uno de sus pulgares las diminutas lanitas de pelo que marcaban el semblante del pequeño. Tan chico y ya compartía con su padre los rasgos intensos de la frente. Eliezer se había removido los zapatos y los calcetines. Descalzo, con la punta de uno de sus pies, impulsaba con breves toques contra el suelo el sillón. Su mirada no cedía al vaivén de la mecedora, permanecía fija en su hombrecito. Disfrutaba el gesto que Eliot le regalaba cada vez que trazaba con su dedo su frente. El niño, aún dormido, fruncía el ceño, y su padre sonreía. Permanecí varios minutos tras el marco de la puerta, asomada solo lo suficiente, a través de la rendija que creaba la puerta entreabierta para no perderme el sublime momento.


  —¿Vas a entrar de una vez o te quedarás espiando? —preguntó con su acostumbrado tono regañadientes.


  —Desde aquí el panorama es cautivador —con un empujón leve que hice con el pulgar del pie terminé de abrir la puerta. Eliezer extendió una de sus manos hacía mí. Varios pasos me acercaron al epicentro de tanta ternura que me sacudía el corazón. Entrelazó sus dedos con los míos. Nos quedamos en silencio, ambos hechizados por el milagro que teníamos en frente.


  —Es perfecto —murmuró el padre seguido por un ruido buscando aclarar su voz. Con la mano que tenía libre, acaricié la cabeza del hombre enfrente mío.


  —No, no lo es —respondí. Mi mano quedó en el aire cuando Eliezer movió de súbito la cabeza. Me miró con una de sus miradas de enojo y torció la boca—. Es engreído, testarudo y temperamental —el nudo que había formado con la tensión en sus labios fue desvaneciéndose y liberando la bella sonrisa tras él—. ¿Qué culpa puede tener el pobre, si es igualito a su padre? —me acerqué y le besé los labios al culpable de que ese niño cargara esos genes—. Gracias a Dios que aún trae al mundo mujeres que se enamoran de tipejos así.


  —¿Crees que de veras las haya?


  —Las hay peores, porque hay algunas que hasta se pueden enamorar en más de una ocasión de tipejos así.


  —Coño, qué mala suerte la mía y no haberme topado con una de esas en el camino. ¡Carajo! —soltó la palabrota a consecuencia del golpe a mano cerrada que le di en la cabeza.


  —¡Calla, que lo vas a despertar! —reprendí y enseguida le di besos en el mismo lugar que lo golpeé. El padre imitó una de las caras de chantaje de su niño. Trataba de despertar la culpa en mí—. Voy a darme un baño, estoy muerta de cansancio.


  —Te alcanzo en unos minutos —le besé la frente, que la tenía tibia. Disfruté de ese calor peculiar que irradia su piel.


  



  Mi travesía hasta nuestra habitación fue momento para retomar ese pensamiento que, forzosamente, hacía su entrada cada bendito instante que alguna parte de mi cuerpo sentía el roce con Eliezer.


  Seis meses desde que el niño nació. Seis meses donde nuestras vidas giraban en un solo eje de gravedad: Eliot. Seis meses que, cada vez que sus ojos me miraban me gritaban el deseo que sentía por mí.


  Él no forzaría nada. El paso lo tendría que dar yo, pero las múltiples ocasiones que trataba de visualizar cómo sería ese encuentro, me ahogaba la angustia de no poder. De bloquear por completo las malditas imágenes de esa noche. Las sucias palabras de los desgraciados, quienes no me robaron la vida, pero sí el control de mis pensamientos.


  Sentí la presencia de Eliezer en el baño, a través del cristal empañado por el vapor que generaba el agua caliente. Se cepillaba los dientes.

  Le escuché preguntar algo acerca de Norman.


  —¿Qué dijiste? —el ruido del agua no me permitía escuchar con claridad.


  —Pregunté qué te pareció la amiga de Norman —repitió en un volumen más alto.


  Cerré el grifo, abrí la puerta de la ducha y tomé la toalla que colgaba de las manos de Eliezer. Traté de ignorar la mirada hambrienta que le acompañaba los ojos esa noche, aunque me gustó cómo eso me hacía sentir. Él tomó mi lugar dentro de la ducha, y mientras secaba mi cuerpo, le respondí:


  —Linda.


  —¿Linda? ¿Dijiste linda?


  —Sí, eso dije.


  Eliezer frunció el ceño.


  —Esperaba cualquier comentario de tu parte, pero ¿linda?


  —Linda es su nombre, ¿recuerdas? —aclaré.


  Se pasó las manos por la cabeza y sonrió.


  —Yo la hubiera llamado de otra manera. ¿Viste cómo la miraba el cura?


  —¿Qué? ¿Quién? —necesitaba que me repitiera lo que me dijo.


  —¿Que si viste como la tenía tazada el cura?


  —¡Eliezer! ¡Por Dios! —hacía segundos pensaba que el ruido del agua cayendo había distorsionado sus palabras. Pero la distorsión rayaba en su cordura.


  —Créeme que la miraba. Tiene dos buenas razones para que la mirara como lo hacía, y de seguro Norman conoce muy bien esas razones —explicó, y pude ver, a través del cristal de la ducha que había limpiado con las manos para tener mejor visibilidad, que se señaló el pecho.


  —¡Eliezer! —regañé, aunque la realidad es que él tenía razón.


  Norman llevaba algunos meses frecuentando a Linda, una pediatra amiga de unos amigos míos. Ella era más joven que él, diez años creo. Sabíamos de sus salidas por terceros, pero él, Norman, sí que nos sorprendió esa mañana cuando llegó al bautizo con Linda de acompañante. Se le veía muy a gusto a su lado. Ambos se veían a gusto, porque ella no se apartaba de su cercanía. Me pareció una mujer muy inteligente. En las conversaciones que tuvimos noté que hablaba con sustancia, y eso me agradaba. En el tiempo que llevaba bajo el cuidado de Norman nunca, y cuando digo nunca me remito al significado de la Real Academia Española, ninguna vez, ni una sola, le conocí pareja alguna.


  Eliezer abrió la puerta de la ducha. Ahora era yo quien le ofrecía una toalla.


  —No te hagas, Miranda. No puedes negar que cuando viste a Linda —hizo pausas antes y después de pronunciar el nombre de la amiga de Norman—, notaste las dos aparentes buenas razones antes que la marca de su bolso o sus zapatos.


  —¡Eliezer! Cualquiera diría que la castidad te tiene como un viejo verde.


  —Miranda, el que comente acerca de la novia de Norman no tiene nada de malo. Es una observación que cualquier hombre con vida sexual, normal, haría también —sus ojos reflejaban la luz del arrepentimiento antes de que terminara de decir sus palabras—. Lo siento, tú sabes lo que quiero decir.


  —Sí, Eliezer, sé lo que quieres decir. Pero que comentes sobre sus dos buenas razones me parece fuera de lugar. ¿No crees que tienes dos mejores razones frente a ti? —me observó detenidamente, sorprendido y confundido por mi respuesta. La seriedad le invadió, humedeció su labio inferior con la punta de la lengua, que se asomaba a la espera de algo más en una de las comisuras de esos labios tan hermosos. Llevó una mano al lugar donde de manera súbita se le comenzaba a acumular la sangre del cuerpo. Apretó su miembro y lo echó hacia abajo en movimientos continuos. Esa fue la manera de reprender a su fiel acompañante. Le interrumpí la reprimenda sujetando su mano al nivel de la muñeca. Que lo dejara, que yo lo quería así esta vez.


  —Miranda —comenzó a decir.


  Le ordené callar y llevé el dedo índice a los labios. Agarré con más fuerza su pene. La toalla que me colgaba de los pechos se deslizó al suelo. Me incliné hacia el frente para decir algo, pero me provocó besarlo y acariciarlo, lo que le hizo soltar un gruñido salvaje.


  ¡Cómo extrañaba esa piel! Tan suave, esa parte de su cuerpo que refleja lo salvaje que podía llegar a ser y el dominio total que en mí podía ejercer. Me ordenó con gestos que me pusiera en pie y dejara de besarle la entrepierna y que me concentrara en sus labios.


  Enroscados en un beso que comenzó pausado y liberó poco a poco los recuerdos de aquellos días y noches que nos amamos en desenfreno, caminamos él de frente, abriendo paso, y yo de espaldas, dejándome llevar hasta la cama, recompensándole por los días en castidad.


  Al tropezar con el borde de la cama, caí tendida. Eliezer se colocó sobre mí. Esa vez no cuidó la delicadeza ni el autocontrol al besarme, sino que fue rudo cuando se le iba la conciencia. Entre besos que transitaban mi cuello y mis pechos, lo sentí entre las piernas, con la dureza de sus muslos sometiendo mis pliegues. Esa sensación de creerlo tan presente me hizo que, en un impulso impensado, le apretara las nalgas y lo invitara a entrar en mí. Esa sensación de sentir su eminencia con los pasados meses había quedado en el olvido. Mi cuerpo le reconoció al instante mientras el suyo, en la inconciencia de su deseo, solo buscaba satisfacernos. Cuando el desespero comenzó a dominarlo y el instinto animal dictaba sus movimientos, mis pensamientos comenzaron a transformar la gloria en un infierno frígido. Lo que una vez era mi deseo a cada segundo del día, en ese momento se sentía como una pesadilla, estar sometida a la furia animal de un hombre cualquiera.


  De pronto, no sentí más su peso presionando mi cuerpo contra el colchón, ni su respiración empañando mi mirada. Solo sentí un vacío en mi interior.


  —No puedo, Miranda —se sentó a mi lado en el borde de la cama y colocó la cabeza entre las manos, que había apoyado sobre su falda—. No puedo sentirte así.


  —Lo siento —me regalé yo misma un abrazo, cubriéndome los pechos que estaban rígidos por el frío en la habitación. Extendió sus manos hacía mí.


  —No, mujer, no te disculpes —giró el cuerpo en mi dirección y se acercó un poco más—. Es mi culpa. Yo… yo te deseo tanto, Miranda, que ya me siento al borde del desespero.


  —Yo también te deseo… a morir. Pero al cerrar mis ojos solo me vienen esos malditos recuerdos.


  —Busquemos ayuda, por favor —habló en un tono suave.


  ¿Ayuda? Ese tema ya era disco rayado. Eliezer el señor sabelotodo, terco y obstinado, ¿siguiendo las órdenes de un total extraño que le dirá cómo solucionar sus problemas íntimos? “Eso solo lo verías en sueños.”


  —La única ayuda que necesito, Eliezer, es la tuya —deslicé los dedos hasta uno de sus pectorales, el que le cubre el corazón—. Esta es la única ayuda que necesito —dibujé la forma de un corazón encima de su piel y sentí cómo se le erizaron los poros.


  Me encerró en un abrazo tierno. Con las yemas de los dedos me acarició la espalda. Se quedó pensativo, ¿habría sido por la frustración? Luego de unos segundos y, cuando buscaba liberarme de su agarre para levantarme de la cama rumbo a volver al baño y quizás llorar, previno mis intenciones y evitó que me alejara. Me tomó del brazo y me llevó a su falda. Me hizo que le mirara de frente. Allí me quería.


  Comenzó a tocarme con los ojos. Su sangre y su conciencia, la que tiene entre las piernas, habían trazado un plan.


  —¡Mírame, mujer! —comenzó a besarme luego de soltar el susurro, el más desesperado que jamás le había oído escapar de aquellos labios—. No dejes de mirarme.


  Llevó mis pechos a su boca.


  —Mírame, Wise. Mira como te disfruto.


  Me pellizcaba con esos dientes que en corajes acostumbraban desafiarme con rechinadas. Fue un mensaje directo al punto donde converge cada terminal nervioso en mi cuerpo. No, no es el pecho, sino que unas cuantas pulgadas en travesía vertical en descenso por mi vientre. Ahí donde ya le volvía a sentir, por segunda vez en la noche, tocando la puerta de mi intimidad.


  —Mira como me enloqueces...


  Con cierta brusquedad me agarró la mano y la llevó hasta su miembro.


  Acaricié desde la raíz donde le nace el coraje, desde donde nace la frase encojonarse, hasta la punta de la lanza con la que deseaba morir esa madrugada. Con las manos húmedas en un sudor familiar y el rostro torcido de placer, aprisionó mi cara. ¿Qué estaría viendo? ¿Sería a la mujer aterrada? ¿A la que se sentía como si fuera la primera vez que hacía eso?


  —Quiero que seas tú quien me haga el amor, Miranda. Tú tienes el control, mi control. Vamos, demuéstrame lo que sientes por mí.


  Rindió su espalda al colchón.


  —Aquí estoy, aquí me tienes —tenía las manos alzadas por encima de su cabeza.


  Y allí, sin saber qué hacer, estaba la mujer inexperta, viendo cómo el hombre que ama se despojaba de ese instinto natural de control que le acompaña desde el primer respiro al nacer. Al pasear la mirada por los alrededores de la habitación, tal vez buscando una salida de aquel lugar, todo parecía conectado en perfecta armonía: el espejo a la vista, la alfombra que cubría los desperfectos del suelo, la mesa de noche con el espacio perfecto para ubicar la lámpara que, con su tenue luz, otorgaba un tono cálido a la piel pálida de Eliezer. Todo estaba un lugar; todo menos yo, desnuda.


  —Miranda —recorrió la piel de mis muslos con las manos y las colocó sobre mis caderas. Las acarició con movimientos circulares—. No tengas miedo.


  —No es miedo, Clausell —respondí con la voz quebrada.

  Con el dedo índice, me golpeó tres veces el pecho. No sentí que eso hubiese sido una caricia.


  —¿Dónde está la mujer obstinada? —otro golpe—. ¿La que no se conforma? —esa vez, el golpe se transformó en un breve empujón a mis hombros—. ¿La que detesta que le digan lo que tiene que hacer? ¿Dónde estás, Wise?


  ¿Qué demonios pretendía? De pronto sentí que si hubiese tenido veinte años menos y estuviera en el patio de la escuela a la hora del recreo, le hubiera partido la cara.


  —¿Dónde estás, Miranda? ¿A dónde te has ido? —continuó.


  Me quedé sobre sus caderas, muda y con un nudo en la garganta, también buscando a esa mujer que él pedía que regresara. Esa mujer que también yo tanto quería volver a ser, por mí y por él.


  Luego de los segundos en ausencia espiritual de ese lugar, finalmente había hallado a esa obstinada mujer. Era prisionera de sus miedos, de los demonios que se empeñaban en visitarla en las noches. Quienes le impedían el paso fuera de esa mazmorra eran el coraje, la rabia y la furia que albergaba en su corazón por lo que le había sucedido y hacia quienes la habían dañado.


  —Nunca te supe una mujer de miedos, Wise.


  —¡Que no es miedo! —reventé y, con brusquedad, le aparté las manos de mis caderas.


  —Dime entonces qué carajos es.


  Me mordí los labios para no mandarlo a la mierda y para controlar, además, el temblor en ellos.


  —Coraje —dejé escapar en un murmullo, con la cabeza gacha. Luego alcé la voz y hablé con más claridad—. ¡Coraje, maldita sea, es coraje!


  Eliezer irguió su torso para sentarse, pero en el movimiento se aseguró de mantener mis caderas entre sus manos firmes, como si presintiera que a la más mínima oportunidad, yo escaparía. Ya con su rostro frente al mío, permitiendo que sus respiraciones aumentaran el nivel de su provocación, deslizó una mano por el mismo medio de mi espalda, desde la división de mis nalgas frías, hasta ascender por cada una de mis vértebras, cada vez con ritmo más firme y toque más ardiente. Cuando llegó al fin de su recorrido, enredó los dedos en mi cabello y tiró con suavidad.


  —Deja salir ese coraje —su boca húmeda chocó con mi oreja.


  Un calor extraño se adueñó de mi estómago. Sentí los intentos de esas chispas que son las responsables del incendio que solo él tenía la capacidad de iniciar en mí. Le observé el dedo, porque noté que estaba dispuesto a intentar otro acto de provocación.


  —¿Qué piensas hacer, Miranda? Yo te necesito.


  Mientras intentaba hablarle a sus ojos en vez de a sus oídos y decirle cuánto yo también lo necesitaba, volvió a preguntar:


  —¿Vas a dejar que el puto miedo te domine? —atrapó mi rostro entre sus manos, que también estaban algo temblorosas—. Tú me necesitas. Dímelo, Miranda. Carajo, sé que me necesitas tanto como yo a ti.


  “No tienes idea de cuánto te necesito…


  Lo miraba, solo lo miraba a los ojos y al rostro mientras mi cuerpo comenzaba a sentir su calor en crescendo.


  Liberó mi rostro, pero no perdió ni un instante en aprisionar con fuerza mis manos entre las suyas. Las llevó hasta su pecho y, ejerciendo control en las puntas de mis dedos con mis uñas, comenzó a rayar la piel de sus pectorales.


  —¿Qué haces? —quise retraer las manos al ver que las huellas blancuzcas que dejaron mis uñas comenzaron a pintarse de pequeños puntos rojizos.


  —Desahógate, Miranda —manipulando como a una marioneta una de mis manos, la llevó hasta su rostro y se golpeó la mejilla—. Aquí estoy. Enséñame cuánto coraje tienes —volvió a bofetearse con mi mano.


  —¿Pero qué es lo que haces? —reintenté deshacerme de su agarre, pero fracasé por segunda vez.


  —Anda, Miranda. Para esto estoy aquí. Enséñame cuánto coraje tienes.


  Lo empujé cuando me liberó.


  Sus labios se explayaron y su rostro se le oscureció al pintarse con una sonrisa lúbrica.


  —¿Eso es todo lo que tiene la Internacional?


  Bastó solo el agarre de uno de sus puños para someter a la obediencia mis manos temblorosas no de miedo, sino del deseo de mostrarle cuánto coraje yo llevaba dentro. Pero mientras hacía cuanto podía para librarme de él, mi espalda se estremeció ante las caricias que, con su mano libre, dibujaba en mi piel. Si es posible sentirse en el cielo y el infierno a la misma vez, de seguro ese fue el momento.


  Sentí su sexo entre mis piernas. Cuando hice un movimiento forzoso para librarme de tener que decidir entre la salvación de mi vida sexual o la perdición de mi salud mental, la humedad de mi sexo lo cubrió. “No estás muerta, Miranda, todavía eres capaz de sentir.”


  En un impulso que se me escapó de las entrañas, liberé una mano y le mostré la fuerza de mi coraje.


  Ahogó la carcajada entre los labios, que mordía con fuerza.


  “¿Estás loca, mujer?” ¡Ay, esa vocecita en mi cabezota se negaba a callar!


  Loca quedé cuando Eliezer me devolvió la cachetada con la intensidad justa para no dañarme, sino para volcar la locura de emociones que hervían en mi estómago por las llamas que ya se habían encendido en mi entrepierna. Le tiré del poco pelo que mis dedos lograron agarrar de la parte trasera de su cabeza. Se rindió al tirón que le di, porque sus manos buscaban otro objetivo. Llevó los dedos de ambas manos a ese lugar donde me terminan las nalgas y comienzan los muslos.


  —Atrévete a decirme que no se sintió bien —no me permitió responder. Un beso bruto con el que recorrió el interior de mi boca me quitó la respiración—. ¿Quieres volver a hacerlo? —entre el desconcierto de tantas emociones, sentimientos y sensaciones apoderadas de mi cuerpo, me pareció verlo ladear la cabeza.


  Volví a hacerlo.


  Lo tomé por sorpresa.


  Le devolví el beso y esa vez fue mi lengua la que se encargó de ponerle respeto a la suya.


  Que se callara.


  Lo entendió a perfección.


  Comenzamos a hablar el lenguaje de la piel, el que hace que los poros perspiren el deseo, el que logra embrutecer las neuronas y, como una droga, lleva a los cuerpos humanos en uno de esos viajes que liberan inhibiciones.


  Con destreza, Eliezer se abrió paso en mi entrepierna y con un movimiento imponente de pelvis, me penetró.


  La visión casi se me nubló al sentirlo dentro, pero la furia que condensaba en su mirada, de seguro con la que deseaba orquestar sus movimientos, me trajo de vuelta. Con cada exhalación, mi boca se abría cual válvula de escape, y así liberaba las cadenas que aprisionaban mi intimidad.


  —Dime que no lo disfrutas —me dio una palmada en las nalgas y al ver cómo mis ojos se cruzaron al sentir su suave golpe, Eliezer se atrevió a continuar—. ¡Vamos, Miranda, muévete como tanto te gusta!


  —¡Cállate! —que se callara, sí, porque con cada palabra me sulfuraba, ¿o me enloquecía?, cada vez más.


  —No me voy a callar. No me da la gana. Voy a decirte las veces que se me antoje cuánto me gustas —me abrió un poco más las nalgas y deslizó un dedo por la chorrera de sudor que escurría entre ese camino oscuro que lo llevó directo a un lugar donde solo con un leve toque, me hizo palpitar cada poro de la piel y logró desconectar la poca razón que me quedaba en la cabeza. Aceleró su vaivén—. Así es que te adoro, mujer.


  Tras un fuerte y profundo respiro que le permitió llevar oxígeno a sus músculos, me apretó más fuerte e inició una ráfaga de embestidas desenfrenadas que me sacaron gritos desde el mismísimo centro del pecho, donde me hervía el coraje, las emociones y las frustraciones. El éxtasis en el que estaba sumergida, del que mi Eliezer era el responsable, me impedía entender las cosas que él seguía murmurando. Estaba condenada en un exorcismo de placer. La intensidad de sus movimientos se redujo, sentí su calor fresco cuando llevó su boca a mi oreja.


  —Vamos, Miranda, quiero sentirte. Muéstrame que yo soy el dueño de este cuerpo, que eres mía —como si apretara el pedal del acelerador de un auto, la velocidad volvió aumentar y, con ella, los temblores en mí. Le sentía dentro, muy dentro, abriéndose un poco más con cada embestida, desplazando mis malditos temores y corajes, acariciándome el alma, reclamando su lugar.


  Si hubiésemos tenido vecinos, pensarían que era más una pelea de gatos que una pareja haciendo el amor. Que una pareja recuperando su pasión, su intimidad, su complicidad. Maldiciones, algunas obscenidades y pocas caricias de las suaves. El éxtasis llegó como un regalo por parte de ese hombre. A solo segundos de sentirme enloquecer, Eliezer se entregó a lo que todavía eran mis convulsiones internas. Con orgullo y en un gruñido, declaró victoria en esa conquista.


  Con el rostro refugiado en el hueco de su clavícula, mis gemidos se transformaron en sollozos.


  —Ya, ya… —continuaba aún respirando en resoplidos. Deslizó su mano por mi cabello, mi espalda y la otra mejilla—. Ya, ya está bien. Déjalo salir, Miranda, ya pasó. Déjalo salir, mi valiente mujer, ya todo pasó.


  Como niña, derramé en su pecho desnudo las lágrimas que tuve acumuladas por meses. ¿Cómo no amar a ese hombre, si sabe justo lo que yo necesito? Si despacio y con sutileza me acobardaba, se le ocurrió que, quizás, la provocación me haría explotar. Se la jugó fría, pero le salió bien.


  Nos salió bien.


   


  Capítulo 13


  [image: image]


  Temprano en la mañana Donovan me esperaba en mi oficina.


  —Señor —saludó a la misma vez que se levantaba.


  —Donovan, ¿trae noticias?


  —No —respondió con voz baja.


  —¿Será que tendré que hacerlo yo mismo?


  —He hecho todo a mi alcance.


  —Te equivocas. No has hecho lo que tienes que hacer. ¡Consígueme al maldito hijo de puta que le envió las fotos a Miranda! —el ruido que hizo el puñetazo que solté encima del escritorio provocó que Ethan, quien pasaba frente a mi oficina, se detuviera y dirigiera su atención a través del cristal. Me hizo una seña con la cual me mostró su reloj. Teníamos un vuelo que tomar.


  “¡Qué difícil se hacía dar con el paradero del responsable de las fotos!”


  Miranda llevaba cuarenta y dos días internada en la clínica de rehabilitación. Cuarenta y dos putos malditos días sin ella, sin verla, sin hablarle. En un principio intenté insistentemente verla, que habláramos. Primero, los médicos no lo recomendaban, luego ella necesitaba su espacio, y en días recientes la respuesta había sido simplemente un no.


  No quería verme.


  Solo la amenaza de una orden de protección por parte del imbécil de Hernández en mi contra fue lo que me hizo desistir. Solo por el momento. Solo por Eliot.


  ¡Cuánto me hinchaba las pelotas saber que el policía sí podía verla y yo no! Era yo quien tenía que hablarle y darle explicaciones.


  Cada segundo desde ese día la culpa me sofocaba. ¿Cómo había sido tan idiota de no pensar ni tan siquiera en la más remota posibilidad de las consecuencias de mis actos? Sabía que la fortaleza que proyectaba Miranda no era tal. A mí no me engañaba. El solo hecho de no argumentar mis comportamientos ermitaños y sobreprotectores me confirmaba su vulnerabilidad. Sin embargo, jamás pensé que su fragilidad fuese tan grave. “¿Por qué fui tan cobarde y no la obligué a enfrentar la realidad de su fragilidad cuando aún estaba a tiempo?”


  Imaginaba que este último mes y medio no era fácil para Miranda. A espaldas de ella, Norman me actualizaba a diario de su progreso. Al menos recibía la visita de Eliot, a quien Margaret y mi padre llevaban casi a diario a la clínica. Pronto la darían de alta, pero era incierto aún a dónde iría. Norman me comentó que trataba de convencerla de que se fuera por una temporada a vivir con él. Ella no debería estar sola, no al menos por algún tiempo. De imbécil yo, todavía me quedaba alguna esperanza de que volviera a nuestro apartamento. “Idiota, si no quería saber nada de ti, ¿por qué regresaría a compartir contigo el mismo techo?”


  ¿Cómo sería la Miranda que regresaría? Dentro de tantas incertidumbres esa era la más que me jodía.


  Me resultaba casi imposible, mas trataba de llevar mis días con normalidad. En un rato saldríamos a Nueva York por unos días. Bajo protesta, claro está. No quería apartarme ni un segundo por si me necesitaban. En esta ocasión, no tenía opción. Pensé hacer alguna traba y enviar solo a Ethan. Sin embargo, por cuestiones de normas de la compañía, mi presencia era requerida. Cerraríamos el trato para la adquisición de una pequeña empresa de origen alemán en la que Norman se había empeñado en comprar. Bueno, la realidad es que había sido Miranda quien puso sobre la mesa la propuesta. Leben, ese era el nombre de la empresa. Coincidencia o no, ese nombre significaba vida en alemán. Poco a poco se me hacía más fácil predecir a Norman. Le compraba la empresa a Miranda para que a su reintegración a la vida tuviera un propósito más. Para que mantuviera su mente ocupada. Como si con el rol de madre y las cosas de Medika y la fundación no fuera suficiente.


  Estos días solo con Eliot no habían sido fáciles. En realidad, no sé cómo ella lograba cuidar al niño, cuidar de la empresa y dedicarnos tiempo. Una cosa era verlo desde el otro lado y otra cosa era cruzar la línea de la perspectiva. Me encontraba justo al otro lado y si no fuera por la ayuda de Margaret y Carmen no hubiese podido manejar toda esta vorágine más cuidar debidamente a Eliot.


  Entonces, no existían excusas válidas para escaparme del viaje. En algún momento me llegó a motivar la idea de regalarle una empresa a Miranda. Haría lo que fuera para ayudarla a que se recuperara, ella valía todo lo que pudiera dar, todo lo que podría ofrecerle con tal de arreglar lo que había destruido. Valía la pena intentar todo.


  Regresamos un día antes de lo previsto de Nueva York. Ethan no se sentía muy bien de salud. Una gripe muy fuerte lo agarró apenas llegamos a la Gran Manzana y casi me suplicó que adelantáramos el regreso. ¿Y por qué no hacerlo? El tipo se había convertido en más que el abogado corporativo de Medika, sino que, con ayuda de otros en su profesión, me sacó del lío en el que me metí con Isabel y Paul. Ethan, además, se había convertido en mi amigo.


  

  



  A menudo disfrutaba bromear con su intento de escape de Medika unos años atrás. Ese día, la puerta de la antigua oficina de Norman estaba cerrada. Solo él y Miranda eran los únicos que osaban entrar a la que ahora era mi oficina sin anunciarse.


  —Buenos días, Eliezer —dijo con una sonrisa falsa y pude ver cómo sus ojos analizaban la expresión de molestia y fastidio que su presencia había colocado en mi rostro. Le vi el esfuerzo sobrehumano por no dejar escapar una carcajada.


  —Licenciado —respondí al saludo desde mi silla, al otro lado del escritorio.


  —Ethan, me puedes llamar Ethan —“¿Y este qué se cree? ¿Tan pronto y quiere confianza?


  —Clausell, me puede llamar señor Clausell —no pareció sorprenderse o intimidarse con mi solicitud. Que supiera a quién le debía el respeto.


  —Señor Clausell, quiero validar que será necesario incluir su firma como oficial para todo documento y asuntos de la empresa —el tono de fastidio que le parecía causar el trabajo adicional que esto le requeriría no lo pudo disimular.


  —¿Quién es el nuevo presidente? —¿Qué se creía? ¿Que mi paso era transitorio?


  Escondió una mano en uno de sus bolsillos, como quien esconde las verdaderas intenciones.


  —¿Realmente tengo que contestarte? Ambos sabemos cómo correrán las cosas aquí. Sabes, yo no tengo ninguna deuda con Norman. A mí no me ha criado ni me ha pagado el colegio o la universidad.


  Estuve a punto de mandarlo a la mierda, pero de pronto me dieron ganas de presenciar el espectáculo completo.


  —En mis manos —pausó, sacó la mano que tenía escondida y la llenó con uno de los sobres que traía en la otra mano— traigo dos documentos: mi carta de renuncia y los formularios que debes firmar para autorizarte como principal ejecutivo de Medika. Tú decides cuál te entrego primero.


  Lo observé, pensativo. Comenzaba a disfrutar su altanería. Me enfoqué en los documentos que sujetaban sus manos, luego en sus ojos.


  —Tu renuncia —vi cómo las aletas de la nariz se le alzaron y la quijada se le tensó. Unos cuantos pasos le acercaron a mi escritorio. Extendió su mano izquierda. Con ganas de reírme, la tomé. Ante su mirada estática, abrí el sobre y saqué la carta. Luego de desdoblar el papel, paseé la mirada por el escrito. Doblé la carta por aquello de añadirle un poco más de drama al espectáculo que el abogado había montado, luego la devolví al sobre. Sujetando la carta con ambas manos, la desgarré en dos pedazos y la deposité en el zafacón bajo mi escritorio—. De quien menos esperaba esta escena era de usted, Ethan —no pude más y sonreí—. Ahorrémonos el drama. ¿Dónde firmo?


  —¿Debo tomar esto como renuncia no aceptada? —preguntó con cara de confusión y disgusto.


  —Siéntate —ordené, pero no obedeció—. Dejemos algo claro. No soy tan idiota como para deshacerme de todos los feligreses del viejo Norman. Mientras tu fidelidad a la pasada administración no afecte tu buen juicio, no creo que tengamos problemas con que te quedes.


  Se acercó de nuevo, con los ojos bien abiertos e inquietos como en espera de recibir algún ataque del otro lado del escritorio. Colocó el cartapacio encima de mi escritorio y lo abrió. Ante mí quedaron los documentos.


  —En ese caso, debes firmar donde está marcado con las flechas.


  Tras leer cada una de las páginas, firmé en los espacios indicados. Su mirada pesada me observaba mientras completaba la tarea. Llegué a sentirme como un animal raro de jungla en una vitrina. Cada movimiento de mis manos, mi rostro, mi mirada, era cuidadosamente escoltado por el abogado.


  —¿Con esto solo yo estoy autorizado a realizar trámites oficiales de la empresa? —me picó la curiosidad.


  —No. Miranda Wise también goza de ese beneficio —retrajo un poco la voz.


  —¿Y qué tienes que hacer para retirar ese beneficio a la Internacional? —el abogado tragó hondo.


  —¿Por qué quisieras hacerlo?


  —Porque no soy Norman —volvió a esconder las manos en la guarida de sus pantalones—. No tengo razón alguna para confiar en esa mujer —le dije sin que me quedara nada por dentro.


  —El trámite con los bancos y otras entidades puede tomar algún tiempo. Si le eliminamos el privilegio, pudiera retrasarse cuando necesitemos otorgárselo de vuelta.


  —Te garantizo que eso no será necesario, Ethan.


  —Entonces, procedo como indicas —tomó el cartapacio del escritorio con los documentos ya firmados. Hizo un último intento de descifrar mis verdaderas intenciones volviendo a observarme, pero en esa ocasión noté que esperaba algo más de mí.


  Tiempo después, entre cervezas, me confesó que por la única razón por la que se quedó fue porque seguía con la esperanza de que me marchara en un par de meses. Norman recuperaba a paso acelerado, así que pensaba que sería poco tiempo lo que debía soportarme. Al fin y al cabo, Medika no era su ingreso principal y solo lo unía a la empresa una amistad entre su padre y Norman.


  Al tiempo me dio la razón.


  —La gente en este lugar no deja de sorprenderme, Clausell.


  Ethan era un tipo simple, y hablaba sin rodeos ni formalidades, lo cual me agradaba. Aunque por los últimos años se había centrado en la práctica corporativa, tenía una participación importante en un bufete muy prestigioso el cual se dedicaba más a la práctica legal criminal. Por eso fue quien estuvo a mi lado liderando mi defensa y todos los problemas que se desataron a causa mía, de Isabel y de Paul.


  

  



  Ya el sol llevaba un par de horas oculto. El viaje me dejó extenuado. Hubo que agilizar los trámites. Además, hice auditar de nuevo algunos de los reportes financieros de la empresa que comprábamos, algo en los números no me daba buena espina. Eso implicó que Ethan tuviera que torcer algunos brazos y cobrar algunos favores para agilizar el proceso.


  Esta noche aprovecharía que el niño dormía con Norman. Llegaría al departamento, me daría un baño tibio y de cabeza me lanzaría a la cama, aunque fuera a dar vueltas y pelear para conseguir el sueño.


  —¡Miranda! —su nombre me salió impulsado por el desconcierto de verle allí. Estaba sentada en el sofá gris de nuestro departamento. Al escuchar mi voz dio un pequeño salto.


  Por segundos, el silencio habló.


  —Lo siento. Pensé que regresabas mañana —su voz se escuchaba cansada.


  —Ethan no se sintió bien y adelantamos el regreso —expliqué en un susurro.


  —No me tomará mucho tiempo. Vine por algunas cosas y —bajó algo su voz—, solo necesito unos minutos más.


  Me quedé paralizado sin saber para dónde moverme o qué gesto hacer, qué decir, por dónde empezar. Ese era el momento que había esperado por el pasado mes y medio, y no sabía qué carajo hacer o decir.


  —No… no importa. Tómate tu tiempo. No quiero interrumpir —nos miramos a los ojos unos segundos más. Entonces pude hablarle—. Me alegra verte. ¿Cómo estas? —pregunté con ganas de tocarla, de abrazarla y sentirla. Lucía un par de libras de más que le sentaban bien y acentuaban un poco más la forma de sus caderas. Tal vez era efecto secundario de algún medicamento. Se había cortado el cabello a la altura de los hombros. Era un estilo atrevido comparado con la melena ondulada que solía lucir.


  —Estoy... digamos que estoy —el tono de su voz era muy pausado.


  "¿Por dónde empezar? ¿Cómo decirle cuánto la extrañaba, cuánto lo sentía?"


  —Voy a darme una baño. Tómate tu tiempo —comenté.


  —Sí, gracias.


  Dirigiéndome a nuestra recámara, dejé a Miranda atrás. Me acuartelé en el baño. Miles de pensamientos me corrían por la mente. ¿Qué debía hacer? ¿Dejarla ir? ¿Sería ese el momento preciso para hablarle?


  Decidí tomar el baño a ver si el agua enfriaba y aclaraba en algo mis pensamientos. Enjuagando mi cabeza, veo a través del velo que creaba el agua al bajar por mis ojos, una silueta desnuda ante mi. Di un paso hacía adelante, fuera del alcance del agua, para aclarar mi visión. Froté mis ojos con fuerza, la retina casi se me desprende, pero ella seguía allí observándome. No decía nada. Su cuerpo estaba estático frente al mío. Su presencia allí solo podía interpretarla de una manera.


  En un gesto lento y algo inseguro extendí mi mano para alcanzarle. Mirando fijamente a mis ojos, imitó mis movimientos descansando, con timidez, la palma de su mano sobre la mía. Mi dedo índice notó la cicatriz al roce de su muñeca. Me causó curiosidad. Volteé hacia mí su mano llevándola al nivel de mi rostro. Observé detenidamente. Era una cicatriz que se confundía con las líneas naturales de la coyuntura de su extremidad. Yo no pensaba, solo actuaba, y ella no decía nada. Llevé los labios hasta su muñeca y con ellos le palpé la herida. Recordé cómo se sentía estar al borde de ese abismo en el que ella había caído.


  Besé lento, muy lento. Entre beso y beso me detenía y la observaba. Necesitaba una reacción suya, ¡la que fuese! Solo me observaba con esa mirada indescifrable que a veces le adornaba los ojos. Coloqué su mano en mi mejilla, sentí su calor. Antes de que pudiera reaccionar, colocó su mano libre en mi otra mejilla. Solo dos pasos acercaron su cuerpo al mío, pero me parecieron que fueron miles.


  Llevó su boca a la mía. Me besó con pasión y furia.


  ¿Ese era el permiso que necesitaba para besarla yo también? ¿Así como ella me besaba a mí? “Demonios, siento que es el primer beso que le doy a esta mujer. ¿Ese era su perdón? ¿Miranda había perdonado mi imprudencia de intentar resolverle la vida?”


  El deseo que llevaba acumulado desde la noche antes a su locura se multiplicó. Sentir el calor de su piel en la mía borró de mi mente toda capacidad racional. La aprisioné tan fuerte en mis brazos que mi erección dolió al quedar atrapada entre nuestros cuerpos. Si no fuera porque le hubiese hecho daño, creo que le hubiese arrancado los labios. La ayudé a montarse sobre mis caderas y abandonamos la ducha. Fuimos hasta la cama, dejando de rastro el agua que nuestros cuerpos chorreaban. Nos lanzamos en la cama y me aseguré de que ella quedara bajo mi cuerpo. No quería darle ni la más mínima oportunidad de escaparse. Algo me decía que, en algún momento, su arrepentimiento llegaría. La besé con tanto deseo que le dejé la piel rojiza tras el roce de mi barba. Jugueteé con la lengua en sus pezones, y luego los mordí suave, porque sé que a ella le encanta eso. La sentí enloquecerse mucho antes de lo que usualmente le tomaba. Un quejido molestoso se le escapó al sentir mis mordidas.


  —¿Estás bien?


  —Sí —respondió a la misma vez que dejó caer sus párpados. “¿Timidez?”


  Continué con mi juego queriéndome atragantar con ellos. Tiernos, así estaban, más grandes de lo usual, pero deliciosos, sublimes. Miranda movía sus manos por mi espalda con vaivenes algo ¿inseguros? Volví por otra dosis de sus labios y noté que sus ojos no se rindieron al toque de mis besos. La besé una y otra vez, mas sus ojos no pestañearon.


  Intenté pensar en una bendita razón para ello. Miranda aprovechó la distracción para escaparse del peso de mi cuerpo y moverme boca arriba sobre el colchón. Se colocó sobre mí, y me pareció que lo hizo tal y como lo hace un jinete experimentado sobre su equino. Cabalgó desesperada, resistente a dejarse guiar por mi ritmo. Me agarró una mano y la llevó hasta enredarme los dedos en su pelo. Que se lo halara, me pedía con acciones. La complací y le tiré suave y fuerte a la vez. Los orificios de la nariz se le expandieron, los ojos entrecerrados, en la boca una mordida a su labio inferior y dentro de ella la tierna humedad azotada por una repentina contracción. La sentí demente. Alcé la espalda del colchón y me senté, aprisionándola en mi falda a ahorcadas y evitando que se rompiera nuestro enlace.


  Miranda se comportaba agresiva, pero yo no la quería así. Yo solo quería disfrutarla, acariciarla, besarla... hacerle saber cuánto la extrañaba y la necesitaba. La encerré en un abrazo fuerte de manos y hasta piernas que la dejó inmóvil. El pecho se le alzaba en movimientos cortos pero apresurados. Auxilié mi rostro en el espacio de sus senos, allí donde acumulaba ese olor tan suyo. Podía quedarme toda la noche así, sin que importara nada más. Le sentí en intentos ondulando sus caderas y entendí lo que ella necesitaba. Sin soltar el abrazo eterno, tomé el control del ritmo. Luego de una ronda de besos y mordiscos, como en una pieza de baile ya practicado y en sincronía, rozábamos nuestros rostros entre si.


  —Miranda —susurré. No hubo respuesta—. Mujer...


  Una sonrisa maliciosa se pintó en su boca. Me besó con ahínco. Aparté su cara y la aprisioné entre las manos, fijándola al alcance de mi vista.


  —Te he extrañado mucho —esta vez no fue un susurro, fue con voz firme.


  La sonrisa maliciosa tomó posesión de sus labios por segunda ocasión.


  —Pues demuéstramelo —ordenó con autoridad.


  Su desafío desató una descontrolada corriente de deseo que llevaba en lo profundo del alma. Volvimos a bailar nuestra danza, pero esta vez a su ritmo acelerado y algo atropellado hasta que la música cesó y caí rendido por el estrago que los pasados cuarenta y dos días habían causado en mí.


   


  Capítulo 14
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  Pasé la noche despierta en la cama con mi pequeño Eliot dormido junto a mí. Cuánto extrañaba tener su calor tibio a mi lado y sentir su piel. El chiquitín se confundía entre las delicadas sábanas, abultadas y mullidas almohadas. Parecía un ángel. Mientras lo contemplaba y acariciaba su cabello rubio, la imagen de su padre dormido y rendido a nuestro lado se negaba a abandonar mi cabeza. “¡Tan fácil que se te hizo escapar anoche, Miranda!” Si estaba decidida a que el objetivo era hacer las cosas a mi manera, tenía que empezar por manejar mis intentos de sabotaje. Sentir la desesperación que lo dominaba aumentaba mis niveles de ansiedad. Su semblante ojeroso delataba los días que él habría pasado. “Mientras tú, Miranda, en un resort manejando tu locura.” Lo que sucedió anoche no formaba parte del plan. No estaba en el libreto. Se suponía que cuando volviera a tenerlo, cara a cara, sólo hablaríamos. Ahora tendría que manejar un plan de control de daños. “¿Pensaste que tu propia sesión de terapia carnal podría arreglar el desastre que creaste?”


  Alguien tocaba en la puerta del cuarto y me despertó de los pensamientos. Antes de que lograra responder, el visitante ya se asomaba. No tenía que adivinar su identidad, si el ritmo del toque peculiar en la puerta me lo conocía muy bien.


  —Hola —saludó desde el umbral con su acostumbrada voz ronca pero un tanto apocada.


  Llevé el dedo índice a mis labios, que mantuviera la voz baja porque Eliot aún dormía.


  —Hola, buenos días —respondí casi en susurro. Justo lo que me temía. Entre la mezcla de la poca luz que se colaba entre las cortinas y la luz de la lámpara de noche, advertí que su rostro lucía más relajado, menos ojeroso y las esmeraldas que se gastaba por ojos, las que le había heredado a su hijo, pintadas de verde esperanzado. Vestía una playera amarilla y unos pantalones estilo cargo largos color crema que le colgaban de la ingle. Había olvidado lo hermoso y atractivo que lucía con su atuendo casual. Tenía unas cuantas libras menos. De seguro me las había llevado yo. Aún así, la delgadez no le restaba. No se había arreglado la barba. ¿Habrá sido adrede? ¿Recordaba la obsesión casi enfermiza que yo tenía por su barba y lo que causaba en mí su roce?


  —¿Puedo pasar? —preguntó muy a lo bajo.


  —Adelante —respondí al mismo nivel.


  Se acercó hacia la cama, en dirección al niño. Lo contempló por unos segundos y se inclinó para besarlo. Eliot suspiró. La ternura que adornaba el momento me dificultaría todo aún más. Caminó hacia el otro lado de la cama. “Miranda, el objetivo de hoy es hablar. Hablar.” Eliezer se detuvo frente a mí, consciente de cada movimiento que desplegaba. Con una mano me tomó la barbilla y la dirigió hacia él. ¡Cuánto extrañaba ese beso al despertar! Justo cuando lo que separaba nuestros labios era un espacio donde no cabría ni una hoja del más fino papel, forcé mi rostro en un movimiento en picada y, el beso, aterrizó en mi frente. Igual me hizo estremecer al calor de sus labios.


  Permaneció inmóvil y sujetándome el rostro. Varias respiraciones profundas le precedieron a su retirada. Se dirigió hacía la butaca que estaba al fondo de la cama, tomó en sus manos la bata de dormir que descansaba encima del espaldar y la lanzó encima de la cama.


  —¿Podemos hablar? —preguntó mientras caminaba hacia la puerta.


  Asentí con la cabeza a la misma vez que me deshacía de las sábanas. Me coloqué la bata color púrpura sobre el camisón para que cubriera un poco más de lo que llevaba puesto y metí los pies en las pantuflas. Formé una barrera en el borde de la cama con mi almohada para así asegurarme de que Eliot no fuera a caer. Acompañé a Eliezer fuera de la habitación, lo seguí a través de la enorme casa hasta la terraza. Me llegaron a la mente recuerdos de mi adolescencia en ese lugar. La culpa comenzó a fastidiarme. “Tú pudiste disfrutar de todo esto. Tú sí tienes buenos recuerdos de tus años en este lugar. En cambio, él no. Y aquí está.”


  En el camino nos tropezamos con Norman, quien atravesaba el pasillo que conectaba el comedor con la salida a la terraza.


  —¡Buenos días! —con la vista, midió el nivel de tensión entre Eliezer y yo. Con un gesto sutil, me preguntó si estaba bien, si era lo que quería hacer. Él ya conocía a su hijo bastante bien y sabía lo insistente e intransigente que podía llegar a ser.


  —Vamos a hablar a la terraza —informé.


  —Puedes tomar tu desayuno tranquilo que hoy estoy más civilizado que otros días —Eliezer hizo énfasis en la palabra civilizado y abrió los ojos más de lo normal.


  —Bajo esas circunstancias, si desean luego acompañarme, me harán el honor.


  Eliezer inició su paso como si la invitación no lo hubiese incluido a él. Le sonreí a Norman y lo dejé solo en el pasillo para irme tras el otro Clausell.


  Eliezer sostuvo la puerta de cristal abierta hasta que yo la atravesé. La belleza del lugar me hizo, por unos instantes, olvidar el libreto que hacía semanas llevaba practicando. ¿En qué momento llegué a olvidar lo hermoso de este lugar y cuánto me encantaba pasar las tardes y fines de semana con Norman aquí? La piscina se abría paso en el centro del jardín. Estaba rodeada de palmeras que regalaban su sombra a varias áreas en el lugar. En la mente conté cada escalón que bajaba hasta llegar al camino de coralina que rodeaba el charco artificial. La presencia de Eliezer me seguía. Me detuve frente a unos sillones reclinables, de esos para tomar el sol, bajo la sombra de las palmeras. Dudé sentarme. Al parecer mi indecisión fue tan obvia que, con un gesto de manos, él me invitó a que lo hiciera. “Debes ser tú, Miranda, quien inicie la conversación. De lo contrario estarás en desventaja.”


  —Me parece que pasé la noche solo —señaló mi atuendo. Se percató del gesto incómodo que apareció en mi rostro y torció la boca—. Pero no es eso precisamente de lo que quiero hablar —se sentó en la silla frente a mí y descansó los codos sobre las rodillas—. Sé que esto ya lo has escuchado, Norman me hizo el favor a raíz de tu negativa a verme, pero necesito decírtelo directamente —movió los hombros como si quisiera relajarlos—. Miranda, la cagué otra vez. Yo...


  Lo miré a los ojos.


  —No necesitamos hablar de esto, no es necesario.


  —Sí lo es. Yo necesito decir que... —sujetó mis manos entre las suyas y me acarició las muñecas. Vacilé unos segundos, pero no caería en la tentación de un nuevo intento de sabotaje. Aislé las manos de su alcance. Soltó un gran suspiro—. Perdóname. Jamás imaginé que te causaría tanto daño. Yo solo quería ayudarte.


  —Lo que hice no ha sido tu culpa —le interrumpí—, ha sido una estupidez mía y de nadie más.


  —Llevabas tres semanas sin dormir y, cada vez que te traía el tema, te transformabas en otra persona. Todo por el maldito puto dinero que quiere el desgraciado ese.


  —Si hubiera querido tu ayuda te la hubiese pedido —de pronto su rostro quedó carente de expresión. —Además, esto no tuvo que ver con el dinero, ni contigo, solo conmigo.


  —Lo sé —deslizó una mano por su cabello—, pero fui yo quien te precipitó. Fueron mis acciones las que acabaron empujándote a ese precipicio.


  ¿Qué? ¿Cómo? De pronto sentí coraje, porque se suponía que mis sesiones en la clínica de rehabilitación estaban protegidas por la privacidad y confidencialidad, el derecho del paciente, la ley HIPAA esa. ¿Cómo más podía saber él hacia qué abismo me había lanzado si no fuera porque la doctora le había compartido información privilegiada? Pero eso, ciertamente, era algo que atendería luego. ¿En qué clase de sitio me habían metido? ¿Donde cualquiera tenía acceso a los pacientes, violentar su privacidad e, incluso, seguridad?


  Volví a concentrarme en mi objetivo.


  —En estos momentos lo único que importa es Eliot —pausé y sentí cómo los filos de las palabras que se alineaban forzadas en mi garganta me destrozaban el interior. ¡Ojalá hubiesen destrozado mis cuerdas vocales y enmudecerme para siempre! Así tal vez evitaría todo lo que faltaba por suceder. Llevó su mirada triste al suelo—. Hagamos esto de la manera más cordial posible —volvió a posar su mirada en la mía.


  —¿Hagamos qué, Miranda? —el desconcierto se apoderó de su rostro. No tuve el valor para decirle lo único que debíamos hacer por el bien de nuestro hijo. Sus ojos evitaron pestañear—. ¿Qué es lo que vamos a hacer? —acercaba el rostro torcido seguido por el cuerpo al borde de la silla. Sabía lo que le insinuaba, pero quería forzarme a decirlo. Advertí los huesos de su quijada pétreos.


  —Quédate con Eliot, por favor. Aún no estoy en condición de cuidarlo —ni el suspiro que antecedió mis palabras logró suavizar el golpe que le di al pronunciarlas.


  —¿Me estas pidiendo, por favor, que me quede con mi hijo? —su nivel de voz aumentaba. Las venas alrededor de los ojos se le brotaron. Eso solo ocurría en dos momentos: cuando estaba al borde del éxtasis dentro de mi cuerpo, imagen que siempre estaba presente en mi mente, y cuando comenzaba a acumular ese coraje que a veces no podía controlar.


  —Yo permaneceré unas semanas más aquí con Norman y luego, me buscaré un lugar propio.


  Eliezer bajó la cabeza y rió un poco. Luego volvió a mirarme.


  —¿Me estas diciendo que me dejarás? ¿Y que volverás a dejar a tu hijo? —realmente no creía lo que escuchaba—. No tiene que ser así, Wise, ¡lo sabes! Me dices que no soy culpable de tu locura, pero me dejas. ¿No es eso un castigo? ¿Acaso no tengo derecho a equivocarme? ¿Dónde dejaste nuestro futuro? ¿Nuestros planes? ¿Por qué no me dejas ayudarte? —me pareció que le hizo demasiadas preguntas a una mente que aún estaba algo torcida—. ¿No sientes ni la menor pizca de vergüenza al hablar así de tu hijo, de nosotros? ¡Escúchate! Quieres que te haga un favor, que cuide a tu hijo. Mi puta respuesta es que ¡no! No voy a hacerte el favor. ¿Sabes por qué? Porque cuidar a mi hijo no es un puto favor para mí. Esa es mi responsabilidad y llevo haciéndolo desde que nació y llevo intentando hacerlo lo mejor que puedo con lo miserable que me he sentido los pasados cuarenta y tres malditos días —llenó sus cachetes de aire y lo retuvo allí por un rato.


  Si supieras que has dado en el clavo, mi Eliezer. Vergüenza, eso precisamente era lo más que sentía, ante ti, ante mi hijo. Ante todos, vergüenza.


  —No puedo confiar en ti —le solté mi razón, la mejor que pude inventar, pero no de la manera en que lo había ensayado. Fue sin nada de adornos, sin una antesala.


  Con esas palabras sentí que lo lancé al fondo de la piscina.


  —¡Qué falta de confianza la de anoche! —resopló. Ya afloraba el Clausell que conozco y del cual me enamoré.


  Sentí que no debía seguir siendo testigo del daño que le causaba o si no yo también me ahogaría en el fondo de esa piscina. Levanté el trasero de la silla y dejé la mirada de Eliezer perdida en la coralina que adornaba el suelo. Cuando ya estaba de espaldas a él, logró sujetar una de las esquinas de mi bata haciendo que me tambaleara y me detuviera.


  —Yo confío en ti, mujer. Intentémoslo por Eliot... ¡por nosotros! —era el niño que vivía dentro suyo quien suplicaba. Su ruego corroía mi postura—. Ya tocamos fondo, Miranda, ¿qué más podría pasar?


  Ojalá hubiese sabido que ese no era el fondo sino solo un escalón en la caída.


  —Intentarlo sería alargar más la agonía de todos. Hacernos perder el tiempo —en la mente, añadí: “Intentarlo sería ponerlos en peligro.”


  —No doy esto por terminado, Wise —se irguió.


  —Hazlo por tu hijo —imploré a esa necesidad de darle a Eliot una vida diferente a la que él tuvo.


  —Precisamente por mi hijo —se me acercó lo suficiente para golpearme con el aire que le escapaba de la boca junto con las palabras—, que es también el tuyo, es que te digo que esto no termina aquí.


  Arranqué el pedazo de tela que permanecía en la mano de Eliezer. Grabé su imagen en mi memoria. Se había convertido en un hombre molesto, dolido y desafiante. Usaría esa imagen en cualquier momento que mi mente deseara sabotear el plan. Conté cada escalón que me tomó regresar al interior de la casa y dejar a Eliezer allá solo, al fondo de esa piscina en la cual lo había condenado a ahogarse.


   


  Capítulo 15
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  Debía entender que tomaría algo de tiempo. Ya me lo había advertido Margaret: “Dale su espacio, Eliezer. Ella va a necesitar tiempo para integrarse a su vida.” Sin embargo, darle su espacio no significaba apartarme de su vida ni que ella se apartara de la nuestra. Y mientras ella tenía su espacio, ¿qué se supone que haría yo? Mientras ella ya no confiaba en mí, ¿qué se supone que hiciera yo con la confianza que sí tenía en ella? Y mientras yo continuaba haciéndome cargo del niño, ¿qué se supone que le diría cada vez que repitiera esa maldita pregunta? “¿Dónde está mami?”


  Me tomé unos minutos para regresar a la casa. Esos minutos en los que me quedé solo sirvieron para revivir memorias de mi niñez en ese lugar. La horas muertas que en domingo llegamos a pasar Norman y yo aquí acostados, contemplando las estrellas tarde en la noche. Parecía escuchar la voz de Isabel reprendiéndome por corretear con Oscar alrededor del borde húmedo de la alberca. ¡Ah! Que mucho quería a ese perro. Luego de que Oscar murió, nunca más quise otro. La compañía de él se había vuelto la única que no necesitaba mendigar. Por el contrario, era él quien mendigaba mi compañía. Un perro era para mí el complemento perfecto para una familia. Si no tenía una familia, ¿para qué tener un perro?


  Isabel, poco sabía de ella. Al igual que Paul, luego de la sentencia de probatoria que le regaló la justicia, solicitó permiso del tribunal para radicarse fuera del país. Ella se fue a España con unos familiares. Hacía unos meses que, en una llamada con mi abuelo materno, me había enterado que su consumo del alcohol estaba descontrolado. No me sorprendió. Todo en la vida de Isabel siempre había sido descontrolado. Prefería mejor no pensar en ella para evitar el malestar que me transportaba a aquellos días oscuros a los que no quería volver. A esos días bajo el frío, corriendo, escondido; esos días que nunca sirvieron para nada, porque siempre terminaba en el mismo lugar. A esos días que ella debió cuidar de mi. Tal vez, lo que yo había vivido era diferente a lo que le tocó a mi mujer. Pero el hueco, ese abismo donde ella se había lanzado, ese puto lugar, con frecuencia lo visité. Si alguien podía entender lo que Miranda estaba pasando y sintiendo era yo, pero la vergüenza que me causaba solo pensar en ello, en lo que había vivido, se empeñaba en paralizar mis palabras cada vez que intentaba compartirlo con quien se supone fuera mi confidente. Pero ¿cómo añadirle más carga, una ajena, a la que ya por mi culpa tenía? El trato era el futuro, solo mirar hacia adelante y nunca hacia atrás. “Si tan solo hubieras podido decir esas palabra una vez sin sentir el revoltón en el estómago.”


  Paciencia. Eso era lo que tenía que aprender a tener.


  Aunque mi estómago protestó, aceptar la invitación de Norman parecía ser lo más sensato. Miranda me vio entrar al comedor y se le puso quieta la mirada. Trataba de disimularlo, pero yo la conocía demasiado bien. Entendía que cuando agitaba de forma obsesiva su café con la cuchara, era porque buscaba alguna distracción para enfocar su ansiedad.


  “Paciencia”, dije para mí. Eso era como pedirle unas malditas manzanas a un árbol de peras. “Y considera tu ecuación, Eliezer, que en el Caribe ninguno de los dos frutos se cosechan.”


  —Norman, ¿ya le has contado? —pregunté mientras me acomodaba en un puesto al lado de Miranda y trataba de disimular el estrago que había causado la conversación previa.


  —No de los detalles, pero ya que lo mencionas, ¿me harías el favor? —el viejo Norman no se cansaba de analizar la tensión entre Miranda y yo.


  —Pues a ver cómo te explico —me incliné hacia un lado para levantar la servilleta que se me deslizó de la falda—. Mi padre aquí presente, —me acomodé de nuevo en la silla—, me obligó a comprar Leben.


  —Ah, cierto. Algo así escuché —respondió sin mucho entusiasmo, pero no la dejé desalentarme.


  —¿Cuándo planificas regresar a la oficina? —no le aparté la mirada.


  —No lo sé —respondió sin levantar su vista de la madera de la mesa.


  —Puedo hacer que Ethan venga aquí si así lo deseas —levantó la cabeza y entrecerró los ojos.


  —¿Para qué Ethan tendría que venir aquí? —giró su rostro hacia mí.


  —Para que firmes los documentos —Norman, al ver la cara de confusión de Miranda, saltó a la conversación.


  —Eres la nueva presidenta de Leben —segundos más tarde a la buena nueva, levantó su taza de café.


  —Brindemos —como parte del sarcasmo, bebió unos cuantos sorbos—. No sabía que solicitaba para ese puesto.


  Norman hizo caso omiso a las burlas y no disimuló la emoción y el orgullo de la libertad que se había tomado.


  —Si no te entusiasma la idea de presidir la compañía, ve pensando en quién pudiera hacerlo por ti —advertí.


  El silencio duró el tiempo que le tomó untarle una capa de queso crema y jalea de fresa al pan tostado.


  —¿Y por qué he de pensarlo yo? —cuestionó en ambas direcciones opuestas donde nos encontrábamos sentados Norman y yo.


  Norman observaba calibrando la disposición de Miranda a escuchar la porción de información que todavía no le soltaba.


  —Leben es tuya —Miranda sacó el pedazo de pan que aguardaba en su boca por una dentellada—. La hemos comprado para ti.


  Dejó escapar el aliento y se le desinfló el pecho. Colocó el pan en el plato.


  —¿Qué me darán la próxima vez que me intente matar? Me corto las venas, me regalan una compañía. ¡Fenomenal! Lo hubiese sabido antes, no hubiese trabajado tanto. Creo que ahora voy a tomarme un frasco de calmantes. ¿Qué me darán? ¿Varios millones? ¿Un viaje a la luna? ¿Un yate? ¿Y si intento volarme la cabeza? Bueno, las probabilidades de sobrevivir de algo así son bajas —hizo un mohín—, pero aún así, ¿qué me darían?


  Norman y yo nos quedamos sin palabras. Sabía que no le agradaría el acto de Norman, pero de todas las posibles reacciones esa era la que nunca imaginé. Me encabronó su actitud. Como sea que fuese, debía ser agradecida por el gesto que Norman tenía con ella. Y mi Miranda siempre había sido una persona agradecida.


  Pareció importarle muy poco nuestra reacción. Alzó el pan, comió y tomó café.


  Acerqué los labios a su oreja.


  —Entonces, ¿es un sí o no? —pregunté en un tono bajo. Pareció incomodarle el gesto, pues se pasó la mano por el cuello como si quisiera suavizar la mala reacción de mi voz en ella.


  Se levantó de la silla y colocó la servilleta que tenía sobre la falda en la mesa. Caminó hacia Norman y descansó una mano en uno de sus hombros.


  —Gracias, Norman.


  Regresó hacia donde me encontraba yo y con una mirada indescifrable dijo:


  —Gracias, Eliezer.


  Cuando estaba apunto de cruzar el umbral, se detuvo. Se volvió en dirección a la mesa donde todavía permanecíamos los Clausell. En cámara lenta, una sonrisa maliciosa se apoderó de su rostro inexpresivo. Un brillo ajeno comenzaba a reflejarse en sus ojos.


  —Que sea el lunes a las nueve en mi oficina. Si me disculpan, tengo que ir a cambiarme. Me espera un compromiso —pausó—. ¿Te llevas a Eliot? ¿verdad?


  Confirmé un sí con la cabeza, pero la verdad del asunto es que nos dejó perplejos, confundidos y sin palabras.


  “¿Compromiso?”


  Permanecí en la residencia un rato más. Necesitaba saber con quién era el compromiso de Miranda. Hacía solo un par de días que había salido de la clínica, ¿y ya comenzaba a tener vida social?


  La oficina privada que Norman había instalado en la casa era el lugar ideal para espiar. Escondido entre las pesadas cortinas que enmarcaban las ventanas de cristal, las mismas que toda la vida me han parecido horribles, pude observar a través del cristal quién llegaba o salía del lugar. De niño, allí pasaba horas muertas esperando que mi padre llegara de trabajar. En innumerables ocasiones, me dormía antes de verlo llegar. Solo cuando él me cargaba en brazos para llevarme a mi cama era que confirmaba su retorno. Con eso me conformaba.


  Un vehículo se aproximaba. Miranda esperaba sentada en las escaleras frente a la puerta principal, vestida con unos pantalones de esos de yoga y una camiseta casual color negra.


  Solté una carcajada porque o hacía eso o bajaba a partirle la cara al imbécil y mandar a Miranda de vuelta a la clínica unos días más a ver si así le volvía la razón.


  ¿Qué carajos se estaba creyendo? ¿A dónde se le había ido la razón a esta mujer?
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  Tal cual como lo planifiqué, Eliezer observaba desde el cristal de la oficina de la casa. Debía estar maldiciendo al ver quién había venido por mí. Le guardaba cierto recelo, decía no entender mi relación con el policía. A veces, yo tampoco, pero era una de esas cosas que había decidido no forzar.


  Los días en la clínica recibía la visita de Hernández así como recibía las de Norman y Margaret. Desde la primea vez que vi al inspector en el hospital la noche del accidente de Norman, el hombre me inspiró confianza. Era gentil, amable y agradable. Mientras se fue complicando mi vida, él siempre me ofreció su apoyo desinteresado. Sin provocarlo, nuestras conversaciones siempre desembocaban en compartir cosas del día a día. Imagino que nos convertimos en amigos sin darnos cuenta, y nuestra amistad era muy nuestra, de esas que no te interesa compartir con nadie más. No tuve la oportunidad, o mejor dicho, la necesidad de conocer en persona a su antes novia y ahora difunta esposa, Indira. Carlos me hablaba poco de ella, pero cuando lo hacía, era con vehemencia. En sus ojos podía ver reflejado el amor que sentía por la mujer. Su esposa era el único ave que surcaba el hermoso cielo azul que él encerraba en sus ojos. A veces llegué a sentir celos, pero no de ella o hacia Carlos, sino de Eliezer, porque llegué a desear que el amor que él sentía por mí se pareciera a ese que Carlos tenía por Indira: lleno de admiración. Me tomó por sorpresa que la buena mujer muriera. Yo sabía que algo perturbaba a Carlos para esos días y en ocasiones le insistí que me dijera. No tuve éxito. Mi amigo se tragó solo el dolor de perderla. Ni siquiera tuve la oportunidad de acompañarlo en su dolor en los actos fúnebres, porque me enteré del fallecimiento días después. Nunca entendí el porqué. Tampoco lo presioné, yo sé que hay cruces que a veces preferimos cargarlas solos y llorar las penas en silencio y soledad. Por mi parte, no insistí en que Eliezer se relacionara con él o entendiera la naturaleza de nuestra amistad. Preferíamos manejarnos solos en nuestro entorno.


  No hubo rumbo trazado. Fui yo quien casi le supliqué a Hernández que me buscara en la mansión Clausell. Necesitaba respirar aire fresco. Llevaba dos días fuera de la clínica y la realidad con la que me topé, la que yo misma creé, me abrumaba. Todos reservaban miradas de pena y compasión para la “pobre” Miranda. Eso no me hacía sentir bien. Nada bien. No deseaba la pena ni la compasión de nadie. Yo era la única responsable por mis actos y si alguien tenía que mirarme con pena era yo misma. Sin embargo, el tiempo de la pena pasó. Era el tiempo de ajustar cuentas, de resolver lo que quedaba pendiente de una vez por todas.


  Era tiempo de seguir el consejo de mi amado Eliezer: cortar de raíz el problema.


  El calor que transpiró la mano de Hernández al descansar sobre la mía me llevó de los pensamientos al automóvil.


  —Me alegra que ya estés de vuelta —acompañó sus palabras con una sonrisa cálida que hizo elevar el lunar en su mejilla. Se me escapó una mirada confusa. Lentamente apartó su mano de la mía y llevó su mirada hacia el frente, a través del vidrio frontal del auto. El frío volvió a alojarse en mi cuerpo. Momento seguido, fui yo quien alcanzó su mano. Con una breve palmada volví a sentir su calidez.


  —Gracias —sonreí a medias. Hernández se mordió el labio inferior antes de dejar salir otra sonrisa, la cual parecía más un plagio de la mía.


  —¿Adónde me dirijo? —volvió su rostro al vidrio y puso el auto en marcha.


  —A la playa —me salió el deseo sin pensarlo.


  —¿Quieres ver el mar? —preguntó y asentí con la cabeza—. ¿Solo verlo? Hoy no traigo mi tanga en el baúl —el tono jocoso que adornó sus palabras me hizo reír. Y sí, lo acepto: pintarme esa imagen del inspector en tanga, también. “Un buen trasero siempre se le ha visto debajo de esos pantalones.”


  —¿Qué clase de policía eres? ¡No llevas en el cinturón de aparatitos novedosos una tanga! —las aletas de su estilizada nariz se abrieron y dejaron salir los resoplidos que le causaron la risa que le invadía.


  —Ya puedo imaginármelo... Yo, el gran inspector, atrapando en tanga a los maleantes.


  —O corriendo tras un ladrón solo con el tanga de uniforme —añadí y me puse la mano en la boca. “Creo que te pasaste de la raya, Miranda.”


  Los ojos de mi amigo dieron un brinco y quedaron explayados. Una sonrisa de medio lado se le comenzó a escapar, pero volvió a morderse el labio inferior y la contuvo.


  —Dime si prefieres algún lugar para ‘ver’ el mar y demos por terminada la conversación del tanga en este momento. ¿Te parece? —pausó brevemente, como si esperara una respuesta—. No sé qué te he hecho para que me recibas de esa manera. ¿Hoy es el día nacional de hacer bullying al policía?


  Estallamos en carcajadas y la tensión que cada vez colmaba más y más el aire dentro del auto se desvaneció. Comprobé que el dicho que dice que “la risa es la mejor medicina para el alma” es cierto. Las risas que compartimos le devolvió la calidez a mi cuerpo.


  —¿Viejo San Juan?


  —Como usted indique, oficial —Giró el volante hacia la izquierda y tomó la salida que indicaba el destino.


  



  Llegamos a la antigua ciudad que, para mi sorpresa por ser sábado, no estaba abarrotada de gente como era costumbre. Estacionamos a orillas de la carretera, cerca de la entrada al Fuerte San Felipe del Morro. Caminamos acompañados por un silencio extraño hasta que llegamos a una de las murallas. Nos sentamos al pie de esta, resguardándonos de los rayos del sol bajo la sombra que reflejaba.


  —Tengo... —dijimos a coro y reímos. Hernández hizo un gesto de manos con el cual me cedió la palabra.


  —Tengo una propuesta para ti —anuncié.
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  —¿Qué? ¿De qué carajos hablas, Ethan? —el cristal que cubría el tope de mi escritorio se retorció con el puñetazo que le di.


  —Lo que has escuchado. Carlos Hernández, el inspector, tiene acceso ilimitado a estas instalaciones. Así lo ha solicitado Miranda bajo el argumento de que él es su guardaespaldas y, por ende, quien tiene la responsabilidad de velar por su seguridad las veinticuatro horas del día.


  El abogado permaneció inmóvil frente a mi escritorio, sin la más mínima señal de intimidación por mi coraje. Me levanté de un salto de la silla, la misma que retumbó contra la pared como resultado de la patada que le di. Comencé a caminar a pasos agigantados hacia la puerta de mi oficina cuando sentí la mano de Ethan sujetarme el brazo.


  —No hagas una pendejada de la que después te vayas a arrepentir, Clausell —hice un intento fallido de sacudir su rígido agarre de mi brazo—. ¡Cálmate, carajo!


  ¿Cómo calmarme si nada hacía sentido?


  Cerré los ojos.


  Obedecí la voz familiar que comenzó a darle órdenes a mi mente.


  “Tief einatmen, Eliezer.”1


  Respiré.


  “Entspann dich!”2


  Relajé los brazos.


  “Nimm dich zusammen!”3


  Abrí los puños.


  Sequé el sudor que me llenó las manos y que poco tardó en reaparecer.


  —¿Qué me perdí, Ethan? ¿Qué puta parte de la historia me perdí?


  —Creo que no eres el único que se saltó unos cuantos capítulos, Clausell. Tampoco entiendo cuál es la necesidad.


  —¿De alguna manera podremos apelar la presencia del tipo en las instalaciones? Hay que hacer algo para que, por lo menos, yo no tenga que verle la cara.


  Con una mano rascándole la cabeza y la otra en la cintura, el abogado me ofreció su opinión:


  —No. Ella trabaja en estas oficinas. Si le preocupa su seguridad y la presencia de él no obstruye las labores de la empresa, no podemos hacer nada.


  Besser ein Ende mit Schrecken als ein Schrecken ohne Ende. Du brauchst 'ne Pause4, me ordenó la voz en mi mente.


  Agarré mi chaqueta, me largué al carajo.
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  Al ver cómo elevó las cejas, supe que le picó la curiosidad.


  —Ven a trabajar conmigo —me salió más como una súplica que como un ofrecimiento.


  —Soy policía, Miranda. De los que usan tanga. ¿Recuerdas? —bromeó. Las esquinas de su boca se adornaron con una sonrisa de incredulidad—. No sé nada de esos negocios en los que ustedes invierten sus horas y el dinero.


  —No hablo de eso, Carlos. Necesito seguridad. Un guardaespaldas.


  Esta vez, poco faltó para que se partiera el cuello de la torcedura que hizo al escuchar mis palabras.


  —¿No tienen ustedes a Donovan y su gente?


  —Necesito a alguien de confianza —pausé para hacer la nota aclaratoria—. Necesito a alguien de confianza para mí, no para los Clausell.


  Se puso de pie y colocó las manos en los bolsillos traseros de su pantalón. Lo noté inquieto.


  —A ver, empecemos por entender: ¿Por qué necesitas un guardaespaldas?


  Dudé en decirle la verdad, pero sabía que a menos que no sintiera que yo le ocultaba algo, que le hablaba con la verdad, ni tan siquiera consideraría mi oferta.


  —Tengo unas cuantas cosas personales que resolver —pausé para encontrar las palabras correctas e informarlo solo con la verdad suficiente para que no se alarmara y se convenciera—. Digamos que la manera en la cual resolveré mis problemas no será de simpatía para muchos.


  Me examinaba con cuidado. Sus brazos estaban cruzados frente a su pecho. Pensé que querría intimidarme con los bíceps.


  Se acercó hacia mí.


  —Si quieres que te ayude, necesito saber la verdad completa.


  Suspiré, no para hacer lo que me pedía, sino para darle los objetivos. Hernández se puso de cuclillas, tiempo que usé para desenredar las palabras.


  —Quiero regresar a la empresa, retomar mi vida y a mi hijo. No quiero a Eliezer cerca de mí, y el lunes regreso a mi puesto en Medika.


  —No te entiendo —interrumpió—. Quieres a Clausell lejos de ti, ¿pero regresas justo donde él está? Explícamelo como a un niño de cinco años porque no lo entiendo.


  —Tengo un nuevo proyecto. Norman me compró una empresa. Quiero enfocar mi mente y tiempo en eso.


  —¿Y qué se supone que haga yo? ¿Mantener al padre de tu hijo alejado de ti las veinticuatro horas del día mientras tú te enfocas en tu nueva empresa justo en la oficina contigua?


  Asenté con la cabeza y añadí:


  —La paga será generosa —en segundos, al ver su cara de disgusto, me arrepentí de ese comentario. No a todas las personas las mueve el dinero, y mi historia no le era muy convincente.


  —Lo pensaré —se inflaron mis esperanzas—. Tal vez pueda hacer algún arreglo y pedir que me dejen fijo el turno nocturno. Así podría tener disponible el día para ti —hizo un gesto de respeto e inclinó su frente hacia mí.


  —No tienes mucho tiempo —advertí.


  —Sí, ya sé —observó el reloj que traía en la muñeca—. Hoy es sábado, dame hasta el lunes para responderte.


  El silenció volvió a dominar el espacio que había entre nosotros. Hernández se sentó a mi lado.


  —¿Estas segura de que es lo que quieres hacer? ¿Volver a la empresa? ¿Fajarte en una batalla con Clausell hijo? —expandió los ojos lo más que pudo—.


  —¿Qué te hace pensar que las cosas sucederán así? —pregunté solo por preguntar, así mismo era que había visto el futuro reflejarse ante mis ojos una y otra vez.


  —Dudo mucho que él acepte estos términos entre ustedes. La forma en que te mira, el desespero con el que su mirada cubre el perímetro de cada lugar en el que tú estás. Fueron muchas las veces que tuve que amenazarlo con ponerle una orden de protección en su contra para que desistiera de querer verte en la clínica. Cuando te llama “su mujer” —pausó—, me enferma. ¿Es necesario que presente más evidencia al respecto?


  No, no era necesario que me explayara más evidencia en esta carota mía. Ya había recorrido en mis pensamientos la historia que estaba por escribirse. Ciertamente Eliezer no me dejaría en paz. Era consiente de que lo hacía sufrir y que aún le esperaban más sufrimientos. Era necesario que así fuera por el bien de todos, de nuestra familia.


  —Es lo que debo hacer. Es como único permaneceré cerca de mi hijo —me raspé la garganta—, y de él.


  La voz me tembló y no la pude controlar. Cada vez que pensaba en la remota posibilidad de perder a mi hijo y de perder a su padre me temblaba la voz porque me temblaba un órgano más vital: el corazón.


  Hernández me haló hacia sí y me abrazó.


  —No hay nada más que decir, jefa —me dio un beso en la frente—. La única razón por la que acepto es porque no creo ni una sola palabra de lo que me dices, pero sea lo que sea que traes entre manos, presiento que vas a necesitar mi ayuda.
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  A unas horas de que Ethan me pusiera al tanto de los inexplicables privilegios que ahora gozaba el inspector y luego de haber calmado la ira, decidí que era el momento de hablar. Como gente civilizada. Como me había costado aprender a través de los años.


  Había caído la noche. Norman telefoneó para decirme que Eliot estaba en su casa, que lo había buscado a casa de Margaret. Era la excusa perfecta para encontrar a Miranda y… hablar. Abrí la puerta y entré. El recibidor estaba solitario. El sonido de unos tacones me llevó hasta el área de las escaleras que daban paso al segundo nivel de la residencia donde acomodaban los dormitorios. Me encontré con mi mujer metida dentro de un traje negro largo caminando, descendiendo cada escalón a pasos lentos y cuidadosos. Aguardé hasta que llegara al final para hablarle. No quería distraerla, mucho menos que fuera a tropezarse. “No seas estúpido, la querías observar.” Mi presencia pasó desapercibida, su concentración estaba en cerciorarse de que pisaba bien los escalones.


  Me acerqué lo suficiente para llenarme de su olor. ¿A dónde demonios iría? ¿Con quién?


  —Buenas noches, Miranda —un muy breve pero imprevisto centellar le explayó los ojos.


  —Buenas noches, Eliezer.


  —Necesito que me regales unos minutos.


  No detuvo el andar.


  —Voy a salir, Eliezer. Carmen te traerá a Eliot y sus cosas en unos minutos.


  Con mirada evasiva, continuó el paso. No se detuvo ni un maldito puto segundo. ¿Qué delito había cometido yo como para que no me diera ni un puto segundo de su tiempo?


  —¿Tan poco valor tenía para ti lo nuestro?


  Se detuvo. Volteó su rostro hacia el mío.


  —Que tengas linda noche, Eliezer. Recuerda darle la medicina a Eliot. Solo una cucharadita a las nueve en punto.


  Dos segundos. Ese el tiempo que me ofreció, y no fue para mí, sino para Eliot.


  Cerré los ojos.


  Obedecí la voz familiar que comenzó a darle órdenes a mi mente.


  “Tief einatmen, Eliezer.”


  Respiré.


  “Entspann dich!”


  Relajé los brazos.


  “Nimm dich zusammen!”


  Abrí los puños.


  Sequé el sudor que me llenó las manos y que poco tardó en reaparecer.
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  “Paciencia y persistencia, Eliezer.” Había convertido las palabras de Margaret en mi credo, el que rezaba mil malditas veces al día. Era más que evidente que ella evitaba cualquier oportunidad de encontrarse conmigo en o fuera de la oficina.


  Le vi entrar al restaurante.


  Sola.


  Como todo buen caballero cuando llega una dama, me puse en pie y me acerqué.


  No percibí sorpresa en su rostro cuando me vio, pero ¿por qué debería sorprenderse? Ese era el lugar que acostumbrábamos frecuentar para almorzar. Me sentí idiota luego de pensar que su carencia de sorpresa era una buena señal, que finalmente accedería hablar conmigo.


  Ya más cerca mío, una sombra apareció tras ella. Alcé la vista.


  ¡Maldición!


  La sombra tenía nombre y apellido.


  Me quedé estacionado entre las mesas, ordenándole con un dedo índice que se acercara. “¿A quién engañas, Eliezer? ¡Estás suplicándole, pendejo, suplicándole!”


  Miranda se volteó y le dijo algo a su guardaespaldas, quien parecía que le guardaba más el culo que la espalda. El tipo no hizo movimientos con la cabeza, sino que me lanzó una mirada que traduje: “Estaré vigilándote.”


  Mientras ella se alejaba de su compañía y se acercaba aún más a mí, yo solo tenía grabado ante mis ojos la mano de Miranda posándose en un gesto sobre aquel hombro, apaciguando al hombre como quien calma a un perro.


  —Clausell, buenas tardes.


  Quise responderle: “¿Esta tarde te sientes segura, cariño?” Sin embargo, de mis labios brotó:


  —Pudieran ser mejores, Wise —y aunque mi intención había pasado de ser amigable a desagradable, me quedé enmudecido por un brillo singular en la mirada de aquella mujer.


  —¿Almuerzo de negocios? —preguntó ladeando su cuerpo y observando las mesas tras de mí y a su lado.


  —Depende de ti y cómo desees llamarlo —la volví a mirar de pies a cabeza, como si así pudiera descifrar el origen de ese olor que tanto me desesperaba—. Necesitamos hablar, Miranda.


  —Ya tengo el tiempo comprometido. Vengo a almorzar —puse mi mano sobre su hombro.


  —Por favor.


  Miranda hizo un movimiento brusco y apartó mi mano de su hombro.


  —Dije que ya tengo la agenda comprometida.


  Sonreí. “¿Así que quieres hacerte la comemierda conmigo?” Comenzó a voltearse, pero yo fui más rápido. Logré atrapar su mano antes de que se alejara demasiado.


  —Por favor, mujer.


  Su mano se deslizó de mi agarre muy pronto, por el sudor que me salía de la piel. Miranda lanzó una mirada de auxilio a su guardaespaldas. El hombre llegó pronto hasta nosotros. La tensión desbordaba. Ya la gente nos observaba de reojo.


  —Clausell —saludó, y quise darle un puño en la cara—. ¿Todo bien, Miranda?


  Todo estaba muy bien y se pondría mejor, solo que debían esperar unos segundos. Miranda logró liberar su mano de mi agarre.


  —Todo muy bien, Hernández —interrumpió una cuarta voz y saludó—: Señora Wise. Señor Clausell, su auto lo espera en la salida.


  La mano, la muy puta mano, del maldito policía sujetaba la de Miranda.


  ¡Sujetaba la mano que hacía unos segundos me pertenecía!


  Sujeté tan fuerte el celular en uno de los puños que lo oí crujir. Por eso reaccioné y dejé de apretar tan fuerte.


  —Por aquí, señor Clausell —la mano de la cuarta voz estaba en mi espalda y me incitó a caminar—, después de usted.


  Cerré los ojos.


  Los abrí.


  “Komm raus, Eliezer! Jetzt!”5


  Caminé.


  Abordé mi auto.


  Cerré los ojos.


  Obedecí la voz familiar...


  “Tief einatmen, Eliezer.”


  Respiré.


  “Entspann dich!”


  Relajé los brazos.


  “Nimm dich zusammen!”


  Abrí los puños.


  Sequé el sudor que tenía en las manos.


  Volví a cerrar los puños y, por primera vez en los últimos diez años, no pude controlarme.


  El monitor en el panel de control del auto pagó las consecuencias. Golpeé con furia hasta que la sangre me salpicó el rostro y emití un rugido. Luego golpeé la frente contra el guía. Al abrir los ojos, noté que había una silueta a un lado del auto.


  Donovan me lanzaba una mirada seria y exploratoria. Con la mirada me preguntó si me encontraba bien.


  Afirmé. “De maravilla.”


  Encendí el auto.


  No regresé a la oficina esa tarde ni el día después.


   


  Capítulo 21
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  Tenía que evitarlo. No podía soportar estar sola en una misma habitación junto a él y mirar la tristeza que cada día oscurecía la luz de sus ojos. Al menos, según Alex, no estaría en la oficina hoy. Sentir su mano en mi hombro me provocó un temblor instantáneo. Estuve apunto de descomponerme frente a él, de contarle todo, pedir su ayuda. Esa conversación no podía tener lugar. Lograría derribar el muro que poco a poco construía. Él debía permanecer lejos de mí. “Si solo pudiera cambiar nuestra suerte, si solo con abrir y cerrar los ojos todo cambiara.”


  La clave era evitarlo. Evitar cualquier encuentro. Evitar cualquier tropiezo con su mirada, con su roce, con su toque.


  De alguna manera hallaría la forma de agilizar lo que había que hacer. Me refugié en conocer a Leben, entender las operaciones a profundidad, el portafolio de productos, la cadena de distribución, modelos de negocios, en fin, todo acerca de la empresa. Quería entender cuanto me permitiera diseñar la manera precisa, elegir el momento perfecto, para hacer la jugada. Con suerte, estos días malos acabarían pronto. Lo difícil era saber si el amor que Eliezer profesaba hacia mí era tan fuerte como para sobrellevar los próximos días, las próximas semanas, los próximos meses. A lo mejor no era tan fuerte como para que pudiera entender. “Aunque él entienda, jamás te perdonará.” Mi Eliezer no perdona con facilidad. Su corazón no había crecido rodeado de ternura, por lo que liberarse de los rencores le costaba, y si a eso le sumamos el bendito genio que se gasta, ¡qué difícil misión! Todavía en ocasiones el sarcasmo afloraba en cualquier conversación con Norman o sobre él. Sí, tenía las ganas y la voluntad de perdonar a su padre, pero él no sabía cómo anteponerlas al rencor. Podía imaginar el dolor que la gente siente cuando sus padres los abandonan, pero ¿realmente siempre son rencores tan grandes como el que sentía Eliezer?


  



  Leben era una empresa que, aunque pequeña, tenía un buen portfolio de medicamentos genéricos producidos en Alemania y otros países germanos que tenían gran potencial en el mercado latinoamericano. Fue amor a primera vista: representaba el escenario perfecto para crecer el negocio internacional de Medika y, a la misma vez, poner a disposición de estos mercados productos de buena calidad a un precio asequible. Los sistemas de salud pública en la mayoría de los países latinoamericanos cargan con el peso de cubrir más del ochenta porciento de los costos de salud de la población. Me causaba tristeza saber que los pacientes de cáncer corren peligro de ser atracados al salir de cualquier clínica porque hay delincuentes siempre a la espera de poder robarles sus medicamentos para la quimioterapia y luego venderlos en el mercado negro doscientas veces más caros. En América Latina se vislumbra un mercado negro apoyado por el sector influyente en algunos países, y ese es un escenario que a cualquiera le causa náuseas.


  Este regalo de Norman, aunque fuese mío, estaba ligado a las corporaciones de los Clausell como accionistas minoritarios. “Al patrimonio de tu hijo, Miranda.” Mis movimientos tenían que ser cautelosos, muy cautelosos. “¡Pero rápidos!” Aunque no tuviera ninguna certeza de que lograría mi objetivo.


  —Señora Clausell —la voz provino de un visitante inesperado en la puerta de mi oficina.


  —¿Qué quieres, Ethan?


  —Saludarte, Miranda —caminó como siempre, sin esperar mi autorización y se dejó caer en la butaca de siempre, la que daba justo frente a frente a mi escritorio.


  —Hola, Ethan. ¿Qué tal te ha ido? Me alegro mucho. Que sigas bien. Adiós, Ethan.


  Me observó desde la silla con los brazos cruzados y la boca torcida.


  —Me gusta —me señalaba la cabeza y hacía un movimiento circular con una mano— tu nuevo corte de pelo.


  —¿En qué te puedo ayudar?


  —¿A mí? —con el dedo se señaló—. En nada. A ti, ¡a ustedes! —ahora el dedo volvía a apuntarme y hacer ese movimiento circular—, en mucho.


  —¿Te despertaste hoy con ganas de hacer de Cupido?


  Soltó una carcajada.


  —No, ya tuve mi momento marica hace unos meses cuando tuve que consolar a un amigo al que la vida se le vino encima. Me levanté hoy con ganas de decirle a ese amigo que mandara todo a la mierda y siguiera adelante, pero pensé que tal vez, en vez de ser tan pesimista, podría ayudar a ese amigo.


  —Generoso —musité—. Hoy te sientes generoso.


  —¿Cuándo vas a terminar este show? —se inclinó hacia adelante y sujetó los brazos de la butaca—. Porque sé que esto es todo un espectáculo. Lo que no sé es el motivo.


  —¿Será que por voluntad propia abandonarías mi oficina o tendré que tomarme la molestia de hacer una llamada para conseguirte ayuda?


  Elevó las manos en señal de rendición y se levantó del asiento.


  —Tú sabes de qué bando estoy, ¿verdad?


  —Aquí no hay bandos, Ethan.


  Caminó hacia la puerta, pero justo antes de cruzar el umbral, susurró:


  —Sí los hay y tú los has creado.


   


  Capítulo 22
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  No podía más con la cabrona situación. Su indiferencia me traía demente. Si supiera lo que causaba en mí, adónde me acercaba con cada mirada que me negaba, con cada noche que me dejaba dormir solo. Habían transcurrido varias semanas desde que Miranda había vuelto a Medika pero no a nuestra casa. La tenía a tan solo una estúpida pared de distancia, y lejos. Su policía personal se encargaba de hacerme la vida imposible. Todavía no entendía la pendejada esa de tener un guardaespaldas. Y, vamos; si quería tener uno, ¿por qué no podía ser uno de los hombres de Donovan? ¿Por qué el cabrón policía ese? ¿Qué diablos le pasaba a esa mujer? ¿A qué le temía?


  Los intentos por hablarle civilizadamente habían sido infructuosos. Pero ella tenía que escucharme. Tenía que saber que yo, más que cualquier otra persona, sabía por lo que había pasado. Que solo yo era quien podía ayudarla a salir adelante.


  Mi trato hacia Hernández se limitaba a lo necesario. Si bien es cierto que confié en él hace dos años en el intento fallido de desintegrar el plan para dañar a Miranda, ya no me inspiraba ni una pizca de mierda. Solo bastaba ver la manera en que su semblante se relajaba cuando se dirigía a Miranda. Es cierto lo que dicen que cuando te conviertes en padre, la vida entera cambia. Que la perspectiva como ves las cosas es diferente, y todo lo que haces es para el bien de tus hijos. Juro que solo me comportaba “bien” por Eliot, porque no tenía otra mierda de razón para aguantarme esa pendejada.


  Por pura causalidad, esa mañana me enteré a través de Alex que Hernández se encontraba fuera de la isla diligenciando una gestión personal de Mirada. ¿Qué podía ser tan importante y personal que justificara dejar a su protegida sola? Gasté las horas del día ideando el plan para acercarme a ella sin crear una histeria colectiva, sin revolcar la tensión silenciosa que se respiraba en cada lugar en el que nuestras presencias coincidían. El plan debía transcurrir sin que tuvieran que llamar la fuerza de choque. Los consejos de Ethan se encargaban de empujarme dentro del camino que debía seguir. “Evítate problemas, Eliezer. Deja tus rollos personales fuera de Medika.”


  Cayó la noche. No debía quedar nadie en las facilidades de Medika. Tomé el teléfono y le marqué a la extensión en su oficina.


  —No esperaba que contestaras —mentí. Había confirmado la presencia de un solo auto en el estacionamiento: el suyo.


  —Si quieres cuelgo para que vuelvas a llamar.


  —Tal vez la grabadora me preste más atención —dije porque siempre me pone los sarcasmos en bandeja de plata.


  —Tal vez... —por más que se esforzara, el sarcasmo no le iba. Eso era cosa mía y no de ella.


  Desde su regreso a la vida, el juego había sido hacer lo contrario a lo que yo le pidiera o dijera. Entonces, era hora de jugar.


  —Voy a tu oficina —anuncié.


  —¿Por qué no voy yo a la tuya? —un punto a mi favor. El pececito había mordido el anzuelo.


  Pasaron un par de minutos y Miranda entró a mi oficina. Se detuvo en seco al no verme en el escritorio.


  —Aquí estoy —anuncié, y Miranda dio un salto al escucharme.


  Quizás esa no debió ser la mejor manera de sorprenderla. Acepto que me inquietó la expresión de terror que se apoderó de su rostro. La esperaba a un lado de la entrada, en el interior de la oficina donde no alcanzaba a verme a menos que se volteara a un lado. Cerré la puerta y le coloqué el seguro.


  Sus ojos monitoreaban cada movimiento que mis manos hacían mientras yo me embriagaba del olor de su perfume, cuya intensidad era como si acabara de ponérselo.


  —¿Qué me tienes que decir que no puedes dejar la puerta abierta y sin seguro? —su voz lució un tono inquieto.


  —¿Tanto te incomoda mi presencia en un lugar a puerta cerrada? ¿Dónde está tu perro faldero, que te ha dejado sola?


  Control remoto en mano, activé el mecanismo automático de las cortinas que cubrían la amplia pared de vidrio que permitía la visibilidad en ambas direcciones, interior y exterior de la oficina. El pecho de Miranda onduló cada vez más rápido. La mujer hizo el intento de acercarse a la puerta y no pudo salir.


  —¿Qué pretendes, Eliezer?


  —Dime qué pretendes tú, Miranda —me acerqué despacio y a su oído cuestioné—: ¿Qué puede pretender un hombre que lleva más de dos putos malditos meses apartado de su mujer? ¿Qué es lo que pretendes tú con tu juego?


  —Salir de este lugar en los próximos tres segundos —me deleité cuando levantó la ceja derecha y estampó esa mirada desafiante en mis ojos.


  Trató de esquivarme sin éxito. Cuando vio que no podía escapar, caminó en retroceso.


  ¡Mierda! Llevaba puestos los tacos rojos, esos que tanto me enloquecen en los momentos de cama. Noté cuando sus ojos dieron señal de alerta cuando se dio cuenta de que se había convertido en un pequeño felino indefenso atrapado en esa oficina, entre la pared y mi cuerpo.


  —Me estás asustando, Eliezer. Déjame salir —ya la ceja había perdido la fuerza y no estaba alzada.


  Admito que mi subconsciente se mofaba de ver lo indefensa que era sin su perro faldero.


  Me acerqué. Suavicé la voz.


  —No debes asustarte, amor. Jamás te haría daño —pero por nada en el mundo pondría mi cabeza en un picador para garantizar que lo que estaba apunto de hacer por fin destrozaría la maldita barrera que se empeñaba en alzar entre nosotros.


  —Déjame salir —desplazó la mirada de la puerta a mis ojos y de mis ojos a la puerta.


  —¿Qué tengo que hacer para que entiendas que te necesito? —acaricié su cuello con una de las manos. ¡Cuánto extrañaba la suavidad de su piel!—. Te deseo, mujer. Sin ti estoy volviéndome loco, de regreso a un abismo.


  Su cuerpo respondió a la mordida suave que le di en el lóbulo de la oreja. Miranda tembló, y pude sentir su urgencia y el calor que irradiaba su piel.


  —Esto se puede poner más complicado de lo que ya es. Apártate, Clausell, por favor.


  “Sí, Miranda, más complicado.”


  —Por eso te necesito, Internacional.


  Rocé sus labios con los míos. Mi lengua exploró la suya. Mi mujer me recibía sin resistencias. Aproveché el momento para escapar bajo su falda, a su entrepierna. ¡Cuantas veces había convertido ese lugar en mi refugio! Agradecí a Dolce & Gabbana y al maricón que diseñó el traje holgado que ese día lucía. Pudiera pensar que esa mañana, a propósito, lo había seleccionado. Devoré la boca de mi mujer con el desespero de todas las noches, madrugadas y mañanas que había despertado sin ella.


  —Eliezer... —musitó.


  Deslicé mis dedos entre su ropa interior hasta llegar a su sexo. La humedad que se apoderaba de ella permitía acariciarla y frotarla con facilidad. Sujetaba una de sus piernas y la descansaba sobre mi cadera, creando así el espacio perfecto.


  —¿Ves como sí sientes por mí?


  Deseaba tanto sentirme dentro de ella que, con los dedos, tuve que robar un adelanto. La dulzura de su interior acabó por desquiciarme. Miranda reaccionó a mis estimulaciones. El deseo se apoderó de ella. Enredó las manos en mi pelo. Con una rudeza prematura, poco usual en ella, estrujó sus labios en mi barba.


  Miranda era mía, solo mía.


  Pausé los movimientos solo para admirarla.


  —No, Eliezer. No pares.


  Humedeciendo aún más mis ansiosos dedos en ella, aceleré los movimientos.


  —Quiero sentirte, Wise —dejé escapar el aire que me quemaba el pecho.


  Su cuerpo se tensó en un sobresalto por unos segundos y sus ojos parecieron perder el encanto que disfrutaban. ¿Qué demonios me había hecho esa mujer que con solo dejarme sentirla hacía que nada más importara?


  Miranda cerró los ojos, dejó caer su cabeza hacia atrás y depositó el peso de ésta contra la pared. Ese fue el gesto con el cual me daba permiso de poseerla. Deslicé su ropa interior fuera de mi camino, que no estorbara, y me deleité con el abrazo que su piel húmeda me regalaba.


  Era tan familiar lo que sentía, el calor de su vientre, sus besos... Con la ayuda de la pared balanceaba el peso de su cuerpo sobre el mío. Intenté fijar su mirada en la mía. Le hacía el amor a su cuerpo, pero necesitaba también hacérselo a su alma. Con un despliegue de fuerza más palpable y, venciendo su resistencia, logré atraparle el rostro entre las manos.


  —Abre los ojos, Miranda. Déjame entrar en ti. ¡Mírame!


  Sus párpados se elevaron me permitieron atestiguar las llamas que lanzaban sus ojos, dos soles imponiéndose en plena noche de verano. Su ternura me incitaba a embestirla con más fuerza, con más rudeza, a castigarla por hacerme sufrir. No obstante, al ver y sentir cómo escondió su rostro en el espacio que se hace entre mi cuello y clavícula, entendí que ella también sufría.


  —Solo quiero tenerte junto a mí de regreso. Te necesito. Sé que tú me necesitas. Déjame ayudarte, déjame ayudarnos, Miranda. Sus manos se desplazaron desde mi espalda, donde trazaban de manera errática mis tatuajes, hasta mi rostro. Entre jadeos, me observaba con intensidad. Devolvió su rostro al escondite en mi cuello. La mordida que me plantó fue el comienzo de su éxtasis. Sentí su cuerpo temblar, estrangular al mío dentro y fuera de ella.


  Por los días sin ella; embestí más fuerte.


  Por las tardes sin ella; a mayor velocidad.


  Por las noches en soledad: embestía y embestía mientras mi mano protegía y acariciaba la parte trasera de su cabeza para evitar que se golpeara contra la pared.


  Rugí como león que acababa de atrapar, ¡por fin!, a su gacela.


  Cuando logré reunir fuerzas y tomar control de los brazos, procuré alejar los cuerpos. Cuando lo hice, Miranda perdió el equilibrio. Logré socorrerla al colocar los brazos alrededor de sus caderas. Sus músculos se tensaron; la sonrisa tímida que se asomó en la esquina de sus labios me pareció adulterada. “¿Qué escondes, Miranda?”


  Despojó de su parte íntima mi rastro con un pañuelo que le extendí y se acomodó la ropa interior. Rechazó la ayuda que le ofrecí para acomodarse el vestido azul marino que traía puesto y que desde ese preciso momento se convirtió en mi favorito. Aproveché para acomodar lo mío donde pertenecía, dentro del pantalón, y arreglarme la camisa chueca. No le quité los ojos de encima. Cuando me abrochaba la correa, me quedé inmóvil al gesto fugaz que me robó la atención. Se acarició el vientre con las manos, a modo de protección.


  “¿Por qué tiene tan abultado el vientre?”


  Miranda notó la tensión que se acumuló en mi mirada, en mi frente, en mi quijada, en toda mi maldita cara.


  “No puede ser... Las libras que ha ganado, la vestimenta holgada, los pechos crecidos... ¿Será?”


  De reacción a las preguntas que de seguro me desfilaban en el rostro, Miranda trató de huir. La tomé del brazo y la aprisioné contra la pared por segunda ocasión.


  —Miranda Wise, creo que me estás ocultando algo.


  Wise dejó escapar una risotada.


  —¿Qué tendría que esconderle yo a usted, Clausell?


  Imité la risotada.


  —Que estás embarazada, por ejemplo.


  Miranda dejó de sonreír. Se puso pálida y noté que le tembló el labio inferior.


  Alcé una mano y le tomé la barbilla. Le miré fijamente los ojos.


  —¿Estás embarazada, Miranda Wise? —pero ella no respondió, sino que bajó la cabeza. Respiré hondo y repetí la pregunta.


  Otra vez, no respondió.


  Pero asintió con la cabeza gacha. Su cuerpo comenzó a temblar.


  Me aparté. Me aparté de ella como si tuviera todas las enfermedades venéreas metidas dentro del cuerpo. Caminé de un lado a otro en la estancia, masajeándome el cabello con los dedos, pensando y pensando.


  Luego comenzaron las preguntas y las acusaciones. Salieron disparadas sin yo darme cuenta de que las decía, solo reparaba en ellas tan pronto dejaba de oírlas.


  —¿Cuándo pensabas decirme, Wise? Ese niño que esperas es mío, ¿verdad? ¡Háblame! ¡Contéstame, Miranda! ¿Soy el padre, Miranda? ¡Habla, maldita sea!


  Pero Miranda no lograba articular ni el inicio de una consonante. Vergüenza, eso era lo único que reflejaba su mirada clavada en la puta alfombra de la oficina. Me acerqué y volví a levantarle el rostro, a fijar mi vista en la suya.


  —Si no me hablas, Wise, llegaré a unas conclusiones terribles… ¿Qué es lo que quieres? ¡Dime!


  Perdí el control de mis emociones, de mi furia. La acorralé contra la puerta.


  —¿Quieres que llegue a la conclusión de que ese hijo que cargas no es mío? ¿Que te revolcabas con el cabrón policía a mis espaldas? ¿O era con alguien más? ¿Quieres que me arrepienta de haberte pedido disculpas por llamarte mujerzuela?


  Y cuando dije eso, silencio.


  No más furia. Solo calma.


  Y lágrimas.


  Sus lágrimas.


  Miranda continuó sin decir palabras. Llorar, solo eso hizo.


  De pronto, unas llaves en la perilla de la puerta. Una mujer abrió y Miranda aprovechó la inesperada visita para escapar.


  La señora de mantenimiento se disculpó por haber interrumpido. Le dije que no se preocupara, que hizo bien en llegar. No se lo dije, pero si nos hubiésemos quedado solos, quizás yo hubiera cometido una locura.


  Por suerte, la conclusión fue otra.


  Y en la distancia Miranda, luego de buscar su bolso, cruzaba la puerta hacia el estacionamiento.


   


  Capítulo 23
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  ¡Vergüenza! Vergüenza era lo único que sentía.


  —Mujerzuela —musité en un suspiro. Eliezer no lo pudo describir de una mejor manera. Cada letra de ese adjetivo me lo merecía. “¿Cómo pretendías que reaccionara? ¿Con aplausos, alegría y reverencias?”


  Sentía más vergüenza de solo pensar que pronto caería en cuenta de que incluso consciente de mi estado intenté quitarme la vida. Entonces, ¿en qué me convertía? ¿Qué había hecho? No era capaz de imaginar qué de cosas pasaban por su mente.


  Me dejé llevar por la sed que tenía de su cuerpo, por la necesidad de sentir su cabello entre mis dedos, por ese placer de permitir que subiera la temperatura de mi cuerpo hasta donde él deseara. “Este fue otro intento exitoso de sabotaje, querida Miranda”, me dije. No había plan de manejo de daños que pudiera remediar el cataclismo que por mi culpa había iniciado.


  Grité y me golpeé la frente con la mano. Había caído en su trampa. El único día en que Hernández me había dejado sola. El maldito lo tenía perfectamente planificado. Ahora más que nunca debía actuar rápido. Ya que se había enterado, no sería capaz de controlarse.


  “¡Mujerzuela tonta!”


  Permanecí un buen rato más dentro del auto estacionado en la entrada de la casa de Norman donde todavía me hospedaba. Buscaba tranquilizarme un poco. Poner mis pensamientos en orden. No podía volver a caer. Ya no más. “Se acabó, Miranda. Ya fue suficiente el papel de mártir.”


  Coquetear con la muerte había sido divertido, quizás porque era una salida fácil para no sentir más dolor. Mi dolor. “¡Qué opción tan injusta elegiste!” Quien se arranca la vida deja atrás a sus seres queridos con un dolor y sufrimiento por partida doble. Cuando te vas al otro mundo, al más allá, al cielo o el infierno, al espacio sideral, a dónde sea, te vas y punto. Te vas sin llevar cargas. “¿Quién crees que se queda con el peso que dejaste en la tierra?”


  

  



  La voz de Pily apareció en mi mente. “Respira, Miranda, solo respira.” Si a Pily le funcionaba respirar para controlar su ansiedad y no perder el control; ¿por qué no habría de funcionarme a mí? Pily era una chica muy joven, de apenas veinte años. A su corta edad, había peleado algunas batallas. Demasiadas, diría yo. Nos conocimos durante el tiempo que estuve internada en la clínica. En las tardes nos permitían salir al patio a respirar aire fresco. Una de esas tardes, bajo el árbol que se había convertido en mi mejor terapia porque recordaba mi pedacito de cielo en Panamá, Pily se acercó. La recibí con la misma mirada que recibía a cualquiera que intentara acercarse, aquella que los hacía pensar dos veces antes de continuar y los obligaba a dar media vuelta y volver por donde mismo habían llegado hasta mi árbol, mi espacio. No se dejó intimidar, sino que se sentó a mi lado.


  —¡Felicidades! —dijo en un murmullo. Me volteé a verla con una expresión de confusión en el rostro—. Dos años aguantaste desde que te atacaron, nada mal.


  Noté la ironía en sus palabras y miré el césped. A los segundos, me levanté con el fin de apartarme de ella.


  Pily no me dejó ir. Me agarró el ruedo de los pantalones.


  —Usualmente nos toma de seis a doce meses. Ya sabes, intentar borrarnos de este mundo.


  Volví a sentarme, porque algo de ella me atrajo. Quería escuchar su historia, pero no quería mirarla, así que mantuve la vista fija hacia adelante.


  —Hola, soy Pily —no extendí la mano para saludarla—. Miranda, ¿verdad?


  —Sí —dejé escapar un suspiro—. Miranda.


  —Dos años, ¿verdad? —preguntó y asentí.


  —¿Y a ti?


  —Yo soy distinta —sonrió—. La primera vez, dos semanas; la segunda vez, dos meses; y la tercera… pues seis meses.


  Abrí los ojos como si de pronto me hubiera despertado. No podía creer que esa muchacha tan joven me decía que había intentado suicidarse en tres ocasiones.


  —Te dije que soy distinta. Como dice mi madre; un caso para estudio clínico —guiñó un ojo.


  ¿A dónde nos llevaría esa conversación?


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó mientras jugaba con una pequeña rama del árbol que encontró en el suelo.


  —¿Por qué lo hiciste tú?


  —Por todo… —curveó la esquina de su boca—, y por nada— apuntó con la rama a mis pies—. Tu turno.


  Mantuve el silencio por unos segundos.


  —Por todo… y por nada —copiar su respuesta me pareció lo más adecuado. Esa era la realidad. Desde el primer día en el cual me internaron esa era la pregunta que me hacía a cada segundo. “¿Por qué lo hiciste, Miranda?”


  Pily me había dado la respuesta. “Por todo y por nada.”


  

  



  El reflejo de las luces de otro auto me obligó a recordar dónde estaba. “Respira, Miranda, respira.” Era muy probable que Norman ya estuviese enterado. Debía prepararme para su inquisición, y echaba de menos el sonido insistente del mi celular. Se suponía que, además, Eliezer ya estuviera moviendo cielo y tierra con tal de comunicarse conmigo, saber mi paradero. Se suponía que no se diera por vencido hasta lograr una respuesta de mi parte.


  No fue así.


  Estaba sola en el auto deseando que fuera él quien estuviera en el auto tras mío.


  Pero permanecí sola. Nadie llamó. Nadie apareció.


  Entré a la casa y, antes de continuar mi recorrido de vergüenza, me removí los tacones. Sigilosa, logré llegar hasta mi alcoba sin encontrarme a Norman o a alguien de servicio.


  Dejé caer el cuerpo sobre la cama sin tan siquiera darme una ducha. Todavía el olor de sus besos permanecía en mi piel. Si por lo menos pudiera retroceder el tiempo. “¿Qué tal treinta y cinco años atrás?”


  El sonido del celular me alertó la llegada de un mensaje. La pantalla leía “Eliezer”.


  Si no he escuchado nada hasta ahora imagino que es porque llegaste sana a la casa.


  Imaginé su voz vestida con esas palabras y una mueca me retorció la boca.


  Dale un beso a Eliot de mi parte.


  Me quedé en la espera de una respuesta con el teléfono en mano.



  Mi pequeño… ¡me hacía tanta falta! Él estaba todavía muy chico para entender las locuras que pasaban a su alrededor pero, ciertamente, de alguna manera la tensión entre sus padres y la ausencia de su madre tendría alguna repercusión en él.


  Me quería estallar el pecho y la cabeza me daba vueltas. Me dio náuseas. Desde que salí de la clínica, y en contra de las indicaciones de la doctora, no tomaba ningún medicamento por el bien de mi bebé. De vez en cuando sí tomaba alguna pastilla para la ansiedad. Aún no me atrevía medir fuerzas con ella. Era más fuerte que yo.


  —Hola.


  —Buenas noches, Miranda —Alex sonaba sorprendido de que lo hubiera llamado, y no era para menos. Nuestra relación se había enfriado bastante. Cada cual tenía sus rollos y compromisos. Ya no nos sobraba el tiempo. Y a decir verdad, tampoco sé por qué lo llamé.


  —Disculpa que llame a esta hora —por más que traté de controlar las vibraciones de la voz, resultó imposible disimular las ganas de reventar que tenía.


  —Cariño, ¿estás bien? —en el fondo se escuchaba la voz de su esposa y las carcajadas de su pequeña hija. No respondí. Tuve que morderme los labios para ahogar el llanto que quería salir al pensar en mi hijo.


  —Miranda.


  Y cuando pronunció mi nombre, lamenté haber llamado.


  —Lo siento, no era nada —¿para qué incomodarlo con mis líos?


  —¡Miranda! ¡Espera, no cuelgues! ¿Qué sucede?


  —No sucede nada, Alex. Me equivoqué de número —sollocé.


  El llanto me dominó.


  —¿Dónde estás? Saldré a buscarte.


  Hubiera querido que viniera, pero no quería que viniera.


  —Solo quédate en la línea. No quiero hablar, Alex, pero… no cuelgues —tomé aire—. Por favor.


  Silencio. Luego:


  —Aquí estoy, amiga. No me iré, aquí estoy...



  Lloré en silencio. Me atreví a abrir la válvula de escape. Respirar. A cuestionar por qué. Los días en la clínica en los grupos de terapias se hablaba de las razones para cometer locuras como si tales razones fuesen algo del pasado, no del presente continuo, y que debíamos desprendernos de ellas. Hay que dejar ir aun si no hemos conseguido respuestas.


  Pero, ¿cómo olvidar? ¿Cómo dejarlos sin respuestas si ellos eran la causa de haber intentado quitarme la vida? Eran tantos los porqués. Era por todo y por nada. Entonces, la idea de intentar otra locura se apoderó de mí. ¿Cómo es posible que haya sido tan cobarde para hacer algo así? ¿Tan egoísta? Me llevaba a otros a mi abismo y no me daba cuenta. Así permanecí tirada en la cama: sollozando por largo rato mientras Alex permanecía al otro lado de la línea, interrumpiendo sus faenas de familia por ayudar a una amiga triste.


   


  Capítulo 24
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  Aunque la furia me dominara los pensamientos, no dejaba de preocuparme por ella. Luego de aquel revelador encuentro y, camino a la casa de Margaret para recoger a Eliot, le marqué a Norman.


  —¿Miranda ya está en la casa? —cuestioné con un nudo en el estómago y la garganta cerrada.


  —Hola, Eliezer. Estoy bien, gracias. Y tú, ¿cómo estas?


  “Encabronadísimo”, quise decir. Sin embargo, suavicé la respuesta:


  —Sin ánimo de formalidades.


  Lo imaginé alzar las cejas.


  —¿Qué pasó ahora?


  —Solo asegúrate de que Miranda llegue bien a casa. Y me llamas o envías un mensaje de texto confirmándomelo.


  —¿Qué hiciste hoy, Eli? —Norman no perdió la oportunidad para adjudicar culpas sin siquiera haber presenciado el juicio. Sentí que se me voló la cabeza de la rabia.


  —Creo que la pregunta justa es: ¿qué puñeta ha hecho Miranda Wise?


  Terminé la llamada sin decir más.



  Estacioné el auto en la entrada de la casa de Margaret. Mi cara debió reflejar toda la mierda que procesaba mi mente porque la mujer reparó en ello. Era de costumbre que me recibiera en la puerta de la entrada principal ya con el niño en brazos para ahorrarme tiempo. En las pasadas semanas, mientras Miranda estaba internada y me tocaba buscar a mi hijo, el cansancio me sobraba y el tiempo me faltaba. Esa noche me encontró frente a su puerta. Para ser más específico, con las manos recostadas en el marco de la puerta, una a cada lado, y el sano juicio arrastrando por el suelo.


  Me observó por unos segundos.


  —Ven, pasa. Eliot está dormido.


  Me dejé caer en el sofá de su sala.


  —¿Cenaste? ¿Tienes hambre? —aunque el olor a comida casera se sintió agradable, me causó repulsión. Rechacé su oferta con un gesto de negación en la boca. Margaret se acercó y se acomodó a mi lado—. Has perdido peso —descansó su mano encima de la mía, que estaba como muerta sobre mi muslo.


  —Solo unas pocas libras.


  La vieja Margaret no se rendía tan fácil. Si había ayudado tanto a Miranda, ¿por qué no a mí también?


  —¿Quieres hablar? —esta vez quería explorarme el estado anímico. No me agradaba ni hacía sentir cómodo ventilar mis asuntos íntimos con nadie. La mayor parte de mi vida la había pasado solo, tragándome los pensamientos, manoseando la ira que se me acumulaba en las manos.


  —No sé si valga la pena —le di dos palmadas encima de su mano blanda y arrugada.


  —¿Que no valga la pena qué, Eliezer?


  —Todo. Hablar, quedarme en esta isla... Miranda.


  Margaret tomó aire y sonrió un poco.


  —Debes darle tiempo. Es lo único que debes hacer.


  —¿Cuánto más tiempo necesita? —hablé con mi voz normal, la alta, la que todos piensan que se debe al mal humor. Los hombros de Margaret dieron un salto al unísono con sus ojos—. Lo siento. Creo que debo aclararte los datos primero.


  Margaret me miró sorprendida. Ella es Margaret. Se supone que sepa todo sobre Miranda, ¿cierto?


  Falso.


  —Miranda está embarazada. No sé quién es el padre.


  Las reacciones no tardaron en aparecer. Sus ojos se abrieron y se le acentuaron más las arrugas de la cara. Dejó la boca abierta.


  —¿Miranda? —asentí con la cabeza. Llevó una mano hasta la boca, luego a su pecho.


  Margaret se tomó el tiempo que consideró necesario para entretejerse en la mente las implicaciones de la noticia, así como mismo hice yo al enterarme.


  —No sé qué decir.


  Sentí un alivio espontáneo que me aceleró el corazón.


  —¡Exacto! ¡Yo tampoco!


  Margaret se levantó del sofá y caminó en círculos frente mío, mirando el suelo. De pronto, cesó la marcha y clavó la mirada en la mía.


  —No se qué decirte, Eli. Miranda ha pasado por tanto en tan poco tiempo, que ya se me hace difícil entenderla.


  —No eres la única persona a la cual le pasa lo mismo.


  —¿Y qué dice ella?


  —Eso es lo más que me encabrona. ¡No dice nada! ¡Nada!


  La mujer extendió una mano y la colocó sobre mi hombro. Decir la palabrota frente a Margaret no me hizo sentir mejor. Esa mujer no tenía ningún vínculo sanguíneo con nosotros, pero nos había dedicado su vida. Sin necesidad alguna, la mujer había soportado las incidencias en la vida de los Clausell, tanto dentro como fuera de Medika.


  —No sabes cuánto lo siento —musitó y calló. Me parece que ella también dio por terminada la historia de amor de Eliezer y Miranda.


  —Debo irme —anuncié.


  —Te busco a Eliot.


   


  Capítulo 25
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  El niño dormía y yo daba vueltas por el apartamento como lo hacen los imbéciles que no concilian el sueño por culpa de los desamores. No llevaba ni camisa ni zapatos, solo el pantalón que vestí para la oficina durante el día. Las preguntas me carcomían la mente. “¿En qué carajos piensa Miranda? ¿Qué razones tienes para ocultarme que espera otro bebé?”


  A fin de cuentas, todas las preguntas me llevaban a una misma respuesta: Miranda Wise no habla de su estado porque Eliezer Clausell no es el padre. ¿Por qué más alguien en su pleno juicio escondería una situación así? “Se te olvida, Eliezer, que tu mujer no está en su pleno juicio.”


  De la cocina al estudio, la cabeza me comenzó a latir.


  Del estudio a la recámara, tenía un fuerte dolor de cabeza.


  De la recámara a la cocina me doy a la tarea de buscar aspirinas y me las tomo sin agua, solo con saliva, porque parecía un maldito perro babeando de la rabia.


  De la cocina al estudio, el puto dolor sigue bien presente. “¿Será este el dolor de los cuernos, Eliezer?”


  Me detuve frente a la puerta del estudio. “Como buen cabrón, Eliezer, como buen soberano cabrón.” Quise encontrar alguna pista, algo que me confirmara o, al menos, que me diera indicios de lo que mi mente aseguraba. Mientras avanzaba a través del interior de la habitación, me percaté del desastre que aún adornaba el lugar. La señora de servicio había recogido y limpiado el suelo, pero todavía el enorme lienzo desgarrado yacía moribundo en el atril. Los hilos colgaban y oscilaban por la corriente de aire que escapaba del ducto en el techo. Me acerqué y los enrosqué entre los dedos. ¿Qué ira había en Miranda para destrozarlos así? Observé la pintura inconclusa en la cual trabajé durante meses: Miranda con Eliot en brazos. En definitiva, esa imagen ya no tenía salvación.


  Entre la chatarra que había en ese espacio, divisé la computadora portátil de Miranda. Recordé qué había hecho para recuperar la memoria de la máquina: usar un disco externo. Lo tomé en manos y corrí hasta la sala, donde se encontraba mi maletín.


  Por unos breves minutos mantuve mi computadora portátil en la falda y el disco duro externo con su cable USB en las manos.


  ¿Qué había allí almacenado? ¿Qué podría encontrar yo allí?


  “Es su privacidad, Eliezer. No hagas algo de lo que luego te puedes arrepentir...”


  ¡A la mierda con la privacidad!


  Alguien debía hurgar en el contenido, alguien que supiera de esas cosas.



  —Donovan.


  —Clausell, ¿en qué le puedo ayudar a esta hora? —desde el comienzo me dejó muy claro que era tarde y que quizás esas no eran horas de hacer favores. Usé la mejor respuesta para convencerlo.


  —Necesito que vengas a mi casa ahora.


  —¿Sucede algo? ¿Está usted bien, señor?


  —Solo ven a casa.


  —Enseguida salgo para allá.



  A solo unos minutos Donovan yacía sentado en uno de los taburetes de la cocina. Me observaba con cierta preocupación, pero con los ojos cansados.


  —¿Entiendes lo que necesito que hagas? —lo miré directo a los ojos. Necesitaba asegurarme de que no quedaban dudas en mi petición.


  —Sí, señor —sujetaba el disco duro en ambas manos.


  —Esto es confidencial.


  —Así trataré el asunto.


  —Cuando digo confidencial me refiero a que nadie, ni siquiera Norman, puede enterarse de esto.


  —Nadie sabrá, señor.


  Me puse un dedo sobre el labio inferior.


  —¿Cuánto tiempo crees que te puede tomar?


  —Eso dependerá de la condición en que se encuentren los archivos. Lo mantendré al tanto —el hombre se levantó para iniciar su marcha—. ¿Necesita algo más?


  Quise decirle que me trajera una botella de güisqui o de ron, sin embargo pedí algo mejor:


  —Que tú y tu equipo vigilen a Hernández las veinticuatro horas del día.


  Donovan alzó una ceja.


  —¿Al inspector Hernández?


  Dije que sí con la cabeza.


  —¿Hay algo que le preocupe relacionado a la seguridad de la señora Wise? Porque de ser así, debería compartirlo conmigo.


  Si supiera que de la señora Wise me preocupa todo menos su seguridad, porque ella misma se encargaba de encontrar a alguien que la cuidara muy bien.


  —Todo a su tiempo Donovan.


  Donovan concentró la mirada en el disco externo.


  —No será fácil montar la vigilancia sin que Hernández se dé cuenta. Es bueno en su trabajo.


  “De seguro tiene que ser bueno. Muy bueno.”


  —Tal vez tengas razón, pero confío en que tus hombres son mejores. Por algo llevas tanto tiempo junto a Norman.


  Infló su pecho con el aire que capturó, de seguro ahogando las ganas de mandarme al carajo. Donovan me soportaba solo por el respeto y fidelidad a Norman. Mi personalidad no le sentaba bien, y yo me daba cuenta.


  —Haremos lo posible porque así sea. Que tenga buenas noches, Clausell.


  Lo acompañé hasta la salida. Cuando estuvo a punto de cerrar las puertas del elevador, recordé el segundo pedido de la noche:


  —¿Tienes noticias sobre quién le envío las fotos a Miranda?


  —No señor. Ninguna.


  Di tres palmadas en la pared y sonreí a medias.


  —Sí, ya sé.


   


  Capítulo 26
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  Bajo protesta. Así fue como Hernández abordó el avión comercial.


  —Realmente no puedo creer que esté haciendo esto —el coraje le imposibilitaba abrocharse el cinturón de su asiento en primera clase—. ¿Qué sacarás con esto? ¿Entiendes el riesgo al que te expones? ¿Al que nos expones?


  —Para eso vienes conmigo. ¿O acaso crees que te traje para escuchar tus sermones?


  —¡Seré yo el superhombre! ¡El súper guardaespaldas! Es un país extranjero, ¡Miranda!


  —Quiero verle la cara —anuncié, porque era la verdad: tenía que hacerlo. Ahora más que nunca debía tomar control de la situación y explorar cuán serias eran sus intenciones.


  —¿Para qué? —preguntó muy de cerca a mi oído, lo que provocó que mi hombro se contrajera al sentir el aire caliente que escapó de su boca y tropezó en mi cuello.


  Acomodé mi bolso bajo el compartimiento del asiento de enfrente.


  —Es algo que tengo que hacer.


  —¿Para sentirte mejor?


  —Tal vez —encendí la tableta con tal de leer algún libro que me ayudara a olvidar la culpa que sentía por engañarlo.


  —¿Y si no es así? —pausó. Se mantuvo en silencio en lo que la azafata nos ofrecía unas bebidas. Pedí agua, aunque el momento ameritara un güisqui—. ¿Y si después de lo que sea que tienes en la mente hacer no te sientes mejor? ¿Cuál es tu magnífico plan?


  Aquí no importaba cómo me sintiera, era darme a respetar, acabar con la bendita situación ya. Dejé de buscar en iBooks. Respiré profundo y tragué el aire frío que separaba la manera de ver la realidad que tenía Hernández versus mi realidad.


  —Necesito saber si planificas hacer alguna estupidez —el tono cortante de su voz forzó mi rostro en su dirección. El azul de sus ojos estaba ausente. Tenía negros los iris. “Ve pensando en cómo vas a remendar este engaño, Miranda. Este hombre sí que está molesto”, pensé—, algo que nos pueda meter en problemas.


  —Ya te dije que solo quiero hablar con él.


  —Por el amor de Dios, ¡vamos al extranjero! Nos podemos buscar problemas. Recuerda que él tiene prohibido acercarse a ti y eres tú la que se acerca a él. Yo no conozco las leyes de allá —coloqué mi mano encima de la suya, que descansaba en su pierna—.


  —Carlos, relájate. Disfruta el vuelo. Debes estar agotado por las horas del viaje anterior. Solo descansa.


  Me miró con la expresión más seria que jamás le había visto.



  A son de mentiras fue como único se me ocurrió traerlo conmigo. Carlos Hernández, mi guardaespaldas y amigo, jamás me dejaría abordar un avión por voluntad propia rumbo a Argentina a encontrarme con un asesino.


  Paul Wise.


  Una vez en el aire rumbo a nuestro destino, y cuando las asistentes de vuelo así lo indicaron, Hernández reclinó su asiento, cubrió su rostro con una manta y no me dirigió una sola palabra más en las once horas que siguieron. Ni tan siquiera durante el tiempo de espera por el vuelo de conexión en Panamá.


  ***


  Contrario a lo que siempre hacía cada vez que viajaba para alguna junta importante, no ensayé mi discurso. Me resultaba imposible hacer una imagen mental de cómo se daría el encuentro. Paul no me esperaba. Al menos eso yo pensaba. Hernández tenía la información precisa de dónde lo hallaría. ¿Qué podía esperar del desgraciado, si incluso encerrada en la clínica de rehabilitación me asediaba con sus amenazas?


  La primera vez lo hizo por medio de un mensaje en el correo de voz de la clínica: “No te mueras antes de devolverme lo que me pertenece.”


  La segunda vez se las ingenió para que un empleado de mantenimiento me entregara un papel con un mensaje: “¿Aún viva? Deseo que te recuperes pronto para que me devuelvas lo mío.”


  Tercera vez: un mensaje en un papel sobre mi cama al regresar de una sesión de terapia. “Parece que tu marido no tiene mucho tiempo para cuidar de tu hijo.”


  Cuarta vez, otro mensaje telefónico: “Saludos de parte de Eliot. Firma, tu padre.”


  Quinto mensaje: “Lindo auto el que maneja Eliezer. ¿Sabías que tienen una acción urgente por parte del manufacturero? Escuché que es algo del sistema de frenos.”


  El sexto mensaje lo descubrí luego de que salí de la clínica. Estaba en el correo de voz de mi celular: “Si de veras quieres a tu hijo y tu marido, más vale que no te les acerques hasta que me devuelvas lo que me pertenece.”


  Estaba decidido a obtener su dinero costara lo que le costara. Y lo hacía de la manera más cobarde y vil que existía.


  Pude haberle dicho a Hernández. Entonces habríamos notificado a la policía, quienes iniciarían una investigación, y todo terminaría como había empezado: sin pasar nada.


  Como dije, pude haberle dicho.


  ***


  Aterrizamos muy temprano en la mañana en Buenos Aires. Era mediados de agosto y todavía el clima estaba muy frío para mis gustos. En el Cono Sur, el verano del Caribe es el invierno para ellos. Por ende, debía usar un abrigo y los demás accesorios para cubrirme de las sopladas que daba el viento. Llegamos al hotel y Hernández continuaba sin hablarme. No me dijo ni los buenos días al despertar. Cuando le entregué el abrigo, lo tomó sin agradecer. Respiré hondo. Me tocaba a mí romper su hielo.


  —Necesito que vayas a esta dirección y me confirmes si, en efecto, él estará allí a la una de la tarde —Hernández extendió la mano y agarró de mala gana el papel que la mía le ofrecía.


  —No tengo dudas de que ahí estará. Se te olvida que tengo conexiones que lo han vigilado durante las últimas semanas —le había pedido a Hernández ese favor, porque uno de sus mejores amigos se había mudado a Argentina con el Servicio Secreto. Con ese amigo era que Carlos había estado los pasados días bajo mis órdenes, en este mismo país, trabajando de la mano junto a su amigo, quien era la mejor conexión que teníamos para averiguar sobre Paul. Quería saber cómo era su vida, en qué círculos se movía. ¿Para qué? Pues aún no lo sabía, pero tenía el presentimiento de que en algún momento la información me sería útil. Aunque el gestor de las fotos que me lanzaron a la locura había capturado esa misma información, nunca llegó a entregarla. No quise insistir en preguntar a través de Donovan, para evitarle cualquier posible conflicto con Eliezer. No quería que tuviera la más mínima señal de que yo andaba en estos asuntos—. Quédate en el hotel. No salgas sola de aquí —ordenó el policía y asentí con mi cabeza—. Promételo.


  —Lo prometo —respondí mientras levantaba la mano derecha como cuando juras decir la verdad y nada más que la verdad. Me quedé esperando la sonrisa.


  —Regístrate en el mostrador. Pegunta si tienen suites con dos habitaciones —alcé las cejas—. No quiero que te apartes demasiado de mí. Realmente no sé qué esperar de esta locura. Sube y descansa.


  Esas eran las condiciones que Hernández necesitaba para suavizar su coraje conmigo, así que accedería a ellas. Los boletos de avión no tenían fecha de retorno.


   


  Capítulo 27
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  Desperté al toque insistente en la puerta. Una naturaleza de alarma me asediaba. Carlos había sido tan enfático con sus instrucciones y fue en ese momento que me percaté del estado de miedo, silencioso, que me seguía a cada lugar. Así había sido por los pasados dos años, aunque me negara a aceptarlo y tratara de ocultarlo con los momentos que me regalaba Eliezer. Me acerqué a la puerta. Fue necesario alzarme de puntillas para alcanzar a echar un vistazo por la mirilla.


  Hernández aguardaba al otro lado de la puerta. Luego de quitar los múltiples seguros, abrí.


  —Lo siento, no quería despertarte —se detuvo bajo el umbral. Fue necesario que aclarara mi garganta antes de pronunciar y, aunque la ropa que llevaba puesta dijera lo contrario, negué que me hubiera dormido. Lo invité a pasar—. La evidencia habla por sí sola —trazó con el dedo índice una ruta desde el ojo hasta la quijada. ¿La marca de la almohada en mi mejilla? Bajo otras circunstancias, el momento hubiese provocado algunas carcajadas. Lo seguí hasta la sala que dividía ambas recámaras. Allí tomó asiento. Repetí la acción.


  —Y bien, ¿qué sucedió?


  Apretó su rostro entre sus manos por unos segundos. Luego se frotó la frente y levantó la mirada.


  —¿Qué quieres que haga, Miranda? —me aturdí a su pregunta.


  —No entiendo a qué te refieres —me incliné hacia el frente, por si así podría entenderle mejor. El vientre comenzó a incomodarme y, con disimulo, tuve que retomar la posición inicial.


  —Algo me dice que debo sacarte de aquí —suspiró—. ¿Debo ser tu amigo o tu guardián?


  —¿Qué viste? ¿Lo viste? ¿Estaba allí? ¿Estaba solo?


  —Sí, estaba allí, como todos los días. ¿Solo? Yo no estaría tan seguro. Cuando llegué, no se encontraba en el lugar. Al cabo de unos treinta minutos, arribó. Al establecimiento entró solo, pero cuando salió me di cuenta de que un servicio de vigilancia lo acompaña.


  —¿Por qué tiene vigilancia en un país ajeno?


  —¡Por la misma razón que andaba con vigilancia en su país! —según levantó su voz así fue haciendo con su cuerpo. Caminó de un lado a otro—. ¡Por sus negocios sucios! ¡Por sabe Dios todas las cosas que hacía o hace!


  —Mañana iremos —confirmé.


  Se detuvo y agachó su cuerpo frente a mí.


  —¿No podré persuadirte a que no hagas nada de lo que piensas?


  Entendía su preocupación, pero no dejaría pasar el momento. Me levanté del asiento.


  —Sobre la mesa está el menú del servicio al cuarto. Pide doble ración de lo que escojas, por favor. Estaré en el cuarto.


  ***


  Dormí hasta la noche. Desperté casi de madrugada porque tenía hambre. Hernández había dejado sobre la mesa la comida que ordenó para mí. El emparedado no se veía muy apetecible, pero unos cuantos bocados serían suficiente para calmar el dolor en la panza.


  Entre mordiscos, observaba la puerta del cuarto de Hernández. ¿Y si él tenía razón? ¿Si no debía estar allí? ¿Y si le contaba la verdadera razón por la que lo arrastré a Argentina? ¿Me entendería? ¿Me ayudaría a formular un plan para deshacerme de Paul? Era un hombre muy íntegro y estaba segura de que si le contaba del infierno por el que me llevaba el mal hombre, tomaría las riendas del asunto a su manera. Tal vez tomaría una acción correcta bajo la ley.


  O tal vez no.


  Nunca antes había cruzado palabras con Paul Wise, solo aquella vez en el aeropuerto de Nueva York, cuando aún no sabía quién era ni su relación conmigo. No obstante, la sensación que me creó su presencia era como una alerta que me recorrió el cuerpo. ¿Cómo me sentaría frente a él en unas horas? ¿Qué le diría? ¿Qué podía esperar de ese encuentro? ¿Serían suficientes mis dotes de negociadora para hacerlo desistir? “¿Todavía te queda algo de buena negociadora, Miranda?” ¿Sería capaz de lograr que me dejara en paz? ¿Para siempre?


  Avancé hacia la puerta de la habitación de Hernández. El frío de la perilla se movió con rapidez desde los dedos hasta los vellos del brazo. Abrí la puerta. La luz que entraba a través de la silueta dibujada por mi sombra alumbró su rostro. Verlo allí, en aparente sueño, me llenó de seguridad. ¡Cuánto extrañaba esa sensación de protección que me llenaba de vida cada vez que tenía a mi lado a Eliezer!


  Lo contemplé por un rato. No me atreví a dar un paso más allá de la puerta. Carlos dormía bocabajo, la cabeza en la almohada. Lucía tranquilo, tan diferente a la última conversación que sostuvimos. Estaba a punto de cerrar la puerta cuando lo escuché preguntar:


  —¿Miranda? —su voz fue clara y precisa, no la de alguien a quien le acababan de interrumpir el sueño. Se sentó—. ¿Está todo bien?


  “No. Nada está bien.”


  Tardé en responder y tal vez eso fue lo que lo motivó a llegar hasta mí. Nada estaba bien. Nada.


  —Sí, todo bien.


  —Miranda —colocó las manos un poco más abajo de mis hombros. Yo no podía hablar. Si lo hacía, estallaría en llanto y eso provocaría que nos montara en el próximo vuelo de regreso a Puerto Rico—. Estas helada —frotó las manos contra mis brazos para generar un calor agradable.


  Nos dirigimos hacia el sofá en la sala, fuera de su cuarto. Me sentó a su lado y me cubrió en un abrazo. Una de sus manos descansaba sobre mis hombros y la otra en mi pierna. Enrollé mi cuerpo como un caracol en un intento de cubrirlo con su calor.


  —¿No tienes curiosidad de saber por qué? —pregunté.


  —¿Por qué qué?


  —Esto —levanté las manos y coloqué las muñecas a su alcance.


  Me tomó las manos y las observó con detenimiento por unos segundos, luego las colocó sobre mi vientre. Noté que su mirada cambió. ¿Sabría de mi estado? ¿Cómo reaccionaría cuando le dijera? “¿Y qué te importa como reaccione este, Wise?”


  —No tienes que…


  —¿No te interesa? Parece que a nadie le interesa.


  —Créeme que a muchos le interesa —apartó la mirada—. Es solo que…—me volvió a mirar—, que no saben cómo tratarte. Ni tratar la situación.


  —Es fácil, solo hay que preguntar. ¿Por qué lo hiciste, Miranda? ¿Por qué fuiste tan estúpida y cobarde?


  El policía cumplió mi deseo.


  —¿Por qué lo hiciste, Miranda? —su voz se tornó granulada—. ¿Por qué fuiste tan estúpida y cobarde?


  Verme forzada a contestar, enredada en mi propio juego, me llevó al vacío que tenía en la mente. Es un hueco negro, un torbellino constante que agitaba mis pensamientos. “¿Cuál razón seleccionas, Miranda?”


  A la ausencia de respuestas, salió en mi auxilio.


  —No tienes que contestar —aumentó la fuerza con la que me agarraba el hombro—. Sinceramente, no me interesa.


  Giré la cabeza, un intento de entender su respuesta. Pero más que su respuesta, quería entender el tono desinteresado con el cual me hablaba. “A nadie le interesan las razones, Miranda.”


  —No me mires así, Miranda. Realmente no me importan tus razones. Lo que me importa es lo que quieras hacer con tu vida —hizo como si encerrara la habitación dentro de un círculo que dibujaba con las manos en el aire—. ¡Es esto, es ahora, es mañana! Eso es lo que me importa.


  Dejé escapar una bocanada de aire.


  —Entonces, creo que nos importa lo mismo.


  Ninguno de los dos dijo nada más. Hernández solo se dedicó a frotar sus manos sobre mis brazos. Yo me mantuve con la cabeza recostada en su hombro.


   


  Capítulo 28
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  Recibimos el alba acostados el uno frente al otro. Durante la mañana, Hernández no cesó de buscar argumentos para persuadirme a no darme cita en el encuentro con Paul. Ninguno logró convencerme, pero me pregunto si en algún momento se dio cuenta de que si hubiera sido más persistente, yo le hubiera hecho caso.



  De camino a la cita con Paul, expresa:


  —Solo tienes quince minutos, Miranda. Estaré a dos mesas de distancia y... —lo interrumpí.


  —No quiero que entres. No quiero que sepa que estoy acompañada.


  —Eso es precisamente lo primero que quiero que sepa. Así no cometerá ninguna locura en tu contra.


  —¿De veras lo crees capaz? —dije, y tan pronto lo hice: “¡Oh, por Dios! ¿Cómo se te ocurre preguntar eso?”


  —Fingiré que no preguntaste eso, porque es razón suficiente para pedirle al conductor que nos lleve al aeropuerto ahora mismo.


  Adopté la pose de niña malcriada: manos cruzadas al pecho, los ojos mirando todo excepto su rostro.


  ***


  El frío que me azotó la piel del rostro me pareció un preludio. Caminé hasta la entrada del establecimiento con Hernández a unos cuantos pasos detrás de mí. Una camarera de sonrisa gentil se acercó y me preguntó si tenía reservación. Alcé la vista sobre su hombro a la misma vez que comparaba lo que veía con una imagen mental de una de las fotos que recibí de este mismo lugar. Logré verlo en la misma mesa, al fondo a la izquierda, tal y como aparecía en la fotografía. Esta vez, Eliezer no estaba con él, sino que estaba solo, tan solo que nadie lo acompañaba.


  No le dije más a la camarera. Caminé hasta Paul.


  Paul Wise.


  Mi padre.


  El hombre al cual nunca le importó mi existencia.


  Quizás por ello cuando pronunciaba esas dos palabras, “mi padre”, era como pronunciar dos palabras vacías. No generaban sentimientos de hija, solo de confusión, odio y nada. Absolutamente nada. Eliezer tenía problemas para referirse así sobre su padre. Yo no. Porque a mí no me causaban emociones. Solo... nada.


  Y allí estaba yo, frente a ese hombre que quiso matarme cuando yo estaba embarazada, frente a ese hombre que se valió de no sé cuáles artimañas para salir casi impune de las acusaciones, solo recibió una probatoria y lograr que se la dejaran cumplir en el extranjero.


  Así de sencillo.


  De pronto, olvidé la razón que me llevó a ese lugar.


  Así de complicado.


  —Hija mía, ¿a qué debo el honor? —la voz de Paul se encargó de extraerme del abismo en el que me había perdido. El desprecio acompañaba sus palabras. ¿Cómo se atrevía llamarme hija?


  No devolví el saludo. Halé la silla frente a él y con la ayuda de un mesero ocupé el lugar que debía.


  —¿Qué le puedo ofrecer a la señorita? ¿Vino? ¿Agua?


  —Un capuchino, por favor —ordené. El rostro de Paul tenía atrapada mi mirada como un imán. Era una sensación muy difícil de describir.


  Su presencia me causaba repulsión, pero no quería dejar de observarlo. “Sí, Miranda, grábate cada detalle de la cara de ese hijo de puta.” Contrario a Norman, las canas no se habían apoderado de su cabello. El color marrón le resaltaba la forma ovalada de su cara. Las cejas enmarcaban una mirada fría, charlatana y abusadora.


  Me pareció estar frente a un espejo cuando el color capuchino de sus ojos se reflejó en los míos. “Un espejo empañado, niña tonta.” Vestía una chaqueta sin corbata y una camisa de cuello de tortuga. Dominaba una pose erguida y en la mano derecha sujetaba una copa con vino. El líquido que llenaba la mitad de la copa se agitaba lento a las órdenes de su mano. El hombre contemplaba los trazos que dejaba en el cristal.


  —Debo aceptar que estuviste a punto de sorprenderme —llevó la atención a mí. Me lanzó una mirada fría—. No pasó por mi mente que tuvieras el valor como para sentarte en la misma mesa que yo.


  Un temblor se apoderó de mis rodillas. Mi cabeza se llenó con el sonido cada vez más fuerte y acelerado de mi corazón. Me perdía en una nube de terror. De repente, la silueta de Hernández dirigida por uno de los meseros llamó mi atención. Tal como dijo, a dos mesas de distancia se acomodaba de manera tal que su cuerpo quedó frente al mío. Debió notar que estaba al borde de la locura porque me regaló una sonrisa sutil de solidaridad: “Ya estás aquí, Miranda. Si te importa el mañana, hoy debes ser valiente.”


  Respiré hondo. Me aseguré de tener el aire suficiente en los pulmones para controlar el temblor de mi voz. Erguí la columna vertebral a la misma vez que cruzaba las piernas. Me guste o no, me apellido Wise, así que esa misma pose prepotente podía dominarla con facilidad.


  —Hueles a remordimientos, Paul —me atreví a decir.


  El mesero regresó con lo que había ordenado y lo colocó encima de la mesa.


  —¡Ja! —Paul soltó una carcajada huérfana y con tal energía que su cabeza rebotó en un movimiento repentino—. Precisamente siento remordimientos por no encargarme yo de mis asuntos y dejarlos en las manos de otros —él atravesó sus ojos en los míos—. ¿Qué quieres, Miranda?


  —Encargarme yo de mis asuntos, Paul —tomé varios sobres de azúcar y la vertí en el café. Agité el contenido con una cuchara de tamaño pequeño—. ¿Qué garantía tengo de que, si te devuelvo el dinero, dejarás a mi familia en paz? ¿Me dejarás en paz?


  —Esa oferta ya expiró, hija, el día en el cual saliste de la clínica.


  —¿De qué hablas? —cuestioné, porque nunca puso fechas en sus amenazas.


  —Leben. Así se llama la empresa que te obsequió mi amigo Norman, ¿o no?


  Dio un puñetazo en la mesa que hizo retumbar los cubiertos y mi corazón. Alguna personas de las mesas contiguas nos observaron por instantes. El pánico me invadió. Busqué a Hernández con una mirada de auxilio.


  —Deja al policía fuera de esto —susurró y abrí la boca. ¿Cuándo demonios había visto a Hernández entrar al lugar? Con mi cabeza, le ordené a Carlos que no se acercara.


  —¿Qué carajos quieres de mí? Estoy dispuesta a darte el maldito dinero pero me tienes que garantizar que me dejarás en paz.


  —Sí, ten por seguro que mi dinero me lo regresarás. Sin embargo, las circunstancias han cambiado —le volvió la sonrisa enfermiza a los labios—. Pienso que podemos hacer negocios, hija hermosa.


  —Yo no haré negocios contigo —mascullé.


  —Sí que los harás. Padre e hija, ¿no te gusta como suena eso? Miranda y Paul, Paul y Miranda. Sí, se escucha perfecto. Me gusta.


  Se quedó pensativo unos segundos pero mantuvo la vista fija en la mía. Quise salir corriendo.


  —Te pareces a tu madre —comentó. “¿Quiere jugar con tu mente, Miranda. ¡No se lo permitas!”


  Esto era peor que cualquiera de las mil y una manera que este encuentro podría transcurrir. Este hombre sabía demasiado de mí, de mi familia, de mis movimientos, de Norman. ¡De todo!


  —¿Por qué me odias tanto?


  —¿Odio? No, yo no siento eso, Miranda. ¡Ni siquiera te conozco! Solo me preocupo porque no corras la suerte que me toca. Si alguien tiene culpa de mis malos tratos es tu madre, por haber permitido que nacieras, Norman, por forzarme a reconocerte como hija, y tu queridísimo Eliezer, quien arruinó nuestros planes solo por hacerse el héroe. Qué romántico, ¿no?


  —Si no me odias y solo quieres verme abajo, ¡déjame en paz! He hecho lo que me has pedido. Ya no vivo con mi familia —se me quebró la voz—. No veo a mi hijo y apenas…—ahogué el llanto—, apenas me relaciono con Eliezer. ¡Déjame vivir, maldita sea!


  —Deberías agradecerme por eso. Un buen padre siempre sabe qué hombre no le conviene a su hija —sonrió y acercó su cuerpo hacia el mío lo que provocó que mi respiración se agitara todavía más.


  —¿Quieres que te agradezca arruinarme la vida?


  —¿Arruinarte la vida? ¿Serás tan tonta? Lo único que he hecho es separarte de un drogadicto abusador. Dime, ¿cuál de las dos partes es la que no sabes sobre tu Eliezer? —puso una mano encima de la mía que descansaba en la mesa. Me apretó—. Cualquier padre en su pleno juicio haría eso por su única hija.


  Sentí el calor de su piel en la mía, ese odio que me tenía.


  El odio que también le tenía a los Clausell.


  Y como quiera... ¿será cierto que Eliezer tuvo un pasado así de oscuro?


  Esa debía ser otra de sus tretas desquiciadas y sin sentido.


  ¿O no?


  En definitiva, Paul Wise era un hombre de hacer juegos mentales. El tablero marcaba a su favor.


  Se me escapó una lágrima.


  —A estas alturas, hija, deberías saber que en los negocios no existe espacio para las emociones —una mueca de desprecio acompañó su pronunciamiento—. ¿Norman no te lo ha enseñado?


  —Mi familia no es un negocio, imbécil —intenté devolverle la sonrisa asquerosa—. Oh, perdón. Quise decir, padre.


  Paul también sonrió un poco.


  —Discrepo de ti, Miranda. La familia es un negocio. Siempre. Por ejemplo, yo soy tu familia y tienes que negociar conmigo. Estas son mis condiciones: regresarás a Puerto Rico, aceptarás el dinero de la herencia, haces una transferencia de $10 millones a la cuenta que te suministrará mi abogado. Luego te dedicarás a Leben y esperarás instrucciones mías. Mientras haces todo eso, procura mantenerte lejos de tu hijo y del drogadicto. Recuerda que te vigilo siempre, todos los segundos, incluso cuando te crees sola en la oficina y permites que el abusador tenga sexo contigo en su oficina. Si tan solo te surgiera la idea de intentar algo, ¡lo que sea!, solo recuerda que yo, Paul Wise, desde hoy en adelante, me encargo de mis asuntos. No habrá intermediarios. Y por si te queda alguna duda de que estas son órdenes que debes cumplir al pie de la letra, se me ocurre darte una muestra de lo que soy capaz.


  Paul acercó una mano hasta mi rostro. Sentí mi cuerpo congelarse. Me acarició una mejilla y me dio una bofetada, que no logré anticipar. Hernández llegó pronto a mi auxilio, las manos metidas dentro de su abrigo, pero pude notar que desde los bolsillos apuntaba el rostro de Paul con un arma.


  Paul comenzó a reír a carcajadas.


  —Buen día, Inspector. ¿Viene a pedirme la mano de mi hija? Por que si es así, me apena decirle que se le adelantaron —cesó la risa y lo miró a los ojos, esa mirada fría y llena de rencores—. No, usted no viene a eso. Usted no es de esos hombres. ¿Acaso viene a reclamar su paternidad? —se llevó la copa de vino a los labios, sonrió un poco y señaló mi vientre.


  Carlos apretó las manos y mantuvo la mirada fija en el hombre vil.


  Pero no respondió.


  No recuerdo cómo salimos, solo recuerdo el enojo y el estado de shock, y que quería llorar tanto que no podía derramar lágrimas, solo hiperventilar.


  Tampoco recuerdo lo que pasaba por mi mente.


  En el taxi, pensaba en solo una cosa, y no podía dejar de pensarla: “Hernández tenía razón. No debí venir, ¡nunca! Y Eliezer... mi Eliezer, que quizás nunca vuelva a mí, y quizás nunca se enterará de estas amenazas.”


   


  Capítulo 29
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  Llegamos al hotel en silencio, y de esa misma forma, a la habitación. Solté mis pertenencias encima de uno de los sofás. Me encerré en mi recámara, me lancé en la cama. Enterré el rostro en la almohada y ahogué un grito que me salió del alma. La rabia se encargó de reclamar cuán fácil fue convertirme en su presa, en la prisionera de ese demente que llevaba por título “mi padre”.


  Me di cuenta de que nunca volvería a esos días rosados en los cuales nada, absolutamente nada, me quebrantaba el espíritu ni me hacía sufrir. Me enterré más y más en la profundidad de la almohada...

  



  —Entonces, Miranda, ¿qué has pensado? —preguntó la mujer con voz muy sosegada.


  —¿Sobre qué? —mi pulgar, al trazar las marcas en mi muñeca, provocaba que sintiera las mismas hincaduras de cuando aún tenía las suturas. Llevaba una semana internada en la clínica y mi actitud hacia la siquiatra no se distinguía por la cordialidad.


  Coraje. Eso era lo que sentía. Mucho coraje conmigo misma. Por lo que había hecho. Por no haberle permitido a Eliezer explicarme su reunión con Paul. ¿Eso hubiera sido suficiente para apaciguar las pesadillas, el miedo, el terror de perder a mi familia?


  —De lo que deseas hacer con tu vida de aquí en adelante —continuó la doctora.


  Otra escena más surrealista de esas que se habían convertido en constantes. Hacía siete días estaba fantaseado cómo sería mi boda con Eliezer. Nada ostentoso, solo algunos allegados. ¿Habría alguna celebración? ¡Por supuesto!


  Dejé escapar un suspiro.


  —Miranda, ¿me oyes? —sí, oía su sus palabras, pero no la escuchaba. Mis sentidos estaban muy ocupados recordándome que existían, que dolían—. Yo entiendo la situación difícil en la cual te encuentras. Mi trabajo es ayudarte. Para eso tienes que ayudarme a ayudarte.


  Levanté mi rostro en dirección de la doctora, de apellido Sáez. La mujer lucía de mi edad, aunque los lentes le añadían unos cuantos años más. El cabello rubio y su piel decorada con pecas en todo el rostro la hacían lucir como un personaje sacado de la televisión. Solo faltaba un poco de color rojo en la montura de sus lentes y listo. Una escena de una serie dominguera de Lifetime.


  —¿Estás casada? —pregunté. La mujer entrecerró sus ojos. ¿Habrá sido porque era la primera vez que le hablaba?—. Pregunté que si estás casada.


  La mujer hizo un círculo en el papel y me respondió con cierta suspicacia en la mirada.


  —Sí, estoy casada.


  —¿Hijos? —torció cabeza y cuello acompañados de un movimiento de sutil elevación en el arco de una de sus cejas. La desesperación se apoderó de mí—. Le estoy preguntando si tienes hijos, ¡maldita sea!


  —Todavía no tenemos hijos —removió los lentes de su rostro—. ¿Adónde quieres llegar con tus preguntas, Miranda?


  —Si no tienes hijos, jamás podrás imaginar ni la mitad del dolor que tengo en el pecho, de la tristeza que se empeña en alojarse en cada poro de mi piel, del arrepentimiento que siento, de la vergüenza que... jamás tendrás.


  Me observó por unos segundos sin hacer gestos faciales.


  —Tienes razón, no tengo ni la más mínima idea de cómo te sientes ni de qué razones tendrás para haber hecho lo que hiciste. ¿Y sabes por qué? Porque no soy tú. Así de sencillo, Miranda. Solo tú sabes lo que sientes. Lo que piensas. Lo que te avergüenza. Yo solo soy un instrumento para ayudarte a organizar tus pensamientos y pasar este proceso. Puedes irte de aquí cuando quieras, y no lo has hecho. ¿Por qué? Porque quieres que alguien te ayude, que yo te ayude, porque tienes miedo de volver a tu vida llena de miedos, porque no sabes si eres tan fuerte como para tener ganas de continuar.


  No dije más, pero no me fui. Esa tarde escuché todo lo que la doctora me tenía que decir.

  



  La respiración se aceleró cada segundo más. No me llegaba el aire a los pulmones. Desenterré mi rostro de la almohada.


  No me llegaba el aire.


  Abrí los ojos devuelta a la recámara en el hotel. Veo paredes acercándose cada vez más hacía mi. Ya no hay espacio para la cama y apenas quepo yo en este estrecho lugar. Corro con desespero fuera de la habitación, descalza y sin abrigo. Solo obedezco la voz que me grita que saliera de ese lugar. Con manos temblorosas y movimientos atropellados, intenté abrir la puerta. La que daba hacía el pasillo en el hotel. 


  No puedo respirar. No puedo. ¡No puedo!


  —¡Miranda! —alguien llama.


  “No puedo respirar. No puedo. ¡No puedo!”


  —Miranda —sus manos me sujetaron y en un movimiento brusco, me voltearon y me hicieron perder la orientación.


  Ya no sabía distinguir mi norte del sur.


  “¡No me llega el aire! ¡Quiero salir de aquí!”


  —Escúchame, cierra los ojos, respira. Despacio…despacio… despacio…


  Juro que traté de escucharlo, de concentrarme en su voz e imitar sus respiraciones pausadas, seguir cada una de sus instrucciones…


  “¡Imposible! ¡No puedo!”


  —Miranda, mírame —ordenó con suma compresión y autoridad—. Todo está bien. Estoy aquí. No estás sola. Estoy contigo, respira...


  Me dolía el pecho. Perdía poco a poco las fuerzas. Nubes grises se empeñaban en plantarse frente a mis ojos y oscurecerme los pensamientos.


  Creo que en ese instante comencé a desvanecerme, pero la voz me sostuvo y no permitió que entrara a ese abismo negro. De repente, un toque cálido y tierno de una piel más suave que la de hacía unos segundos. Esas manos suaves me acariciaron el brazo.


  Unos labios se posaron en los míos, pero no para darme un beso de despedida, sino para darme el oxígeno que tanto necesitaban mis pulmones.


  Consentí sus intenciones, que continuaran en su afán.


  Inhalaba cada abrazo de su boca. Exhalaba al sentir su ardiente torso desnudo acercarse más.


  Me pareció que las nubes grises se disipaban y me encontré en el cielo que dibujaba el azul de sus ojos. No había rastros de vergüenza ni de arrepentimiento. Se mostraban satisfechos por la hazaña que habían logrado: devolverme vida, devolverme control.


   


  Capítulo 30
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  El pecho se me estremeció al sentir las sábanas en la espalda. Sentía que con esa delicadeza tan suya me lanzaba a una planicie de nubes a mil pies de la realidad. Y mi alma, tan necesitada de cariños, sintió que ese era su refugio.


  El lugar perfecto.


  “¿Natural?”


  “¿Seguro?”


  Temblé al pensar que quería volver a sentir esa sensación que sus labios habían creado en mí. Dejó caer su cuerpo a mi lado. Exploraba con el toque de sus dedos mis mejillas, mi cuello, por encima de la ropa, mis pechos duros, mi cintura, mi vientre abultado. Pausó y suspiró.


  —Miranda —un susurro sediento provocó que mis ojos se rindieran a su merced.


  Volvió a atrapar mi mirada, así pedía permiso para continuar, para compartir lo que fuera que llegara a nuestras mentes el día después, lo que fuera que estábamos apunto de hacer. Tracé su piel desde los brazos hasta el trapecio, cada curva que sus músculos creaba. Me detuve en la nuca, sintiendo el deseo que le consumía los pensamientos y la razón. Sus labios se separaron, como si quisiera decir algo. Con brusquedad, enterré mis dedos en su cuello y me alcé a sus besos, al auxilio de aquella boca y ese lunar en la mejilla. Que no dijera nada, que no pronunciara ni una sola palabra.


  Nuestras lenguas se exploraron con la necesidad absurda de terminar aquel beso que una vez quedó inconcluso.


  En su auto.


  Frente a mi casa.


  Hacía dos años.


  Cuando estaba ebria. Cuando rechazó mis intentos de seducción.


  Cuando me dijo que estaba comprometido con una mujer maravillosa.


  Enredó las manos en mi cintura para hacerme sentir quién era él, su verdadera naturaleza, un hombre lleno de deseos y muy impetuoso. Elevé los brazos, clara invitación a que me despojara de las telas que nos mantenían en lejanía.


  La luz en la habitación dejaba en evidencia gestos y expresiones. En mi prisa me encargué yo del sostén. Mientras contemplaba la desnudez de mis pechos, yo hacía lo mismo con él. Cuerpo de simetría perfecta, bronceado. Pectorales firmes servían de escenario a esa línea de vello oscuro que marcaba el camino a su intimidad, ese lugar donde mis ojos no lograban encontrar ningún letrero de “Pare” o “Retroceda” o “Vire en U” que me obligara a regresar, que me restallara a la maldita cara el artículo de la ley civil que estaba a punto de violentar.


  Se llevó mis pechos a sus manos. La curiosidad de mis manos, en desobediencia, desabrocharon su pantalón y se abrieron paso a través de la cremallera. Se llenaron del deseo que él acumulaba. ¿Desde cuándo? Le quité el pantalón y la ropa interior. Me apartó un instante, que me removiera la falda. Luego me colmó de besos.


  —Respira, Miranda, solo respira.


  Una sesión de caricias comenzó y exploró en línea recta las curvaturas de mi cuerpo.


  Mi frente le agradecía.


  Mi boca lo deseaba.


  Mis pechos lo necesitaban.


  Lamió la cicatriz en mi clavícula, si así pudiera sanar las heridas internas.


  Mi sexo le suplicaba.


  Sus manos trazaron la forma abultada y circular que ya mostraba mi abdomen. “¿Qué haces, loca? ¡Prepárate, saldrá corriendo!”


  Pero Hernández no hizo nada de eso. Socorrió con delicadeza y ambas manos mi vientre. Después se inclinó y lo besó un beso largo, pausado, tierno.


  —Eres hermosa, Ind… Miranda. Aún más hermosa.


  “Sí, escuchaste bien, mujer, casi te llama por otro nombre.”


  No le di importancia. Yo solo quería sentirlo en mí, que me embistiera sin cortejos, que me castigara por todo el daño que le causaba a la gente que más quería, que me torturara por los engaños y las mentiras que a diario planificaba y decía.


  Yo solo quería llorar, también.


  —Perfecta —otro gruñido hambriento se le escapó—. Eres maravillosa y perfecta, Miranda.


  Perfecta era su desnudez y la forma en que exploraba mi cuerpo, y cómo con palabras y caricias me hacía sentir viva y segura. Perfecta era su capacidad de hacerme olvidar.


  Continuó su recorrido hasta estacionarse entre los pliegues de mis piernas. Sentí mi cuerpo contraerse y rendir pleitesía al primer lamido de aquel que una vez ose llamar ángel de perdición, pero que más bien era un ángel de salvación.


  En mi desespero, buscaba sus nalgas firmes para apresurarlo en mi. Que me penetrara, ¡ya! Que parara la agonía. Me tomó las manos y las llevó sobre mi cabeza. Si hubiese tenido sus esposas, creo que no habría dudado en colocármelas. Las mantuvo allí, en detención, con una fuerza sutil. Acercó sus labios a un lado de mi rostro, cerca de mi oreja.


  —Dios sabe que muero por sentirme en ti —otro gruñido más hambriento aún—, por ser el dueño de tus gritos, de las locuras que te hacen quien eres —fijó su mirada en la mía, que viera cuánto me deseaba. Y así lo hice—. Hoy no será el día —mi rostro se contrajo, ¿fue por la decepción?—, pero te aseguro que hoy me sentirás hasta que ya no te quede aliento. Hasta que ya no puedas jadear más por lo que voy a causarte.


  Esto no era legitimo. Últimamente, ¿qué lo era? Tomé una de sus manos y, enredando mi lengua entre sus dedos, la humedecí. No tardó en abrirse paso con ellos a través de la humedad entre mis piernas.


  Me llevó al borde de la locura con solo sus manos y su lengua.


  Pero no quise dejarme ir, aún no. Sabía que el ángel haría su milagro y no me dejaría rendir la penitencia que yo necesitaba. Levanté la espalda de la cama de nubes en la que me encontraba. Lo obligué a tomar mi lugar. Acostado, flotando también en las nubes, allí quería a mi ángel. Acomodé mi cuerpo encima del suyo. Me aseguré que esa parte de mí que tanto estaba disfrutando quedara al alcance de su boca mientras la parte suya, esa que yo quería disfrutar, quedara a mi boca.


  Tomé en las manos su miembro duro, a punto de estallar. Besé con delicadeza la piel tierna que encerraba rudeza. Era un juego justo. Él no merecía menos, aunque yo quisiera más.


  —¡Dios, Miranda! Sabes deliciosa —sus toques y lamidos me derretían. Si seguía hablándome así, tendría un orgasmo de tal magnitud que corría el riesgo de ahogarlo cuando mi cuerpo explorara en él.


  Un gemido se me escapó, pero terminó ahogado en su dureza, que colmaba el interior de mi boca ocupando con ímpetu las energías de mi lengua.


  —No pares, por favor, no pares... —pedí y el hombre obedeció mis instrucciones. No se detuvo.


  Así fue como sentí que un estallido se formaba en mi vientre y me recorría el cuerpo, llenando de luces de colores mi visión, regalándole el arcoíris a ese cielo que había creado para mí. Con los movimientos de sus caderas se embestía en las paredes de mi boca cada vez con más fuerza.


  —Miranda...


  El sabor de la amalgama de placeres hizo contraer mi vientre. Pedía más, más de lo que ya me había obsequiado.


  —Apenas comienzo, Miranda —advirtió en un tono seductor adornado con una sonrisa de medio lado mientras limpiaba las comisuras de mis labios con una mano y con la otra llevaba algunos mechones de mi cabello a su lugar. Volvió al epicentro que no quería abandonar; el rincón más íntimo de mi ser. Como siempre, Hernández cumplía su promesa: apenas comenzaba. Él, de rodillas sobre las nubes en aquella habitación, de aquel hotel, continuó bebiendo de mí. Me escapé de su agarre de manera brusca y desesperada. Quería completar nuestra conexión, presionar el botón que apagara de una vez la realidad y las culpas que me llenan la mente.


  En un principio, se resistió. No despreció mis intentos, pero evadía el encuentro.


  —Miranda —pronunciar mi nombre encerró súplica. Que me detuviera porque él, él no tendría la voluntad de hacerlo.


  —Lo necesito, Carlos, te necesito —despojó su cuerpo de los barrotes que me mantenían alejada de su cercanía. Me acercaba, de poco en poco, paseando mis ojos por ese camino aterciopelado. Cuando ya estuve lo suficientemente cerca, cuando sentí que el ángel no saldría corriendo ante esta aberración de mujer que se auto condenaba al mismísimo infiero, me le aventé al cuerpo en busca de su pasión.


  Una corriente me estremeció desde el vientre hasta cada terminal nervioso, la cual me hizo consciente de la existencia de lugares en mi cuerpo que había olvidado los pasados días. Apartó una de las manos que sujetaban mis nalgas, la llevó a mi rostro, me obligó a mirarle. Que lo viera, que me grabara su rostro, sus ojos. Cuando se aseguró de que su mirada era dueña de la mía, devolvió la mano al lugar de origen y con movimientos ondulados que me hacían sentir como una hoja, tambaleando a la merced del viento que lanzaba su respiración, me concedió la tan anhelada unión.


  Carlos Hernández no me liberó hasta que los decibeles de mis quejidos enmudecieron. ¿Cuántos orgasmos tuve esa noche? No lo sé. Solo sé que fueron los suficientes para asesinar mis pesares y regalarme unas horas en fuga.


  Y para permanecer horas en paz enroscada a su cuerpo, respirando al hombre que tenía a mi lado y exhalando al que ya no lo estaría más.


  No, no pensé en Eliezer antes de cometer semejante acto.


  Pero la maldita culpa no tardó en llegar. Se encargó de transformar el calor que irradiaba la piel de Hernández en el frío que se siente a esas alturas celestiales. Me escapé de su abrazo. Se hacía el dormido, pero yo sabía muy bien que estaba despierto.


  Agradecí su silencio y la libertad que me otorgó para abandonar la habitación.


   


  Capítulo 31
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  Esa mañana, desde que divisé a Donovan parado bajo el marco de la puerta de mi oficina cargando un aura de vergüenza ajena, supe que las respuestas a mis preguntas se asomaban con él.


  —Entra —no le di tiempo para hablar.


  El hombre entró y cerró la puerta.


  —Buenos días —saludó.


  El sobre negro que llevaba en una mano capturó los movimientos de mis ojos.


  —¿Ya lo tienes? —me puse de pie y le quedé a deber los buenos días. ¿Para qué? Si de seguro por la cara que traía, no serían nada buenos para mí.


  —Sí, lo tengo —su rostro contradecía sus palabras.


  —¿Lo tienes o no?


  Se acercó a mi escritorio. Sujetó con ambas manos el sobre cuando llegó hasta mí.


  —Eliezer —comenzó a decir. “¿Eliezer? Pero si este siempre me llama Clausell...”—. Sugiero que vayamos a un lugar fuera de la oficina para revisar el tema.


  Se me secó la boca, el aire abandonó mis pulmones. Alguna mierda había encontrado. Algo que sabía que me sacaría de mis casillas. Quería evitarme el papelazo que, de seguro, me echaría delante de los empleados. ¡Malditos sobres amarillos, negros y de todos los putos colores!


  Por unos segundos, ponderaba su oferta. Extendí la mano con un movimiento lo suficientemente autoritario y rápido como para que él no notara el temblor en ella. No hubo resistencia de su parte.


  Sentado en la silla observaba el maldito sobre. Imaginaba diferentes versiones, posibilidades del giro que tomaría nuestra historia luego de conocer los datos encerrados frente a mí. “¿Así se habrá sentido Miranda cuando le hicieron entrega de aquellas malditas fotos?”


  El teléfono sonó. El nombre de Alex se iluminó en la pantalla.


  Descolgué, pero no le di tiempo a que hablara.


  —No quiero interrupciones hasta nuevo aviso —colgué.


  Con la misma mano que colgué el auricular, saqué de uno de los cajones de mi escritorio el abrecartas. “¡Estúpido! ¡Haciendo todo un ritual!” No, estúpido no era el adjetivo oportuno; cobarde, ese sí. Rompí la parte superior del sobre y extraje el contenido. Papeles blancos impresos. Comencé a leer.


   


  18 de abril de 2013


  3:58 AM



  Hola.


  ¡Hola! ¿Estás bien?


  Desvelada, de nuevo :(


  ¿Quieres hablar?


  ¿Qué haces?


  Trabajando. Noche complicada.


  Bien, hablamos en la mañana.


  ¿Segura?


  Sí. Mismo lugar.


  Ok. Misma hora. Ve a dormir.


  Donovan debió notar la confusión que tomó posesión de mi rostro.


  —Son mensajes de textos intercambiados a través de la computadora de la señora Wise. Los enviaba desde su correo electrónico. Luego los borraba.


  No había duda de que eran mensajes de Miranda pero la pregunta era ¿con quién?


  De pronto, probé un sabor amargo en los labios.


  —Ese es el número de Hernández...


  “¡Lo sabía! ¡Mujerzuela! ¡Qué imbécil fuiste! ¡Qué buen cabrón eres!”


  Apreté tanto la quijada que sentí como si se fuese a convertir en concreto. Continué la lectura.


   


  22 de abril de 2013


  3:35 AM



  No sé si podré seguir así.


  Tranquila. Aquí estoy.


  Son tan reales...


  Debes ver al doctor.


  No podrá hacer nada. Lo sabes.


  No sé qué decir.


  Disculpa, no quería molestarte.


  Tranquila.


  Ya se me hace costumbre hablarte.


  ¿Te llamo en un rato?


  No puedo. Tengo compromiso con Eliezer en la mañana.


  Búscame cuando tengas tiempo.


  Ok.


  Ve a dormir.


  “¿Realmente Miranda podía ser tan estúpida?”


  1 de mayo de 2013


  3:30 AM



  Necesito verte.


  Turno nocturno. Te llamo cuando salga.


  Ok.


  ¿Estás bien?


  No.


  Tranquila. Te busco cuando salga.


  Sí. Mismo lugar.


  Misma hora. Siempre. Ve a dormir.


  Me resultó imposible dejar de tejer los hilos que se conectaban a través de los puntos que mostraban esos mensajes.


  —¿Encontraron algo más?


  Donovan tardó en responder. De seguro analizaba mi reacción, y como no llegó el imaginado arrebato, continuó:


  —Tengo la dirección del lugar donde se encontraban —lo fulminé con la mirada cargada del coraje que sentía—. Está anotado en el último papel —señaló con los dedos—, al final de los mensajes.


  Pasé los papeles hasta llegar al último. Observé la dirección.


  —¿Algo más que necesite?


  Claro que sí necesitaba algo más. Tenerlos en frente para darles una golpiza y desaparecerlos.


  —Eliezer —volvió a llamar.


  —No, gracias. ¿Dónde están ahora?


  —En un vuelo de regreso desde Buenos Aires.


  Abrí los ojos como si despertara de una pesadilla.


  —¿Argentina?


  —Argentina.


  —¿Y qué carajo hacen en Argentina? —esta vez si que no pude contener la reacción. Solo había una razón por la cual Miranda iría a Argentina. Aún bajo cólera y otros sentimientos que vienen tras descubrir un engaño, me preocupé por su seguridad.


  —Todavía no lo sé. ¿Negocios?


  Arrugué la frente.


  —Lo dudo. ¿Sabes que Paul está en Argentina?


  —Sí, señor —me quedé en silencio pensando miles de cosas a la vez—. ¿Algo más que necesite?


  —Tu discreción.


  —Le aseguro que la tiene. Con el permiso, me retiro —a mitad de camino, antes de llegar alcanzar la perilla de la puerta, se detuvo—. Señor Clausell, le pido que medite mucho antes de tomar cualquier acción.


  Sentí el enojo invadirme el cuerpo entero. Me aconsejaba. El tipo inexpresivo que a regañadientes me cuidaba las espaldas, me lanzaba un consejo como si fuese una limosna. Donovan se retiró con sus hombros caídos de vergüenza ajena.


  Pasé el día encerrado en mi oficina. Creo que leí los malditos mensajes más de mil veces. Eso fue lo único que hice ese día. Los memoricé uno por uno. Con cada nueva lectura que daba, armaba el rompecabezas. Las fechas de los mensajes... El más antiguo databa de tres meses. “¿El insomnio era por él? ¿Por qué le decía que fuera al doctor? ¿Acaso él sí sabía de su estado? ¿Cuánto tiempo llevaba embarazada? ¿Realmente Miranda es capaz de engañarme? ¿Por qué quiso suicidarse? ¿Eso era parte de un show? ¿Del espectáculo que armaría para dejarme? Ya sabía yo que la manera en que se dirigió a ella la noche que fue a buscarla al departamento y la manera en que ella aterrizó en sus brazos no era algo usual. Ese hijo de puta me las tenía que pagar. ¡Maldita mujer! Debí dejarla morir.”


  Fui al baño de mi oficina, me aventé varias veces agua fría en la cara. Si el lavamanos hubiera sido más profundo, de seguro hubieran encontrado al presidente de Medika ahogado. Lancé un puño que aterrizó en la puerta de cristal que apartaba el baño de mi oficina. Un sonido fino recorrió el lugar. Tenía que bajar la cólera que se acumulaba, que comenzaba a dominar mis pensamientos. “¿Cómo puedo pensar que la debí dejar morir, si la necesito para poder vivir? ¿Cómo la llamo mujerzuela si aún me duele el pecho de vergüenza cada vez que recuerdo el trato que le di durante los primeros meses en la empresa?” No conocía un corazón más noble que el de ella.


  “Ella es demasiado noble, Clausell. Que no se te olvide eso. Demasiado.”


   


  Capítulo 32
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  No dormí esa noche. Cada vez que lo intentaba, solo podía pensar en lo que había hecho y en cómo me hizo sentir. ¡Dios! Ese hombre me llevaba a un espacio en el tiempo donde no existía la gravedad, donde mis neuronas se iban de vacaciones, porque ya estaban hartas de pensar y atormentarme.


  Al levantarme de la cama esa mañana y colocar los pies en la suave pero fría alfombra, la gravedad hizo lo suyo: los pies en la tierra. “De vuelta a la realidad, querida.” Aunque conocía a Hernández y en ocasiones podía predecir su reacción o respuestas a determinados eventos, esa vez no me quise aventurar. Decidí dar curso a lo establecido y ese día nos tocaba regresar a Puerto Rico. Ya no había nada que hacer en Buenos Aires.


  Antes de abandonar la habitación, llamé a Margaret desde mi celular.


  —Hola, Margaret.


  —Hola —saludó con poco cariño. Ese es el tono que usa cuando está enfadada.


  —¿Cómo está todo?


  —Dímelo tú.


  —¿Pasa algo con Eliot?


  —Tu hijo está bien, Miranda. ¿Dónde andas?


  —En el extranjero. Negocios. Te había dicho, ¿recuerdas?


  —¿Cuándo regresas?


  La rapidez con la cual me bombardeaba preguntas me aturdió por unos momentos.


  —Hoy.


  —Bien, porque tenemos que hablar cuanto antes.


  —¿Los Clausell están bien? ¿Tú estás bien?


  —Llevo días sin saber de Eliezer, también está de viaje, parece —anunció. “¿También?” Él no tenía ningún viaje en su agenda. ¡Yo me cercioré de ello!—. Necesito que hablemos —escuché la voz de Eliot. Se me aferraron más los pies a la tierra.


  —Iré a verte tan pronto llegue.


  Si quería hablar con Margaret y entender qué era lo que la inquietaba, tenía que empezar por salir de ese cuarto y enfrentar la realidad. Vestí un traje largo y cómodo, exactamente como deseaba que transcurriera el vuelo de regreso. Uno, dos, tres respiros profundos, y a caminar.


  El movimiento de la puerta al cederme el paso trajo consigo el olor a la noche anterior. Una vez más cerré los ojos. Al cruzar el umbral lo hallé en el sofá vestido con chaqueta y jeans. Tenía ambas manos sobre sus piernas. Al verme, se puso de pie.


  —Hola —ese saludo, ¿de qué era? ¿Arrepentimiento? ¿Culpa? ¿O solo un simple hola?


  —Buenos días —caminé tras el sofá con la mirada fija en el suelo. Interrumpió mi paso interponiendo su cuerpo frente al mío. Me detuve ante la eminente colisión, pero no dejé de mirar hacia abajo.


  Sus manos se encargaron de elevarme la mirada a la suya, tal y como lo había hecho la pasada tarde. En un instante, la mujer decidida, la que no durmió repasando los eventos de las pasadas doce horas, me abandonó. Me enfurecí por haberme colocado en esa situación. ¿Cómo más podría seguir cagando mi vida y la de los demás?


  —No tienes que sentir vergüenza, Miranda —el lunar de su mejilla, el que me rosaba la piel en la noche mientras descubría mi cuerpo, me observaba—. Lo correcto es disculparme.


  —No es necesario —susurré y aparté la mirada. Si seguía mirándome como lo hacía por un segundo más, las disculpas que me debía serían por partida doble.


  —Te besé en un impulso, fue un intento por hacerte reaccionar ante tu ataque de ansiedad —se acercó a mi oreja—. No pensé —dejó escapar un suspiro caliente—. Tomé ventaja de tu vulnerabilidad y lo mal que estabas.


  —No es necesario que hables más, Carlos.


  Volví a bajar la vista, a lo que él sujetó uno de mis hombros, y con la mano libre, hizo igual con mi mentón.


  —No bajes tu frente ante mí. No debes sentir vergüenza. Soy un imbécil. Lo que pasó fue…


  —Necesario —sentencié, sin reconocerme.


  —Sí, necesario —y cuando el libreto ordenaba que me abrazara o que me pidiera de rodillas no regresar a nuestras vidas y que nos perdiéramos en una isla desierta, me liberó de su agarre—. No volverá a pasar. Nunca más, a menos que resuelvas tus asuntos y tu vida esté en orden. Si entiendes que es lo mejor, pongo mi cargo a tu disposición. No quiero ser algo más que contribuya a tus preocupaciones.


  ¡Vaya, al menos a alguien le quedaba algo de cordura en la habitación! Me comí la vergüenza y la culpa que poco a poco fueron apareciendo y las tenía atragantadas en el pecho.


  —Ayúdame con la maleta. El vuelo sale en tres horas.


   


  Capítulo 33
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  Le había pedido a Margaret que cuidara a Eliot por unos días. Me ausenté de la oficina, inventé un viaje. No mentí. Sin abandonar mi departamento, estuve visitando el infierno. Ese lugar donde, inevitablemente, caía de solo pensar que me había enamorado de una mujerzuela. Ese era un viaje sin escalas a bordo de mi delirio. Busqué en cada esquina de la casa pruebas adicionales de su infidelidad. Repasé y repasé cada segundo junto a ella en los pasados años y nada. Nada que me diera una sola señal adicional, nada que mi estúpida obsesión por esa mujer hubiera selectivamente obviado. No tuve éxito. Solo tenía esos malditos mensajes impresos en papel.


  Agarré una botella de güisqui, me serví un trago. Solo uno. De veras, solo uno. El resto lo bebí directo de la botella. Con la ayuda del caminante, me ausenté del presente. Traté de callar las malditas evidencias que me parloteaban y se burlaban de mí.


  Esto no pintaba bien.


  Cuando le rogué a Miranda en Panamá que viniera conmigo lo hice a pesar del miedo que yo sentía de llegar hacerle aún más daño del que mi sola presencia le había causado. Mi niñez no conocía el significado de la palabra felicidad. Presenciar la golpiza con la que mi padre estuvo apunto de mandar a la otra vida a mi madre apagó algo en mí. Los meses y años consecuentes a ese evento, la lejanía de Norman, el ingreso al internado exclusivo para varones en Alemania, hicieron que todo pareciera surreal, una historia sin protagonistas. “El protagonista eras tú, Eliezer. Nadie más que tú.”


  En el colegio no hablaba. En un principio se debió a que no conocía la lengua, luego porque no tenía qué contar. ¿Qué les diría? Hola soy Eliezer, hijo de una madre egoísta, alcohólica y adicta a los hombres. Una mujer que le importa la seguridad y el bienestar de su hijo tanto como le importa a un millonario de Wall Street que un niño de Kinshasa, en la República Democrática del Congo, una de las ciudades más pobres del mundo, se acueste sin probar un bocado de comida. Ese dato me lo tenía grabado en la mente porque fue Miranda quien un día lo comentó, y tiene la misma relevancia en esta historia que la que tenía para mí cuando ella me lo dijo: ninguna.


  Fue en ese doble encierro que pasé mi juventud. Era el hazme reír de mis compañeros, porque el color amarillo de mi cabello no tenía suficiente iluminación para que me consideraran rubio, y el blanco de mi piel no era tan blanco como para que me consideraran igual que ellos. Porque hablaba poco alemán, y lo que decía siempre les causaba gracia, porque tenía acento.


  Un mensaje de texto se reflejó en la pantalla de mi celular.


   


  La señora Wise pisó tierra boricua hace un par de horas.


  ¡Un brindis por ti, Donovan! Pulsé el botón de bloquear. La foto de “la señora” Wise carente de sonrisa con el niño en los brazos y acabadito de nacer apareció en la pantalla. Esa bendita foto era lo que cada día me llenaba de paciencia para continuar. Ella la odiaba y, en varias ocasiones, intentó las más crueles artimañas para que me deshiciera de ella. Era una fotografía enigmática. Sus ojos gritaban auxilio, su boca hacía una mueca que siempre pensé era el preludio para decir “no tengo idea cómo voy a hacer esto”, y en su semblante leía “esto es lo que importa”.


  Formar una familia no estaba en mi agenda de vida, mucho menos con Miranda. Pero allí estaban ella y Eliot, las consecuencias de las decisiones que, para bien o para mal, había tomado. Todavía no me arrepentía de esa familia, y eso debía ser una señal. Pensé que tal vez la vida me daba una oportunidad como lo hizo con Norman. ¿Por qué no? Me enfoqué en buscar lo mejor de mí para entregárselo a ellos: a mi hijo y a la persona en la que había desarrollado un nivel de dependencia tan caótico que no estar a su lado me dolía.


  Demasiado.


  El Eliezer honorable y recto de los últimos dos años me pedía que no me lanzara a conclusiones, que le diera la oportunidad de explicar. ¡Qué poco me conocía ese Eliezer! Se le olvidaba que, cuando de juzgar a las personas se trata, soy el mejor y más veloz. Es que no hay que darle mucha vuelta al tema. La gente es lo que proyecta, la imagen óptica que muestran a los demás. Si no quieres que piensen que eres un arrogante, pues no demuestres arrogancia. Si no quieres que piensen que eres un hipócrita, pues no le eches flores a lo que no te gusta. Si no quieres que piensen que eres un pendejo, pues conviértete en un cabrón.


  Tras el último trago, analicé la etiqueta de la botella. “A esta mierda deben incluirle una advertencia adicional. PRECAUCIÓN: No somos responsables de las estupideces que pueda cometer luego de bajarse esta botella (solo).”


  Era tarde. No sabía la hora exacta. Ya tenía que ser de madrugada. Cuando el ascensor llegó al estacionamiento del edificio en el sótano, Raúl estaba ya de turno. Él era empleado de la seguridad del complejo residencial. Su jornada siempre comenzaba a las doce de la madrugada. La pinta que yo llevaba debió alertarlo. Cuando me vio, dijo algo que no entendí, pero a los segundos lo descifré: “Buenas noches, señor Clausell.” Respondí como mejor pude. Preguntó si podía ayudarme en algo.


  —No.


  Y vomité una de las papeleras a ambos extremos de la puerta de salida del complejo. El hombre se acercó e insistió en llamar un taxi. Que no debía conducir así.


  Sacudí las manos.


  ¡Yo soy Eliezer Clausell, puñeta!


  Con un solo objetivo en mente, salí al estacionamiento y me metí en mi auto. No llegué a enterarme si el hombre me seguía, tampoco me enteré en qué momento salí del estacionamiento.


  Solo recuerdo un semáforo con la luz roja. Y que pronunciaba un nombre.


  Mientras más lo hacía, más velocidad marcaba el velocímetro.
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  Pesadillas. Otra vez.


  Aunque me acompañaban cada noche, no había manera de acostumbrarme a ellas.


  “Si no puedes contra ellos, úneteles.” ¿Así dice el refrán?


  ¿A quién le miento? No podía luchar contra ellas. No podía unírmeles, tampoco.


  ¿O sí?


  ¿Cómo uno se une a sus pesadillas? Nadie en su entero estado de sanidad haría algo así. Bueno, yo no era precisamente ese alguien. Eso ya lo habíamos dejado claro.


  No me les había unido, pero las manejaba. No podía sacarlas de mi mente, mas una vez allí, las toreaba. Las dejaba montar su espectáculo. Hacer su show donde yo era la única espectadora. Entonces, no podía controlarlas, pero sí mis emociones respecto a ellas. ¿Cómo lo hacía? Jugando el papel que ellas mismas me habían impuesto: el de espectadora. Cada noche al cerrar los ojos tomaba mi asiento en la primera fila. Observaba mientras me repetía una y otra vez: “Sabes que es un sueño... Sabes que es un sueño...”


  Esa noche, así como lo había hecho durante tantas anteriores, me repetía esas palabras aunque lo dudara.


  ¡Maldición!


  Me costaba creer que era solo un sueño. El más temido, de hecho. Ese que sientes que despiertas, pero no puedes moverte, ni hablar. Ese en el cual tus sentidos se desconectan de tu cuerpo.


  Solo que esa vez, sí pude abrir los ojos.


  Y deseé no haberlo hecho nunca.


  El hombre me miraba con furia. Sus ojos estaban vacíos como un túnel oscuro donde no puedes ver la luz del otro lado aunque sigas avanzando. La iluminación que provenía de la luz de noche alumbraba un poco la habitación. El peso que esos ojos dejaban caer en mí era peor que el peso de su cuerpo privándome de movimientos. Debajo de ese olor a alcohol, reconocí su aroma. Llevaba la mirada más lúgubre que haya visto en la vida. Y se volvió todavía más sombría porque se había postrado en los ojos de quien amaba. Cualquiera que despertara de esa manera comenzaría a pelear como fiera por su vida. No lo hice. Porque debía atenerme a las consecuencias. A la realidad.


  A Eliezer.


  Acercó su boca a mi oído.


  —1 de mayo de 2013.


  La voz sonaba corroída y áspera. Si llegaba a respirar el pesado aliento a alcohol que escapaba de sus labios, de seguro me embriagaría yo también.


  —3:30 de la mañana. Necesito verte. ¿Recuerdas eso, Internacional? —pausó, tomó aire. Un centellar le brotó de los ojos cuando lo hizo—. Turno nocturno, ¿eso lo recuerdas? A ver ¿qué sigue? ¡Ah! Te llamo cuando salga.


  El terror que sentí me paralizó. Mi corazón comenzó a bombear adrenalina en vez de sangre.


  —Ahora viene la mejor parte: Ok.


  Sonrió.


  “¿De qué me hablas, Eliezer?”


  Me tomó varios segundos entender que Eliezer recitaba a mi oído los mensajes que yo intercambiaba con Hernández.


  —¿Estás bien? Esa pregunta no la hago yo, la hizo otra persona. A mí no me importas. ¿Recuerdas qué le respondiste? —fijó los ojos en los míos. Me miraba con desprecio. Con asco—. No. Eso fue lo que respondiste, mujer… zuela.


  Sentí desesperarme. Me costaba pensar que él me fuera a hacer daño, pero lo desconocía. ¿A qué venía si no era a hacerme pagar la que le había hecho?


  Eliezer me aterrorizó. Desconocía el efecto del alcohol en él, pero no el tono con el que pronunciaba sus palabras. Esa ira la conocía. Es la ira que lleva recóndita. La ira, eso fue lo que me alarmó.


  Continuó recitando mensajes mientras aprisionaba más mi cuerpo, incrustando sus rodillas en mis costados y caderas. Fue entonces cuando entendí que no había sábanas entre nosotros. El sudor de su cuerpo mojaba mi piel.


  Esto ya lo había vivido.


  Mi visión comenzó a nublarse y las imágenes de aquella noche volvieron a hacer su entrada triunfal. Me di a la tarea de gritar, pero su mano rígida y violenta calló mis intentos. Aunque su piel cubierta de sudor ardía y parecía que en cualquier momento haría combustión, Eliezer solo transmitía frío. Estaba frío como un témpano de hielo. Se había convertido en un animal de sangre fría.


  Lo había convertido en un animal de sangre fría. ¡Un maldito animal!


  Lágrimas descendieron por mi rostro. Trataba de controlarlas, pero mientras más lo intentaba, más aplastaba mi vientre con su peso.


  “Él no puede estar haciéndome esto. ¿Quién es este Eliezer?”


  —Tranquila, te busco cuando salga—parecía disfrutar cada palabra—. ¿Te quedaste tranquila solo por el hecho de que el hijo de puta ese te lo pidió? —apretó todavía más su mano en mi boca—. ¡Ahora te lo pido yo! Tranquila, Miranda, tranquila —aumentó más y más su fuerza contra mi cuerpo—. Tranquila.


  Obedecí. Tal vez si no ponía resistencia liberaría el peso de encima de mí.


  —Sí, mismo lugar. ¡Bonito lugar para encontrarse! ¿Te llevó a su casa? ¿Un motel? ¿O le pediste que te llevara a un lujoso hotel? ¿Nueva York? ¿Beijín? ¿Canadá? ¿Lo pagaste tú? Dudo mucho que el salario de policía dé para los lujos que te aflojan las piernas, puta. Dime, ¿cuán barata eres?


  Podía darme golpes, abrirme el pecho con las manos y arrebatarme el corazón a sangre fría, pero jamás el dolor físico sería igual al que me provocaron sus palabras. Eliezer me apuñalaba el pecho cada vez que abría su boca.


  —Misma hora. Ve a dormir. ¿Dormiste con él, Internacional? ¿Te tiraste al cabrón ese? ¡Contéstame! ¿Te lo tiraste?


  Eliezer llevó de manera brusca una de sus manos desde mi boca hasta los pechos y luego a la entrepierna. Con la ayuda de sus rodillas en un movimiento rápido y bruto, se plantó entre mis piernas. Perdí las fuerzas y el mundo de vista. Todo se puso negro y grité tan y tan fuerte que no emití sonidos. Un temblor involuntario me sacudió el cuerpo.


  Ese era el fin.


  No había amor alguno que perdonara lo que ese monstruo me hacía. Eliezer estaba fuera de sí, tan ebrio que cuando se diera cuenta de lo que había hecho, no podría con esa culpa. Al menos eso era lo que yo me decía para justificarlo. En su sano juicio él no sería capaz de dañarme. Tenía que detenerlo.


  Apretó tanto los dedos sobre mis labios que estos entraron a mi boca. Lo mordí tan fuerte que sentí el sabor de su sangre ahogar mi saliva. Alejó la mano de mi mordida, y grité.


  Grite y grité tan fuerte que me dolió la garganta.
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  ¿Quién grita?


  Abrí los ojos al estallido del grito desquiciado. Miranda era quien gritaba en la oscuridad y lanzaba golpes a la suerte. ¿Qué demonios? ¿Dónde estaba? ¿Qué carajos hacía ella en mi casa?


  La puerta se abrió de manera violenta y con ella la luz se encendió. Me tomó unos segundos para que mi visión se acostumbrara a la intensidad que iluminaba. ¿Dónde diablos estaba? ¿Qué hacía Norman allí? Unas punzadas en la sien me obligaron a cerrar los ojos. Me estrujé la cabeza, desde la cara hasta la nuca. Cuando volví a abrir los ojos, Norman. Se mostraba asombrado y aturdido. Miranda en el suelo, con los pies enredados entre una sábana, temblaba desorientada y agarrándose el pómulo derecho. ¡Oh, por Dios! ¿Qué hice? ¿Qué carajos hice?


  —¿Qué pasa aquí? —habló Norman—. ¿Estás bien, Miranda? —caminó hasta ella y la ayudó a levantarse—. ¿Qué haces aquí, Eliezer?


  No respondí a su interrogatorio. Es que no tenía la menor idea de qué carajos hacía allí. En la casa de Norman. En el cuarto de Miranda. Otra punzada en la cabeza y con ella una imagen. En segundos, otra más y otra y otra. Comenzaron al llegar en decenas. ¡Por Dios!


  —¡Miranda! —pausé intentando tragarme las náuseas—. ¿Te he hecho daño? —la expresión de sus ojos había cambiado ya no era furia si no que asombro pero su pecho parecía no respirar—. ¡Dime que estás bien! —como pude, me acerqué por encima de las sábanas. Tenía que examinarla y asegurarme de que no le había dañado—. Dime, por favor, que no te he lastimado.


  Se acercó lento hacia mí. Extendió sus brazos y temblorosa sujetó mis manos. Rotándolas las observaba. Lucía igual de confundida que yo.


  Traté de acercarme a ella un poco más, pero retrocedió.


  Soltó mis manos como si de repente le dieran asco.


  —¡Sácalo de aquí, Norman! Por favor, ¡llévatelo!


  Norman llegó hasta mí.


  —Vamos, Eliezer.


  En un principio, no reaccioné al comando de su voz. Solo podía mirarla a ella. Tratar de escuchar lo que esos ojos decían. Necesitaba desnudarla. Quitarle la ropa y asegurarme de que no tenía ni un rasguño, que no la había dañado ni agregado una cicatriz más a ese cuerpo.


  Sentí el toque de la mano de Norman en uno de mis hombros, entonces obedecí.


  —Hora de irnos, hijo.
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  Intenté ponerme en pie y alejarme de la cama, pero terminé enredada entre las sábanas, en el suelo, golpeándome el rostro con la esquina de la mesa de noche. Todo me pareció tan confuso. ¿Qué hacía Eliezer en mi cuarto? ¿Desde cuándo estaba allí?


  Los recuerdos de la pesadilla comenzaron a volar de lado a lado en mi mente. “¿Te creías que después de haber disfrutado con Hernández y haber traicionado la lealtad a Eliezer seguirías con tu vida como si nada, Miranda?” Sí, me creí que solo con restarle importancia dejaría a un lado ese desliz.


  Él estaba desorientado. ¿Ebrio? Había bebido, eso sí, porque su aliento destilaba una peste a alcohol nauseabunda.


  Me adormilé, cansadísima a consecuencia del largo vuelo de regreso de Buenos Aires, pero de todas maneras envuelta en la preocupación del mensaje de texto que recibí apenas toqué suelo en la isla. Donovan me advertía que Eliezer ya sabía de los mensajes nocturnos que yo intercambiaba con Hernández. Me sorprendió tal advertencia, pero ya era tarde. Mi mente no daba para más. No quería saber los porqués, el cuándo o el cómo. Fue una de esas noches en las cuales te duermes de pronto y no despiertas hasta que... despiertas. Pero cuando yo desperté, fue por mis gritos, y porque sentí un bulto a mi lado en la cama. Y allí estábamos Norman, Eliezer y yo, en una escena que no tenía sentido.


  Cuando me preguntó si me había hecho daño, en mi mente se intercalaron la realidad y la fantasía. ¿Cómo me haría él daño? ¿Acaso no había sido una pesadilla lo que acababa de vivir?


  Me acerqué como me lo permitieron las piernas, que me temblaban al son de gelatinas. Le tomé las manos y pude validar que todo había sido un sueño. Uno muy feo. No había rastro de mi mordida en ninguna de sus manos.


  ¿Acaso esa pesadilla era un presagio de lo que pudiera pasar si Eliezer se enteraba de la mayor de mis estupideces?


  No había dudas de que su estado era el resultado de haber descubierto mis conversaciones con Carlos. Mi razón, la poca que todavía se paseaba vagabunda por mi cabeza, me decía que no era el momento para intentar aclarar nada. Él lucía demasiado descompuesto y yo… yo no tenía moral para negar cualquier acusación.


  ¿Por qué Eliezer se disculpaba tanto? Quien se tenía que disculpar era yo.


  Alguien tocó la puerta y entró sin esperar respuesta. Una mano me ofrecía ayuda para arreglar las sábanas en la cama.


  —Miranda, ¿necesitas algo? ¿Te traigo un té caliente?


  Me negué al té y pedí a Carmen que me dejara sola. Aunque si lo hubiera sabido, un poco de hielo hubiese ahorrado bastantes inconvenientes en los próximos días. Volví a la cama, no pensando en dormir sino en encontrar un lugar para respirar. “¿Cómo le explicaré el intercambio de mensajes con Carlos? ¿Cómo llegó Eliezer a mi cama y en ese estado? ¿Dónde está Eliot? ¿Con quién?” La puerta volvió abrirse.


  —Miranda —la voz de Norman me llamó de vuelta a la realidad. Abrí los ojos, estaba parado frente a mí, tenso. Hacía tiempo que no lo veía así. Las líneas de su frente se pintaban blancuzcas—. ¿Estás bien? —el tono de su voz no hacía juego con su semblante.


  Confirmé en un gesto leve con la cabeza. Fue en ese momento cuando habló en voz alta.


  —¿Qué pretendes, Miranda Wise? ¿Matar a mi muchacho? ¿Volverlo loco?


  ¡Qué bien! Ahora Norman se convertía en aliado de Eliezer. “¡Estúpida! ¿Qué nunca escuchaste el dicho que dice que la sangre pesa más que el agua?” La sangre siempre pesa más que el agua. Como si yo no lo supiera.


  —¿Es cierto lo que dice? —apenas sus dientes se separaban para dar paso a las palabras.


  —¿Qué dice quién, Norman? —había que probar la temperatura del agua antes de lanzarse de cabeza.


  —Sabes muy bien de quién hablo, Miranda. Me avergüenza preguntar estas cosas y tener que meterme en tus intimidades.


  Si abría aunque fuera un poquito la boca para decir cualquier cosa en mi defensa, de seguro la quijada azotaría el suelo.


  ¿Cómo responder a una pregunta de esa naturaleza viniendo de quien consideras tu padre que, de paso, es el padre de a quién deberías fidelidad? Sencillo, no tenía cómo responder. Si trataba de explicarme, no entendería; si no le explicaba, tampoco. Tal vez, de todos modos, esa era la mejor manera para lograr que permanecieran lejos de mí. De mantenerlos a salvo.


  —Pues no lo hagas, Norman. No te metas en mis intimidades y así te ahorras la vergüenza.


  En instantes, me pareció tener enfrente a Eliezer y su cara de hastío, la de coraje, la que le delataba cuando ya era inminente el estallido. ¡Ay! ¡Qué hice!


  —¡Habla, Miranda! —me sujetó los hombros—. ¡Respóndeme!


  Levanté los hombros para liberarme de su agarre. Miré el reloj. Marcaba más de las cinco de la mañana.


  —A esta hora, piensa lo que quieras.


  Volví a acostarme, cubrí mi cuerpo con las sábanas y mi cara con la almohada. ¿Cómo sabían, tan pronto, sobre mi engaño? ¿De dónde obtuvieron información sobre los mensajes con Hernández? Hacía solo unas horas que había regresado. Luego de descubrir los mensajes, ¿Eliezer confrontó a Carlos y este le contó todo? ¡Por Dios!


  De pronto, no escuché nada más, ni siquiera mis pensamientos, solo silencio. Y tan pronto llegó el silencio, las sábanas dejaron de cubrirme.


  Norman Clausell mantuvo la vista fija en mí, y con el mismo odio que brotan los ojos de Eliezer, ordenó:


  —Te quiero fuera de esta casa ahora.


  Se marchó, pero dejó la puerta abierta.
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  Norman me había dicho que le había pedido que se fuera de la casa. Yo le dije que debía disculparme si le había hecho daño, pero él me dijo que no lo hiciera, que era mejor esperar.


  Apareció Miranda. La observé. Estaba detrás del cristal en medio del pasillo que unía el comedor y la salida a la terraza de la casa. Arrastraba consigo una maleta. Se detuvo. Unos brazos la estrecharon en un abrazo.


  Los brazos de Hernández.


  Centré los ojos en el vaso de agua que apretaba. Reaccioné al estallido y al movimiento de manos de Norman, quien se cubrió el rostro de los vidrios que salieron volando.


  “¿Qué carajos hago?”Al ver el rostro incrédulo de Norman y cómo me miraba tan furioso, entendí.


  Volvían a aparecer.


  Los malditos segundos de locura.


  Traté de relajar las manos.


  Abrí los puños.


  Sequé el sudor que poco tardó en reaparecer.


  Me levanté de las escaleras donde permanecí sentado desde hacía una media hora.


  —Lo siento. ¿Estás bien?


  Se quedó observándome con los ojos cristalinos. ¿Eso eran rastro de lástima o de culpa?


  —Por esto es que debes dejar que las emociones se calmen —dobló las rodillas y sacudió unos pedazos de vidrios que yacían en el escalón. Ocupó el lugar en las escaleras que dejé al levantarme. La cabeza me quería estallar. ¡Cómo quería decapitarme!


  —Perdí el control... No volverá a pasar —musité.


  —¿Y lo de anoche tampoco?


  Exhalé fuerte.


  —¿Le hice daño, Norman?


  —No lo sé. Pienso que no. Le pregunté a Carmen y ella dice que te vio llegar en la madrugada. Le estuvo curioso y te siguió hasta que te metiste al cuarto de Miranda. Pensó que se habían reconciliado.


  —Anoche estaba fuera de mí, ¡tienen que entenderme! ¿Qué le cuesta responder mis preguntas? ¿Qué le cuesta decirme si el hijo que lleva en el vientre es mío? Nada tiene sentido, Norman. La noche antes de que atentara contra su vida, le pedí que nos casáramos. Aceptó. Sin dudarlo, ¡aceptó! Luego... Luego mira lo que hizo.


  Norman me tomó del brazo.


  —¿De veras crees que Miranda sea capaz de engañarte, Eliezer?


  Bajé la cabeza.


  —Ya ni eso sé.


  Me tocó el mentón y me obligó a levantar la vista.


  —Yo le hice la pregunta por ti. No lo negó, tampoco lo aceptó. Se quedó muda. Por eso hoy se va. Por eso tú te comportarás como un hombre y un caballero. Si necesitas consejos, búscame.


  Escuchaba sus palabras, pero mantenía la mirada perdida en el horizonte, si es que de veras había alguno, porque yo a este lío no le encontraba fin.


  Norman puso la mano en mi hombro.


  —¿Me escuchaste? —¿cuánto sabría Norman del infierno que viví?—. Eliot te necesita. No puedes dejarte caer. Estoy seguro de que hay una explicación para todo.


  “De la noche a la mañana, este quiere jugarse el papel de padre comprensivo. Y yo, yo soy un pordiosero que mendiga cualquier hombro y mano amiga.”


  —Aquí sucede algo, Norman. Me huele a mierda. Hay muchas cosas que no tienen sentido. Tras dos años de relación y un compromiso matrimonial, se intenta quitar la vida, no acepta mis visitas en la clínica, y cuando sale... —dejé escapar un suspiro. “Nos devoramos como animales”—. La mañana entrante me dice que no soy el culpable de su locura, pero que debemos terminar. Que no confía en mí. No me deja darle explicaciones. Ya no ve a su hijo, no se preocupa por él. Sin embargo, sus ojos me dicen otras verdades: que me extraña, que tiene miedo, que se siente sola. Y yo... yo solo tengo esas palabras grabadas en la cabeza para no perder el control de nuevo, como tantas veces lo había hecho antes de permitirla entrar a mi vida. Yo solo quiero hablar con ella, que me diga de una vez qué hostias pasa.


  Norman procuró mantenerse callado hasta que encontró la respuesta perfecta.


  —Difiero, Eliezer. Solo aléjate de ella. Con el tiempo obtendrás las respuestas.


  “¿Qué me aleje? ¿Cómo pretende que me aleje, si ella se ha convertido en mi paz y antídotos?”


  —Toda la vida he sido testigo de... —escondió el rostro entre las manos por unos segundos. Cuando levantó la cabeza, tenía los ojos humedecidos.


  Él sabía. “¿Todo?”


  —¿Qué tanto sabes de mí, Norman? —pero no contestó.


  Mi teléfono comenzó a sonar. El número en la pantalla no era ni de Puerto Rico ni de los Estados Unidos. Sin embargo, conocía bien ese prefijo telefónico. Se me revolcó el estómago, y no precisamente por los rastros de alcohol que todavía retumbaban de la noche anterior.


  —Hallo!6 —pausé para escuchar la voz que me hablaba y a la cual le respondí en alemán. Mi alemán latino—. Was? Wie?7 —escapé la mirada hacia Norman, quien se mantuvo con el ceño fruncido mientras escuchaba mi conversación—. Wer? Warum? Ja, natürlich. Ein Tag. Nein, nur ein Tag. Danke. Tschüs.8 La persona al otro lado del teléfono colgó. Una mezcla de sentimientos desconocidos, ¿u olvidados?, se apoderaron de mí.


  —¿Qué sucede, Eliezer? ¿Está todo bien?


  Puse los ojos en blanco. “¿Qué carajo más podía pasar?”


  —Cuiden a Eliot unos días más.


  Creo que salí de la casa antes que la mujerzuela y su perro faldero.
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  Un hotel. Esa era la mejor opción.


  Sin embargo, por mi insistencia, fuimos a casa en su auto.


  A mi casa. Mi antigua casa, adonde no había regresado desde aquella terrible noche.


  La propiedad estaba en venta desde hace un tiempo. Por alguna razón, nadie quería comprarla. La economía no despuntaba y el sector de bienes raíces era uno de los más impactados.


  El lugar estaba en buen estado, a menudo una compañía de servicios desempolvaban los interiores y hacían el patio. Entré por la puerta principal, la que da directo a la sala. Luz, mucha luz iluminaba el lugar. Los rayos del sol entraban por las ventanas en forma diagonal, dejando ver pequeñas partículas de polvo suspendidas en el aire. A diferencia del temor que sentía por mi reacción al volver a ese lugar, no sentí nada.


  Absolutamente nada.


  Me quité las gafas. Adiós, silencio.


  —¡Miranda! ¿Qué te pasó en el rostro?


  Sus preguntas se vieron interrumpidas por la curiosidad un tanto asombrada de sus ojos en mi cara. Con la punta de sus dedos, buscó pistas para descubrir por qué yo tenía un moretón en el pómulo derecho, justo bajo el ojo.


  —No me pasó nada, Carlos.


  El inspector rió a carcajadas.


  —Si a eso le llamas nada, no querrás entonces imaginar cómo se llamará la paliza que le daré al cabrón.


  Dio media vuelta y avanzó su paso apresurado fuera de la estancia. Inhalé hondo. Debía evitar una desgracia mayor.


  Corrí un poco y, en la acera, lo tomé del brazo.


  —¡Detente!


  Se volteó.


  —¿Quieres que me quede sin hacer nada, Miranda? ¡Mírate!


  “¿Cómo explicarle que me había caído cuando sentí una presencia ajena en mi cama? ¿Cómo hacer que me creyera? ¿Quién me creería?”


  Suspiré.


  —No es lo que parece, Carlos.


  —¿Ah, no?


  —No. Me caí...


  El inspector alzó las manos.


  —¡Ay, por favor! Esa excusa la vengo escuchando desde la escuela.


  Me acerqué con mi delicadeza femenina y le obligué a bajar las manos. Susurré a su oído que se calmara.


  —Créeme. No es lo que parece. Y todo esto que sucede en mi vida se resolverá. Solo dame tiempo. Yo me ocupo. Sé lo que hago.


  Me di cuenta de que, más que convencer a Hernández, me intentaba convencer.


  El hombre se llevó una mano a los ojos y los estrujó. Después la colocó en el bolsillo de su pantalón.


  —No puedo ser el espectador. No puedo ver cómo se destruye tu vida. ¿Por qué no abandonas todo y nos vamos? ¡Vámonos! ¡Huyamos de tanto lío! Yo no tengo mucho, pero te aseguro que es suficiente para hacerte feliz.


  Abrí la boca.


  —¿Qué dices?


  —Que te ofrezco lo que el imbécil de Clausell no te ha podido dar—pausó, detuvo su propuesta. Se acomodó mejor frente a mí. Acompañado de un abrazo, ya familiar, descansó su barbilla en mi cabeza y su mano tierna me acarició el vientre—: Un nuevo comienzo lejos de todo y todos lo que te han dañado.


  Di dos pasos atrás.


  —No puedo dejar a Eliot, Carlos. ¡Es mi hijo!


  El inspector sonrió.


  —¿Tu hijo, Miranda? ¡Por favor! ¡Apenas lo ves!


  Las palabras me dejaron un vacío en el pecho. Tenía razón, tenía toda la maldita razón. Di media vuelta y miré la casa que se alzaba a mis ojos. “¿Para qué demonios viniste?” Me limpié una lágrima, me volteé, le di las llaves de la casa al inspector, que él se encargara de cerrar y de hacer lo que le diera la gana con la bendita casa.


  —No sé qué hacemos aquí. Llévame a un hotel.


  Carlos Hernández también es un hombre de negocios.


  —No. Yo no visitaré al cabrón que te hizo eso si tú vienes conmigo. A mi casa —me peinó el flequillo que me tapaba un ojo—. No voy a dejarte sola. No esta vez.


   


  Capítulo 39
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  —Puedes dormir en mi cuarto. Yo dormiré en el cuarto vacío.


  —No, solo me quedaré si duermo yo en el cuarto vacío —una mueca de protesta se le formó en el rostro. Imité esa mueca.


  —Está bien, solo deja que cambie las sábanas —caminó hacia los cuartos—. Hace mucho que no se usa esta habitación. Debe tener mucho polvo.


  Le tomé el brazo.


  —Yo puedo hacerlo, solo dime dónde puedo conseguir las sábanas limpias.


  Elevó los brazos.


  —Está bien, está bien. Están en el armario del pasillo.


  Me le quedé observando al rostro contraído, mirada esquiva y el lunar perdido en algún lugar menos donde siempre me miraba. Era la segunda vez que estaba en este lugar. De la primera no recordaba mucho. De seguro a él no le fallaba la memoria.

  



  Pasé dos semanas en el anonimato. Ya había recibido el encargo especial. Convertí en mi refugio la casa de Hernández. Apagué el celular para dejar de escuchar los insistentes timbrazos que anunciaban las llamadas de Norman. La bendita ansiedad me estaba matando de poco en poco. Si esto no acababa pronto, me quedaría sin uñas. ¿Y si era algo acerca de Eliot por lo que tanto llamaba Norman? ¿O Eliezer? Acababa de hablar con Margaret, quien me informó que el niño estaría unos días con Norman porque así lo había indicado su padre. Si mi hijo estaba con Norman, entonces Eliezer estaba fuera del país. ¿Por cuál otra razón Eliezer dejaría solo a su hijo?


  Carlos me hacía compañía durante el día y en la noche se marchaba a su turno en la unidad de investigaciones especiales. Los primeros días que dormí en su casa, tan ajena a mi departamento familiar, fueron extraños. Me sentía sola, y la cama era muy fría. Además, no quería que mi estadía allí fuese a ser objeto de mala interpretación. Lo que pasó entre nosotros sucedió a miles de millas de ese lugar, y allá lejos debía quedarse. No fue necesario aclararle el asunto a Carlos, él me dio el espacio necesario para que me sintiera a gusto. Durante el día insistía en que saliéramos a tomar aire fresco, pero yo no accedía. Ese miedo de saber que alguien me vigilaba no me dejaba en paz. Una que otra madrugada, al regresar de su turno, me encontraba en la sala viendo televisión. Hacía café y allí nos quedábamos un par de horas más, viendo episodios de series estadounidenses y comiendo dulces. Debo admitir que tener a Hernández conmigo durante el día me privaba de tener algunas conversaciones pendientes, como la que le debía responder cada vez que sonaba mi celular. Cierto día, aproveché que Carlos salió a hacer compra. Marqué el número que ya me sabía de memoria tan pronto escuché el automóvil alejarse.


  —Debiste haber llamado hace varios días, hija —escucharlo llamarme hija me provocó náuseas.


  —Agradece que te esté llamando.


  —¿Todavía estoy a tiempo para enseñarte modales?


  —¡Vete al diablo, pendejo!


  —¡Cuida tu vocabulario conmigo, imbécil! —no respondí. Hacerlo no me llevaría a nada y lo que yo quería era terminar lo antes posible—. Cuéntame, ¿en qué has avanzado?


  —Ya el cargamento está en la bodega que indicaste en India.


  —Bien, así me gusta. ¿Cuándo se hará el envío?


  —No lo sé. No tengo fecha todavía.


  —¿No tienes fecha todavía? Pues ¡consíguela!


  —¡Eso no es así de fácil! Se necesita documentación, alguna apostillada por las embajadas. Tienen que parecer reales o no lograría que las apostillen. Sin eso, la carga ni sale de India ni entra a ningún otro puto lugar.


  —A ti no te enseñaron una regla básica de los negocios, Miranda. Al cliente no le importa nada más que recibir lo que pide en el tiempo coordinado. En este caso, yo actúo como tu cliente, aunque no sea así. No me importa lo que tengas que hacer o cómo lo tengas que hacer. Mis pelotas están atadas a ese maldito cargamento. Tú no quieres que a tu padre le pase nada, ¿verdad? Más vale que no. Porque cuando papi está furioso, cosas malas pasan. Quiero que en dos semanas o menos la carga viaje a su destino. ¡Sin peros!


  “¡Dos semanas! ¿Cómo demonios lograré tener todo listo en dos semanas? ¡Maldito demente!”


  —Por cierto, papi estuvo muy furioso las pasadas semanas porque no llamaste como debías.


  Se me erizaron los pelos de los brazos y sentí el corazón escalarme la garganta.


  —Paul, ¡espera!


  Escuché el timbre de llamada finalizada.


  Tan pronto escuché ese sonido, vino otro: tres golpes a la puerta. Corrí hasta la ventana. Desde allí pude ver la cabellera de Norman, el tipo de pantalones que siempre lleva puestos, una camisa que le regalé hace años. Me sorprendió verlo allí, hasta que recordé cuánto me había llamado esa semana. “¡Eliot! ¡Eliezer!” Avancé hasta la puerta. Con la mano ya vestida de un frío sudor, logré quitar el seguro y abrir la puerta con un movimiento lento.


  —Aunque me urge hablarte, tenía esperanzas de no encontrarte aquí —allí estaba Norman, la cara inclinada hacia un lado, la boca torcida y la frente arrugada.


  —Me echaste de tu casa. ¿Qué...?


  —Existen los hoteles, Wise. Y ambos sabemos que tienes dinero suficiente para quedarte diez años en uno si así lo deseas.


  Bajé la cabeza porque no pude responder a eso.


  —Invítame a pasar, por lo menos. Quiero que tengamos una conversación digna de adultos inteligentes.


  Lo invité a entrar, que se sentara en la sala.


  Norman se instaló en el sofá de dos plazas donde suelo ver televisión con Hernández y se tomó unos momentos para observar la estancia.


  No parecía que Carlos viviese en soledad. Incluso, a veces llegaba a la sala y a los cuartos un sutil aroma a flores, quizás de algún aromatizador. Era un toque femenino a esa casa tan masculina, obra segura de su difunta esposa.


  —Solo estaré aquí unos días, Norman. No será...


  —¿Se te averió el celular? —bajé la mirada y él continuó—. Llevo llamándote hace días y —y como siempre pasa, el maldito celular chilló cuando menos debía. El timbre de que me había llegado un correo electrónico. Norman miró a su derecha y vio mi celular. Yo solo cerré los ojos—. Ya veo que no está averiado —dijo y abrí los ojos. Vi que se mordía los cachetes, ese gesto tan Clausell que comparte con su hijo. Caminé hasta la mesa y apagué el teléfono.


  —He estado ocupada.


  —¿Tan ocupada te tienen que no puedes ni siquiera preocuparte por tu hijo? —ya estaba dando indicios del propósito de su visita.


  —¿Le pasó algo? —pregunté con el tono que usaba cuando era adolescente y porfiaba sus consejos. Norman se enfureció tanto que le dio una palmada al brazo del sofá.


  —¡Sí, Wise! ¡Por supuesto que pasa algo! ¿O acaso crees que me interesa llamarte tanto después de la cabronería que le has hecho a mi hijo? —tomó aire y cerró los ojos unos segundos, maña para aliviar el enojo—. Tengo la custodia de Eliot desde hace dos semanas, Miranda. Dos semanas, y tú ni te has enterado. No abras la boca de esa manera, no te debería sorprender. A mis ojos, ya no eres la Miranda de antes, mucho menos una madre ejemplar.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas. Si tan solo ellos supieran todo lo que sucedía, cuánto debía callar y sacrificar porque a ninguno le pasara nada.


  —Lo siento, Nor...


  —Isabel murió —soltó, y sentí que se me helaron la sangre y los pensamientos.


  De pronto, una oración hizo eco en mi mente: “Papi estuvo muy furioso la semana pasada porque no llamaste como debías.”


  “¡Maldito cobarde! ¡Maldito hombre de mierda! ¿Cómo ha sido capaz de matar a la mujer con la cual ha compartido por tantos años? ¡Tantas cosas!”


  Comencé a hiperventilar. A Norman le importó poco. Con las rodillas temblando sin control, fui a la recámara, tomé mi bolso y lo lancé encima de la cama. Busqué desesperada en su interior, derramé el contenido sobre el colchón. Encontré el frasco que buscaba y sin pensarlo saqué una píldora y me la tragué sin tan siquiera tomar un sorbo de agua. Traté de no pensar en Eliot, mucho menos en Eliezer. Me tranquilicé. Volví a la sala. Norman mantuvo el temple frío y distante. Cuando me senté a su lado, continuó el discurso:


  —Murió en España. Aparente sobredosis. Eliezer fue allá y se encargó de no sé qué cosas fúnebres. Ahora está en Berlín —Norman exponía la información en un tono sosegado, dejando pausas entre dato y dato como para que preguntara o indagara más.


  —No sé qué decir —fue lo único que pronuncié.


  Norman me clavó la vista.


  —¡Mírame, Miranda! ¿Acaso no te das cuenta de que estás destruyendo a tu familia? ¿No te das cuenta del daño que le haces a tu hijo, mi nieto? ¿El daño que le haces a mi hijo?


  No pude más con las acusaciones.


  —Una vez me dijiste, Norman, que la vida a veces nos coloca en situaciones injustas. Que por más doloroso que sea, tenemos que elegir el camino más sabio, por más errado, injusto y equivocado que parezca a los ojos de los demás.


  —No me hables en claves y metáforas, Miranda. Esto no es un bendito cuento de Corín Tellado ni un poema de Neruda. Esta es la vida real.


  —Norman, tú no entiendes. Lo que...


  —¿No entiendo? ¡Claro que sí! ¿Estás viendo a alguien?


  Me pasé las manos por los cachetes.


  —Tu hijo ya me insulta, no permitiré que tú también hagas lo mismo.


  Norman rió.


  —Terapia, Miranda. A eso me refiero. ¿Recibes ayuda psicológica? ¿Consejería familiar? ¿No? Entonces, permíteme decirte esto como tu suegro. Estoy preocupado por ustedes, pero más por ti. No quiero ni imaginarme qué será de ti cuando finalmente veas hacia dónde lo estás empujando —me tomó la barbilla—. No sabes lo que es vivir con la culpa de dañar a los seres que más amas.


  —¿Y tú sí, Norman? —no pensé, solo le lancé la recriminación, porque quería que cesara las acusaciones de una vez.


  Me liberó el mentón y su mirada se transformó en una soslayada.


  —Un auto estrellado contra un árbol con la intención de terminar la agonía, eso es el resultado de mis actos. Tú ya estrellaste tu auto también, y puedo imaginar las razones. No te juzgo, pero cuando veas en lo que él se convertirá, cuando veas que tu hijo terminará solo tal y como terminaste tú, querrás estrellarte mil veces más contra el mismo maldito árbol.


  Me desconcertó más el hecho de que me confesara su intento de suicidio que la recriminación.


  —Norman... yo...


  Me puso una mano sobre los labios.


  —Sabes que te quiero con el alma, que los amo y solo quiero verlos felices. Confía en mí cuando te digo que debes hablar con mi hijo cuanto antes. Dale la oportunidad, háblale. Dile qué es lo que te preocupa, deja que te ayude. Mi hijo te ama, te necesita, tú eres todo para él —extendió la mano y la descansó en mi vientre—. Eliot y ustedes son su vida. No se la quites así porque sí.


  Se levantó, caminó hasta la puerta y, antes de salir, se detuvo.


  —La próxima semana es la gala anual de la Coalición. Otorgarán un reconocimiento a Medika por su labor social. Yo no podré asistir. Te toca a ti dar acto de presencia y representar la compañía.


  Me levanté de golpe.


  —Norman, yo no voy a...


  —Cuento contigo, Miranda —me miró frío y serio, astuto administrador de empresas. Luego me dio la espalda.


   


  Capítulo 40


  [image: image]


  Fue lo mejor que pude hacer. Largarme al puto carajo me había ayudado, aunque el motivo no me gustara. Por más vil que fuese, esa mujer era mi madre. Me había cargado en el vientre, me había arrullado de niño, aunque luego hubiese escogido otras maneras de tratarme. Identificar su cadáver fue más que difícil, fue sumamente triste. Me pareció vivir dentro de una crónica de muerte anunciada. La encontraron en un hotel en Barcelona. Casi nadie la visitaba, pero cada vez que salía, estaba ebria o fuera de sí. Dicen que se bebió hasta la vida.


  No hubo protocolos ni formalidades excesivas, solo hice lo que tenía que hacer: encargarme de los trámites para cremar el cadáver y llevar las cenizas a Berlín, su tierra natal, y cerrar ese capítulo.


  Quizás me quedé más tiempo de lo debido en Berlín.


  Quizás.


  Durante casi dos semanas viví a lo transeúnte por la ciudad. A mis ojos, luces brillantes, viejos compañeros, mujeres. En la mente, preguntas y maldiciones. “¿Cómo estará Eliot? ¿Y Miranda? ¿Qué carajos hacía ella por su hijo? ¿Por qué no quería encargarse de él? ¿No se sentía preparada? ¡A la mierda con Internacional y sus pendejaces! Yo nunca he estado listo para nada de lo que me ha tocado, y heme aquí. Luchando contra viento y marea. El mundo no se va a detener solo porque Miranda Wise necesita prepararse para lo que le toque vivir. ¡Yo también necesitaba que el mundo se detuviera! ¡Que ella estuviera para mí! No recibo nada. Nada.”


  ¡El plan de regreso a la isla era sencillo: aterrizar, recoger a Eliot en la casa de Norman, y luego, directo a mi departamento, a disfrutar de mi hijo y, si fuera posible, buscar un poco de descanso. Aunque ese último punto no sucedería. Eliot estaba en edad de energías cargadas. Quizás por eso estaba deseoso de que ellas lo conocieran. No tenía dudas de que se enamorarían de él. Me hacía falta reconectar con ellas. Era necesario. Al menos con Danika.


  El jet tocó tierra. Tomé el maletín con una mano y con la otra le ofrezco apoyo a mi compañía para desabordar la nave. Era una mañana soleada en el Caribe. “Ojalá que el apartamento no tenga rastros de la destrucción en la cual se ha convertido mi vida. Eso no quiero que luzca igual.” Caminé hacia el interior del edificio. Mientras escuchaba a Maud recitarle a Danika el listado de sitios que quiere visitar, percibí una silueta en los cristales de las puertas que daban la entrada al área de espera del aeropuerto. Traté de obstruir con las manos el reflejo de la luz del sol, que aún con los lentes oscuros me impedía la visión completa. La silueta parecía observarnos, pero era cautelosa. Continuamos avanzando y, tras cruzar el umbral, la silueta tuvo un nombre. “Sheiße!”9


  —Miranda —susurré para mí.


  ¡Un magno acto de aparición! Allí estaba mi bendita mujer, seria.


  “¿Acaso no seré digno de alguna de sus caras, aunque sea de desprecio?” Recordé que sujetaba la mano de una de mis acompañantes. La solté enseguida.


  —Eliezer —dijo sin emoción. “Por lo menos todavía recuerda mi nombre.”


  —Hi, I'm Danika. Pleased to meet you —su saludo fue energético, con un acento alemán inconfundible. Extendió la mano a Miranda, quien sin dudar hizo alarde de sus modales reciprocando al instante el saludo. Maud permaneció en silencio, con las gafas aún puestas. La esbelta trigueña observaba con cautela—. She is Maud —anunció.


  Maud liberó la sonrisa que llevaba amarrada, de seguro, desde que vio a Miranda.


  —Hallo —respondió la trigueña. Lo que sucedió después ni en mil años lo hubiese alucinado. Maud mantuvo prisionera la mano de mi mujer mientras se inclinaba hacia el frente; luego plantó de manera pausada y sensual, “holy fucking shit!”10, un beso en la mano de mi mujer. Miranda no puso resistencia ante el gesto, pero su cabeza torcida de medio lado y la profundidad que tomó el contorno de sus ojos dijo lo contrario.


  —Nice to meet you both, Danika and Maud. I'm Miranda Clausell. Sorry, I meant to say Wise11 —giró su torso en mi dirección—. Sometimes I get confused12 —me fulminó con llamas en su mirada—. Keep wondering why.13


  “Fickmich!”14


  —¿Estás por salir? —pregunté. Había que cambiar el giro que daba el encuentro. No creería que esperaba por mi llegada.


  —Sí —mientras daba un paso hacia atrás, perfiló una sonrisa artificial—. Schönen Tag noch!, Danika, Maud15—comenzó a caminar y justo antes de atravesar las puertas se detuvo. Al voltearse, me miró a los ojos—. Quisiera decir que siento lo de Isabel, pero sería una hipocresía de mi parte cuando en este preciso momento mi pesar es motivado por otras circunstancias.


  ¿Por qué esa mujer siempre tenía palabras perfectas para joderme la mente?


  Corrí hacia ella, la encerré en mis brazos, la bese con furia. Ella me devolvió el beso con ternura. Me llené de su olor. Sentí que todo volvía a ser como antes.


  Pestañeé e inhalé el aire cargado del olor a combustible del avión.


  —Que tengas buen viaje. Schönen Tag noch!, Miranda...Wise.


   


  Capítulo 41
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  Estaba decidida. Hablaría con Eliezer. Sabía que la muerte de Isabel estaba relaciona a las amenazas de Paul, pero ¿cómo acusarlo sin pruebas? ¿Con solo el hecho de que a ese hombre no le tiemblan las palabras ni las manos cuando se trata de tomar acción? No, así no llegaría a nada. Tenía que decirle a Eliezer.


  Por mí. Por Eliot. Por él. Por nosotros.


  No podía contra Paul sola. Arriesgaría demasiado.


  Muchas vidas.


  La gente que amo.


  No quería estrellarme una vez más con ese árbol, el mismo en el que Norman y yo ya habíamos estrellado nuestras locuras, nuestras culpas.


  Era momento de hablar, darle el espacio a Eliezer para que dijera las cosas que tenía que decirme, perdonarlo e implorar su perdón. Estuve horas barajeando las palabras, colocándolas en el orden correcto que permitiera a Eliezer entender porqué debería seguir mi plan, porqué no debía salir corriendo y volarle la cabeza a Paul. Esto lo haríamos juntos de la misma manera en que habíamos logrado sobrevivir cada día de los últimos dos años.


  Algunos gritos y varias maldiciones tendría que aguantarle hasta que lograra entender que lo único que quería era proteger a mi familia. Protegerlo a él, a nuestros hijos. Después de todo, serían los mismos gritos y maldiciones que yo le profanaría si estuviera al otro lado de la moneda, si me hubiese dejado fuera de una situación así, luego de habernos jurado apoyo en todo, hasta para respirar si fuese necesario.


  Era el momento de responder sus preguntas, de sacarlo del silencio en que lo sumergía. Era el momento de rogar para que su amor fuera suficiente como para regalarme su perdón. Mis hijos necesitaban a su padre y yo... yo necesitaba a mi Eliezer.


  Lo que sucedió con Carlos cualquiera lo llamaría un desliz, pero no era así. Fue algo necesario considerando el momento, las circunstancias y las posibles consecuencias si yo llegaba a cruzar aquella puerta en el estado que estaba. Si yo leyera esos eventos en un papel sin tener nombre de los protagonistas, a ambos los condenaría a muerte. Es muy fácil juzgar cuando no se está en los zapatos de los demás. De las pocas cosas que tenía claras, una de ellas era que nunca jamás volvería a repetir semejante acto, ni con Hernández ni con nadie más. ¿Tendría Carlos eso claro también?


  Cuando vi el jet tocar tierra, el corazón se me convirtió en un enorme tambor. ¡Al fin lo vería! Al fin lo tendría en frente y, con suerte, lo besaría, lo abrazaría y... tal vez... también.


  La compuerta de la nave se abrió. Las escaleras se deslizaron hasta quedar fijas en el suelo. El resto, ya no importa.


  Luego de conocer a las dos acompañantes de Eliezer, y a consecuencia del aturdimiento en que caí, fingí que tenía un vuelo porque no me quedaría con semejante vergüenza. Caminé al exterior bajo la crueldad del sol, que evaporaba las lágrimas que se me formaban en los ojos. Subí las mismas escaleras que hacía unos minutos había descendido Eliezer con dos hermosas alemanas. Ante la mirada confundida del piloto y su asistente, me senté en una de las butacas delanteras para pasajeros.


  —Wise, discúlpeme pero no tengo en el plan de vuelo nada para usted hoy. ¿Es una emergencia?


  —No, no tengo vuelo —dije, aunque a decir verdad quería uno hacia la misma luna y no regresar jamás—. Solo deme unos minutos, por favor.


  Allí permanecí por más de unos minutos, quizás fueron horas, tejiendo historias y tratando de descifrar quiénes eran la rubia hermosa y la morena esbelta. “¡Qué bonito te quedó, Eliezer! ¡Fuiste a Europa a enterrar algo más que a tu madre!” Luego pensé que a lo mejor estaba siendo injusta. Yo no podía ni reprocharle ni juzgarlo. “Creo que te equivocaste de avión, Miranda. ¿O se habrán equivocado ellos de destino?”


   


  Capítulo 42
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  La puerta se abrió y vi a Miranda detenida bajo el umbral. Sus ojos se encontraron con los míos. Me puse en pie. Soy un hombre de buenos modales.


  Leí sus ojos. Miedo. Coraje. Indecisión.


  Me pregunté si los míos revelaban lo mismo.


  Yo estar allí con ella no era parte de la agenda del día. Pensó que me tragaría la historia, que el encuentro en el aeropuerto el día anterior había sido pura coincidencia. Con una llamada validé que ella no salía de viaje ese día.


  Volví a mirarla.


  Sus labios se tensaron, su pecho se alzó a la gran cantidad de aire que aspiró. El embarazo le sentaba muy bien, en especial a sus pechos. Se mordió el interior de los labios y exhaló. Exhaló.


  —Hola, Miranda —el saludo de la secretaria la distrajo.


  La mujer caminó sin mirarme hacia donde me encontraba, en la sala de espera.


  Me puse de pie.


  —Buenos días, Miranda —le ofrecí un gesto de cortesía para que se sentara junto a mí. No lo hizo, escogió sentarse con una silla entre medio de nosotros.


  —Buenas —respondió con esa voz indiferente que me desquicia. No hablamos más por unos tres minutos, el tiempo que le tomó al doctor llamar su nombre desde la entrada hacia su despacho.


  Permanecimos varios minutos en silencio mientras el médico revisaba unos resultados de las pruebas más recientes de rutina que Miranda trajo consigo.


  —Toda va bien en el embarazo. Pasa a la camilla para que te prepares y hacerte la ecografía. Veamos cómo anda ese bebé en su semana número catorce. Tal vez podamos saber el sexo en esta ocasión —el médico se volvió hacia mí—. Papá, lo haremos pasar tan pronto estemos listos.


  Miranda se puso en pie y dejó el bolso en la silla que antes ocupaba. “Catorce semanas”, repetí en la mente. Todavía hay esperanzas de que este sin sentido no sea más que un maldito mal entendido.


  Pasaron varios minutos eternos y yo continuaba en la espera de presenciar el evento, ver a mi hijo o hija. De improviso, el médico llegó a su oficina, donde yo aguardaba, y me informó que su paciente le ha pedido que su consulta se lleve a cabo en privado, por lo que, aunque se sentía incómodo con la situación, tenía que pedirme que me retirara.


  No puse resistencia, sino que agradecí al médico su gentileza en manejar la situación con delicadeza y me marché. Mucho tardó ella en hacer su jugada. La verdad pensé que haría uno de esos berrinches desde que advirtió mi presencia en el lugar.


  Catorce semanas, catorce semanas… Caminaba lento mientras trataba de hacer cálculos en la cabeza sobre los eventos pasados. Los cálculos se hicieron mierda al ver el hombre que le servía de escolta sentado entre los que esperaban. Debió llegar mientras estaba con Miranda en el interior del despacho del médico. Al instante que reconoció mi presencia, se levantó. Lo ignoré como se ignora la mierda. Sentí el olor de su presencia seguirme hasta salir del lugar. Con la misma fuerza que mi mano empujó la puerta, la solté, con toda intención de que se estrellara contra el hombre. Cuando llegó a mis oídos el golpazo, saboreé el éxito. Seguí avanzando hasta el área de los ascensores. Él siguió detrás de mí. Me volteé y sonreí.


  —Es muy temprano para problemas. ¿Qué demonios haces aquí, Clausell?


  —¿No crees que eso es lo que debes contestarme tú, imbécil? —reprimí las ganas de gritarle, porque debo mantener el temple. Hernández sonrió tal y como le había sonreído yo—. Vengo a la visita de seguimiento de mi mujer y mi hijo. ¿Tienes algún problema con eso?


  —Debes agradecerle que estás libre en la calle, cobarde. Por mí te hubiera llevado preso hace días después de partirte la cara.


  La confusión se adueñó de mi rostro. “¿Preso? ¿Por qué? ¿Qué carajos hice ahora que ni me he enterado?”


  —¿Qué diablos es lo que quieres tú con mi mujer? El tiempo de jugar al héroe ya pasó. ¿Recuerdas lo mal que nos salió, que te salió?


  —¿En esa cabeza tan brillante no se te puede ocurrir que, quizás, ya ella no sea más tu mujer? ¡Aléjate de una vez! ¡Déjala en paz! ¿No te das cuenta que lo único que has hecho es dañarla?


  —No se te ocurra hablar más de mi mujer, perro faldero. ¿Qué bien le haces tú? ¿Eso es lo que quiere ella? ¿Que me aleje? ¿Eso te ha dicho?


  —Quizás —una sonrisa fría se le apoderó del rostro—. En las noches solemos hablar de muchas cosas.


  No me agradó el comentario. Me acerqué a él, pero no con aparente intención de agredirle. Llegué tranquilo, y cuando hablé, lo hice de forma pausada.


  —Solo necesito la respuesta a una maldita pregunta. ¿Ustedes dos se revuelcan? —fruncí el ceño y apreté los puños—. No, mejor no contestes eso. Tus ojos te delatan. Mejor dime si ese hijo es mío o no para poder largarme por fin de la puta existencia de todos ustedes.


  No le di espacio a que me contestara. Me volteé y caminé. Debió sentirse victorioso, porque rió.


  —Ve comprando tu boleto de ida, Clausell, pero al ¡mismísimo carajo! Y no se te ocurra volver a acercárteles.


  Continué mi camino como si no lo hubiera escuchado. El policía rió aún más fuerte.


  “¿Quién es el imbécil ahora, Clausell?”
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  Mientras me vestía, solo le rogaba a la vida que Eliezer no continuara afuera y que no se hubiera topado con Carlos. Me sorprendí cuando el doctor me dijo que él entendió mi pedido y se retiró del área sin peros. No podía permitirle estar allí. Me dolió en el alma privarlo de ese momento tan importante, mas dejar que lo presenciara era permitirle acercarse más a mí, aceptarle que ese bebé era suyo, algo que no era conveniente dadas las circunstancias. Lo que convenía era apartarlo y alimentarle las dudas aunque se ofendiera y se desquiciara. Era un precio justo a pagar porque las bases para esas dudas las había creado yo, nadie más.


  Al salir solo me encontré con Carlos recostado de una columna cerca del área de los elevadores. Le noté un aire de molestia que disimuló al instante que me divisó.


  —¿Todo bien con ustedes? —preguntó apartándose de la columna y colocando sus manos en los bolsillos delanteros del pantalón. Debió notar mi confusión porque rápido aclaró—: Con la cría y tú.


  —Sí, todo bien. ¿Nos vamos? —señalé el elevador que tenía las puertas abiertas. Entre la gente que salía nos abrimos paso al interior de ascensor. Cuando llegamos al primer nivel, caminamos en silencio hasta el estacionamiento. Abandonamos el lugar en mi SUV rumbo a la oficina. Hernández me miraba de reojo por el espejo retrovisor.


  —¿Vas a decirme qué te inquieta? —pregunté.


  —Cuando me digas qué es lo que te inquieta a ti.


  —Nada adicional a lo que ya sabes —dije—. Tu turno.


  —Nada adicional a lo que ya sabes.


  —¡Genial! Ahora le sumo una inquietud adicional. Estoy de pasajera en un auto que lo maneja un loro que repite todo lo que digo —inhalé hondo y miré la camisa estrujada por el cinturón de seguridad—. Se encontraron, ¿verdad? Clausell y tú.


  —Más bien nos tropezamos —yo sabía que un encuentro entre esos dos no pasaría desapercibido. Eliezer no perdería la oportunidad para hacer una de las suyas.


  —¿Vas a contarme? —me quité el cinturón que llevaba puesto y me deslicé por encima de la consola entre los asientos delanteros para pasarme a la parte de enfrente del auto y sentarme al lado de Carlos.


  —¿Qué haces? Ten cuidado.


  —Listo —amarré el cinturón de seguridad—. Soy toda oídos —mantuve el cuerpo recostado contra la puerta y así me dediqué a observarlo.


  —No vale la pena, Miranda.


  —Deja que yo decida qué vale la pena y qué no.


  Carlos se llenó de aire los cachetes, luego lo dejó escapar poco a poco.


  —Estaba muy molesto —comenzó a decir a la misma vez que quitó una mano del volante.


  —¿Quién? ¿Él o tú?


  —Ambos —tensó los labios.


  Preferí no adelantarme a formar historias en la mente de lo que pudo haber ocurrido. Si Hernández no tenía un ojo hinchado era entonces que Eliezer se había comportado bastante bien.


  —Le pedí al médico que lo sacara.


  —¿Del consultorio?


  —Sí.


  Botó un resoplido.


  —¿Por qué te complicas tanto la vida?


  —¿Por qué te complicas tú la vida conmigo?


  Su teléfono sonó. Observó la pantalla por unos tres segundos, luego a mí, luego la pantalla otra vez.


  —Disculpa, tengo que contestar.


  Observé cómo se colocaba el auricular del manos libres en su oreja.


  —Salvado por la campana —murmuré.


  Mientras Carlos atendía su llamada me vino al cuerpo la misma sensación que sentí cuando, al abrir la puerta del consultorio, me encontré a Eliezer. Logró sorprenderme, jamás imaginé que se le ocurriría una movida semejante. ¿Acaso no se supone que los embarazos sean momentos felices y que las parejas normales puedan luego tener historias lindas para contar en reuniones familiares?


  Carlos me interrumpió los pensamientos.


  —Paul, acaba de llegar a la isla hace unas horas.


  Me quedé en silencio, primero por el shock y los nervios, y luego tratando de descifrar las intenciones de que ese señor viniera a la isla. Me rasqué la cabeza y me llevé las manos a los ojos. No tenía idea de qué venía a hacer Paul, pero de seguro en algún momento nos encontraríamos.


  —Más vale que no estés pensando en otra reunión con ese tipo —sí, ese hombre tenía la capacidad de leerme los pensamientos y pronosticar mis intenciones.


  —No, no lo haré. Te lo prometo —dije, y puse una mano en su hombro.


  Mi teléfono sonó, un mensaje de texto. Lo saqué del bolso.


  Estoy en casa, hija.
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  Miranda dio un golpe fuerte a su escritorio y tiró al suelo el vaso con café que le había llevado.


  —No permitiré que me insultes más, Eliezer.


  Acepto la culpa. Fui yo quien comenzó mal la conversación. Le llevé café por eso de revivir los buenos momentos, acto seguido le pregunté si se acostaba con Hernández. Quise disculparme. Decir que era imposible que pensara lo contrario dados los eventos de días recientes. Y más, aún, cuando ella ni negaba las acusaciones ni las admitía. ¡Era un enigma! ¿Cómo no preguntarle? Además:


  —Pediste que me fuera del consultorio médico. ¿Por qué me niegas ese derecho paternal?


  Miranda abrió los ojos y pude notar que se llenó de ira irracional.


  —¿Quién te crees que eres? ¿El gran dueño y señor que entra a mi oficina con un café como tregua? ¿Un pase para recriminarme lo que hago o dejo de hacer? No vas invadir mi privacidad, Clausell. Mi vida es mía, de nadie más. Hago lo que me dé la gana.


  ¿Qué carajo? O sea que ya me había sacado de su existencia, de su vida. Para ella, el hombre que tenía en frente, o sea yo, ya no pertenecía a su vida. De todas maneras, y ante tal confesión, me provocaba plantarle un beso. Callarla de una vez. ¿Por qué querría besarla?


  Caminé bordeando el lado derecho de su escritorio. Se valió de su orgullo para erguirse desafiante, para detenerme con la carga magnética que irradiaba. Me acerqué hasta sentir su electricidad, lo que me provocó acercarme aún más, a ver si mis polos negativos atraían su carga positiva. “Y por buen cabrón me aflora lo de poeta.”


  Me atreví a entrelazar el dedo índice en un mechón de pelo que le acariciaba una mejilla. Esperé unos segundos su repulsión. Aunque esta nunca llegó, la temperatura de su cuerpo se elevó. ¿Fue por cólera o de deseo? Me acerqué más, tanto que nuestros cuerpos rozaron. Entonces sentí la resistencia de sus ojos, que se escaparon a través del vidrio en un paseo al exterior de su oficina donde se había plantado el guardaespaldas. Tras el breve desliz, su atención volvió al interior del despacho. Nos quedamos en una batalla silenciosa de miradas amenazantes, indiferentes; nos quedamos en una batalla de reproches. El espacio que quedaba entre ambos rostros solo podría llenarlo unos labios. Los de ella o los míos. No importaba cuáles, solo los del que tuviera las pelotas para atreverse. Inhalé y, como le prometí una vez, le regalé mi aliento.


  —Solo eso, Miranda, es lo que quiero. Cumplir la promesa que una vez te hice —le confesé a la misma vez que intentaba desentrañar lo que me murmuraban sus ojos. Solo tres parpadeos fueron suficientes para borrar lo que había escrito en ellos. Con una mirada de reojo reprendió mi pulgar, que permanecía entrelazado en su cabello. Comencé hablarle en un susurro que fue aumentando—. Pero si tú no quieres esto, entonces yo también cambio mis deseos. Lárgate, Miranda, lárgate muy lejos —si ya no quería a nuestro hijo, si ya no me quería, bien podía desaparecer de mi puta existencia. ¿Por qué tenía ese maldito empeño de quedarse en la empresa? ¿Para joderme la vida? “¿No serás tú, Eliezer, el que está de más?”


  —No me iré a ningún lugar. Me quedaré manejando a Leben, mi empresa, desde aquí —señaló el suelo con un dedo—, y si te da la gana, puedes nombrar para el puesto de dirección de relaciones internacionales a quien te salga de los pantalones. Dedícate a cumplir las responsabilidades que tienes con la empresa, tu padre y tu hijo. Olvídate de mí, Eliezer.


  “¡Maldición!” Esa actitud desafiante me desquiciaba, me provocaba levantarle la falda y acordarle a quién le hablaba en ese tono.


  —¿Ahora eres tú quien tiene aires de señora, diciéndole al señor lo que debe hacer con su vida? —“¡Qué error, mujer!” Se le olvidaba que el del ego inflado era yo. Ese ego me irguió los hombros. En segundos, la diferencia de estaturas se hizo notar aún más. Ya no la observaba desde un ángulo horizontal, mas bien vertical—. ¿Alguna otra orden, Wise? —se mordió el labio superior y respondió con un gesto de negación con la cabeza—. Entonces, dime: ¿qué hago para quitarme esta maldita soledad de encima? ¿Qué hago para no volverme aún más loco pensando que ya nada será como antes? ¿Cómo le explico a mi hijo que su madre ya no lo quiere ni ver? ¡Dime! ¿Qué hago para no sentirme como un soberano cabrón cada vez que te veo acompañada del perro ese que te sigue a cada lado?


  Internacional sonrió.


  —Es tu problema. Lo que hagas con tu vida, siempre y cuando no afecte a mi hijo, me importa poco.


  Así que Eliot era su hijo. Solo su hijo. No de nosotros. Increíble cómo cambian las cosas.


  —¿Así quieres que sean las cosas de ahora en adelante? —pausé para tragar y apaciguar con saliva el dolor que me subía por la garganta—. De acuerdo. Jugaré tu juego. A ti que tanto te gustan los refranes, recuerda este: “Cuando hay aviso, no hay traición.” Recuérdalo muy bien, Miranda Wise. Muy bien.


  Los ojos de Miranda volvieron a mostrar esa ira irracional.


  —Que pase buen día, señor Clausell.


  Retrocedí. No sonreí, pero tampoco le quité la vista de encima. A Miranda se le había olvidado quién manda en este juego, quién dictaba las reglas. Consideré propio recordárselo.


  En los negocios no se pueden dejar las cosas inconclusas porque siempre rebotan cuando menos uno se lo espera.


  La tomé del brazo, igual a como lo había hecho alguna vez. No medí fuerzas, solo actué.


  —Buen día tendrá usted cuando le obligue a hacerse la prueba de paternidad, Internacional.
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  No había otras posibilidades. Tendría que lidiar con la situación yo sola. El tiempo se agotaba. A solo semana y media de la fecha límite que Paul me había dado, aún no tenía ninguno de los documentos necesarios para cumplir con sus exigencias. Ese desgraciado sí que se las traía: nada más ni nada menos que traficar con medicamentos falsificados. Su magnífico plan: usar a Leben para desplazar un cargamento de contrabando desde la India hasta Venezuela, como si eso se pudiera lograr en un abrir y cerrar de ojos. No hablamos de un contenedor, ¡por Dios, no! Se trataba de diez contenedores con un valor de sobre diez millones de dólares. Ese era su gran golpe que, sumado a la parte de la herencia que ya le había entregado, lo pondría en el escenario perfecto para no volver a hacer ningún “trabajo” el resto de su indeseable vida. No, pero el tiempo de la ingenuidad se había acabado. Yo sabía que esto era solo el principio de su tortura. Una vez se completara esta transacción, vendrían más y sabe Dios qué más querría traficar.


  Una jugada de esa envergadura no podía ser materializada sin tener a disposición los mecanismos de una empresa que ya se dedicara a ese tipo de operaciones. Eran muchos los documentos legales que la operación requería. ¿Qué mejor que Leben y Medika para esto? Estaba jodida, tal cual como lo hubiese descrito Eliezer. Nadie en su completo juicio me ayudaría. Nadie pondría en riesgo su libertad y su vida por mí.


  Se me escapó un suspiro. Solo una persona, en algún momento, lo hubiera hecho, mas yo no lo permitiría. Entonces, ¿cómo conseguir los documentos y permisos que necesitaba y en los cuales mi puesto en Leben o Medika no requerían ninguna injerencia directa? ¿Cómo hacer para que nadie notara a Miranda Wise husmeando en lo que no le correspondía?


  Para completar el plan tenía que, por solo un tiempo, colocar en problemas a personas inocentes y ajenas al drama familiar Wise-Clausell. Era la única solución. “Esto tiene que salir, Miranda, esto tiene que salir. Luego, ya resolveremos los cabos sueltos.”


  Dos toques a la puerta me llevaron el corazón a la boca.


  —¡Por Dios! —al voltearme derribé un vaso de agua que tenía sobre el escritorio.


  —Lo siento —respondió Ignacio, el director de sistemas de información de la empresa, mientras se apresuraba a recoger el desastre que yacía en la alfombra.


  —Ten, coloca esto encima para que absorba. En un rato llamo a la señora de la limpieza —me entregó el vaso. Con la mano libre, agarró el grupo de servilletas desechables que le ofrecía—. No te preocupes. Yo estaba distraída y me asusté.


  Ignacio Molina llevaba en Medika poco más de cuatro años. Norman lo había reclutado cuando el antiguo director se retiró. Su trabajo era impecable. Mantenía a su equipo en constante armonía y ofrecía un servicio de máxima calidad a los usuarios de los sistemas Medika.


  —Cuéntame, Miranda, ¿en qué te puedo ayudar?


  Caminé despacio hacia la puerta para cerrarla y permitirnos la privacidad que el momento demandaba. Lo dirigí al sofá, donde acostumbraba atender las conversaciones cruciales, aquellas que requerían mucha empatía. O manipulación.


  —Ignacio, tengo un tema delicado que tratar contigo —el tono moreno de la piel del hombre se tornó blanquecino. Comenzó a manosear un bolígrafo que sacó del bolsillo delantero de su camisa, acción que creaba un sonido irritante: tic, tic, tic—. Tranquilo, no tiene que ver contigo o con tu equipo —aflojó los hombros, que ya los traía contraídos desde el incidente con el vaso. Mi hablar fue pausado—. Manejo una situación confidencial y de carácter crítico que podría afectar la empresa. Necesito que me proveas acceso a las memorias en el servidor de dos usuarios.


  —¿Quiénes? —preguntó como cosa de rutina.


  —Margarita Blanco y el licenciado Valdés —volvió a palidecer y el sonido del bolígrafo cesó.


  —¿Margarita? —le escuché murmurar—. ¿Qué sucede con ella? Digo, con ellos.


  —Prefiero no darte detalles. Ya te dije que es de carácter muy confidencial.


  —De acuerdo, entiendo. ¿Cómo tendremos constancia de que esta conversación ha tenido lugar y que yo estoy dándote acceso a esos archivos porque solo sigo tus instrucciones?


  —Entiendo tu preocupación, Ignacio, pero no será necesario. Si te da tranquilidad, ha sido Eliezer quien me ha pedido que lo apoye en este asunto. ¿Qué más autorización que la del presidente de la empresa?


  —No me malinterpretes, Miranda, pero estos no son empleados de bajo nivel. Son dos miembros del comité ejecutivo.


  —Precisamente por tratarse de dos personas de ese nivel jerárquico es que necesitamos que todo se maneje de forma confidencial. Solo queremos explorar algunos archivos. Estamos en la fase de investigación. Estoy segura de que todo se aclarará —descansé mi mano izquierda, proveyéndole un breve toque sobre su antebrazo—, y no pasará a mayores.


  Su mirada se trasladó al punto de encuentro de nuestros brazos. Percibí que se sintió incómodo y retiré mi toque.


  —¿Cuándo necesitas el acceso?


  —Cuanto antes mejor. ¿Puedes hacerlo ahora?


  —¿Ahora? —la pregunta le salió en un tono suave y agudo.


  —Sí. Permaneceré aquí unas horas en espera de noticias tuyas.


  Dejó escapar una bocanada de aire. Se puso de pie, gesto que imité enseguida.


  —Entonces, será mejor que me apure para que no esperes demasiado.


  Caminamos hasta la puerta.


  —Gracias, Ignacio. Recuerda la confidencialidad que te pido. No le comentes a nadie esto. Mucho menos, a gente del comité ejecutivo.


  —Me queda muy claro, Miranda. Te llamaré cuando esté todo listo.


  Luego de que se fuera, suspiré. Lo observé a través del cristal. El pez había picado en el anzuelo, solo quedaba esperar.


  A los minutos, Norman volvió a llamar. “¡Qué insistencia en la bendita gala!”


   


  Capítulo 46


  [image: image]


  —Aquí tienes —Ethan colocó los documentos sobre mi escritorio—. Ya los revisé. Todo está en orden. Solo debes hacer que ella los firme donde te he marcado. Cosa que, acá entre nosotros, dudo mucho que logres.


  Yo también lo dudaba. Más que un intento de escape era mi último recurso para hacerla reaccionar. Hacía unos días había intentado el último diálogo civilizado con ella y no tuve éxito. Además, Miranda apenas visitaba las instalaciones de Medika, solo lo hacía durante las tardes o las noches.


  Nada. Aparentemente nada sentía. Nos destruíamos el amor y la vida, y ella no sentía nada.


  —¿Estas seguro de que quieres hacer esto? —preguntó mi amigo, rascándose la cabeza.


  —Es mi última opción —respondí mientras repasaba las páginas y revisaba los detalles.


  —¿No crees que es muy precipitado?


  —Esto —señalé con las manos bien abiertas alrededor de mi cabeza—, todo esto es lo que está precipitado.


  —Pues suerte con esta última mano que te vas a echar, porque te juegas cualquier posibilidad de reconciliación —el abogado me dio la espalda y caminó hacia la salida. Cuando estuvo a punto de cruzar la puerta, se detuvo—. Avísame cuando se lo vayas a entregar.


  —¿Para qué quieres que te avise? ¿Necesito testigos?


  —No —sonrió—. Solo quiero asegurarme de estar lejos de aquí.


  Volvió a retomar el andar, pero recordó algo y se giró de nuevo.


  —Por cierto, recuerda no mencionar jamás que fui quien realizó los trámites.


  Lancé una carcajada. Era la primera vez que Ethan se mostraba temeroso ante alguna posible reacción de Miranda.


  —Oh, el licenciado bocón le tiene miedo a Miranda Wise.


  —¿Miedo? ¿De Miranda? No, a ella no se le tiene miedo. ¡Terror! ¡A los dos! ¡A ustedes! —cruzó a paso aligerado la puerta—. ¡Adiós! —lo escuché gritar desde el pasillo.


  Observé la primera hoja de los papeles que me había entregado. Ethan tenía razón, me jugaba cualquier posibilidad de que Miranda volviera a ser mi mujer.


  Levanté el auricular.


  —Lizie, ¿dónde está Wise?


  —De camino. Hace un rato hablé con Hernández y eso dijo. ¿Quiere que la llame?


  —Sí, por favor, dile que me urge hablarle, que estaré en la sala de conferencias principal.


  —¿Tienen reunión? No tengo nada...


  —No está en agenda. Es algo de último minuto. Asegúrate que el salón esté disponible y con las cortinas abiertas.


  —¿Las cortinas abiertas? —preguntó, porque esa era una petición poco usual.


  —Sí, con las cortinas abiertas.


  —Entendido, señor Clausell. ¿Algo más?


  Hice silencio durante unos segundos. No pude evitar sonreír y responder:


  —De hecho, sí. ¿Crees que puedas contactar a la fuerza de choque? Puede que hoy la necesitemos en Medika.


  Colgué. Y por primera vez en muchos días, me reí.


  Algo me decía que esta jugada funcionaría, que lograría abrirle los ojos, despertarla a la realidad. Pensé que se acabarían las pendejadas, que me diría qué demonios sucedía, qué tanto me ocultaba. Creí que ella entendería que el tiempo se le agotaba, que su familia no podía esperar más por ella, que tenía que volver a casa.


  Algo me decía que esa jugada sería clave para que me hablara sobre la paternidad de la criatura que lleva en el vientre.



  Quince minutos después, el sonido de la puerta me alertó de que su magna presencia hacía entrada al salón de conferencias principal. Su olor me lo confirmó. Aunque mi instinto fuera voltearme al instante para contemplarla, me resistí.


  —¿Qué quieres? —su voz mostraba un control inusual.


  No hablé. Esa vez no arruinaría la intención con mi bocota. Me acerqué a la gran mesa donde descansaba mi última jugada. Con la punta de los dedos, deslicé los papeles hacia ella. Miranda los observó pero no hizo más movimientos.


  —¿Qué son?


  —Solo lea y firme, Internacional.


  Me levanté de la silla y me acerqué al gran cristal con vista al exterior. De reojo pude ver cuando tomó asiento y comenzó a revisar los documentos.


  Diez.


  Ese era el número de páginas que debía revisar.


  Nueve.


  Las primeras páginas eran solo la acostumbrada palabrería legal.


  Ocho.


  Comencé a escuchar el sonido que empezó a generar su respiración.


  Siete.


  Soltó un resoplido.


  Seis.


  Y otro.


  Cinco.


  Esto se ponía cada vez mejor.


  Cuatro.


  Comenzó a pasar las páginas con cierto desespero.


  Tres.


  Si no fuese Miranda Wise, de seguro ya estaría empapada en llanto.


  Dos.


  Terminó de pasar las páginas. ¿Dos? No puede ser...


  Otro sonido.


  Durante toda la vida he escuchado el sonido de los bolígrafos cuando la tinta firma un papel. Nunca pensé que ese sonido pudiera dejarme sin aliento, darme punzadas en el pecho y provocarme náuseas.


  Me giré y caminé hacia ella.


  Su voz melodiosa rompió el silencio.


  —Avísame cuando te vayas.


  Por un puto segundo rogué que haya escuchado mal.


  No lo hice. Frente a mí, los papeles estaban debidamente firmados.


  Ethan no creería eso. Yo me resistía a creerlo. “¡Maldita sea!”


  Y aún con el dolor que me carcomía por dentro, no bajaría el telón de mi teatro.


  —Esto sí que fue más fácil de lo que pensé —Internacional entrecerró los ojos y llenó de aire su pecho—. En unos meses hablamos de ese —pausé, hice un ademán con el cual le señalé el vientre— segundo cabo que queda suelto.


  Miranda se acercó y dejó caer un puño sobre mi pecho.


  —¡Qué buen hijo de puta eres, Clausell!


  Reí mi risa de teatro.


  —La única hija de puta aquí es usted, Internacional. Nunca pensé que fuera tan fácil pedirle que me regale a mi hijo. Aunque a juzgar por sus decisiones recientes, era de esperar. Ahora queda el otro niño. De eso llegaremos a un acuerdo más adelante. Y por acuerdo me refiero a que me cederá la custodia completa. Sin derecho a visitas.


  Tomé los papeles, les di una ojeada. Le sonreí la sonrisa falsa a la mujer que tenía en frente.


  Miranda habló, y me sorprendieron sus palabras.


  —Yo te pedí tiempo, Eliezer, por que necesito el ¡maldito tiempo! —ya no era que no me quería a su lado, ahora era acerca del tiempo que me había pedido. “¿Qué tiempo? ¿Cuándo me había pedido tal tiempo? No lo hizo, solo me despachó y ya.”


  Me acerqué hasta que sentí el aroma de su aliento. Bien, así también sentiría el mío.


  —No me importan ni su tiempo ni sus acciones. Tampoco quiero saber la razón de tanto silencio. Ya ha creado suficiente daño, Internacional. Por el bien de mi hijo y por el mío, no nos quedaremos a ser parte del maldito puto final que sea que tenga su historia. Me importa poco.


  Miranda volvió a alzar la mano. También me merecía ese segundo golpe, pero no lo completó. En su lugar, una lágrima le rodó por las mejillas.


  —Egoísta. Siempre lo fuiste y nunca dejarás de serlo. ¿Crees que no me duele esto que pasa entre nosotros?


  Reí a carcajadas, como la gente que pierde el control. “¿Que no sé yo de sufrimiento? Pero ¿cuán desquiciada está esta mujer?”


  —¿Qué entiende usted por sufrimiento, Internacional? ¿A cometer adulterio con un perro asqueroso?


  Cerró los ojos y se mordió el interior de los labios con el fin de controlar el temblor que se dio en ellos.


  —Llamo dolor a que solo alguien, una persona que no es de mi familia, sea quien único me apoya de manera incondicional, sin juzgarme ni insultarme. Llamo dolor a tener que renunciar a mi hijo, a dejar ir una parte de mi corazón con un hombre que cada día me parecía más un extraño. ¿Realmente, distinguido señor Clausell, drogas?


  Un frío impropio me congeló el pecho. En esa ocasión, fui yo quien se mordió los labios.


  Miranda sabía de mi pasado. Algún maldito cabrón le tuvo que haber dicho. De seguro el puto policía ese.


  —Te conozco muy bien, Eliezer. Me citaste aquí y dejaste las cortinas abiertas porque temías mi reacción. Creíste que haría un berrinche. ¡Se ve que no me conoces! ¿Acaso te conozco más yo a ti? Veamos, ¿cuál es tu adicción? ¿Coca? ¿Meta? ¿Heroína? No puede ser el Krokodril, te ves muy bien para eso. ¿Sabes?, yo también puedo llegar a mis conclusiones.


  No tuve pensamientos claros por unos segundos. ¿Qué decirle? ¿Que comencé a usar heroína para aliviar los dolores de las golpizas que me daban en la escuela? ¿Que era un niño debilucho y frágil, que no sabía defenderme, que fui víctima de bullying? ¿Qué excusas darle? ¿Que Isabel defendía a quienes me abusaban y decía que así aprendería a ser un hombre? ¿Que siempre que lograba huir de ella regresaba por motivos distintos? ¿Que más contarle? ¿Que Norman nunca estuvo allí pero sí su dinero? ¿Que viví semanas que no recuerdo, porque así de inmerso estaba en la droga? ¿Qué viví días donde solo perseguía al dragón?16


  ¿Por qué Miranda me desnudó tan descaradamente? ¿Por qué me sentí tan mal de no haberle dicho antes? ¿Tanta vergüenza sentía?


  No, no podía decir nada. Esa relación estaba mal desde un principio. Quizás ella tenía razón, quizás yo también. Quizás “nosotros” nunca debió ser.


  —Eliot y yo nos vamos en dos semanas —anuncié en un tono bajo, apreté los papeles y me dirigí hacia la puerta.


   


  Capítulo 47
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  Esa madrugada no tenía sueño, solo ganas de llorar. No hacía más que beberme las lágrimas desde que Hernández salió a su turno. En la soledad tan fría de esa noche, a mi mente solo llegaban las palabras y acciones de Eliezer. ¿Cómo encontró valor para hacer lo que hizo? ¿Cómo se le ocurrió manipularme así?


  Sin embargo, a pesar del coraje y la frustración, firmé. Firmé con dolor en el alma porque pensé que esa era la opción perfecta para protegerlos. Con la presencia de Paul en la isla y las bajas probabilidades que lograra realizar todo como me lo pedía, la seguridad de mi familia pendía de un hilo.


  Hernández volvió a la casa a eso de las cuatro de la mañana. Dejó en la mesa del comedor su billetera y las llaves, tal y como hacía cada vez que entraba. Era una rutina que ya conocía, incluso ya sabía la cantidad de pasos que daba desde la puerta hasta allí. Luego se quitó la chaqueta, otra rutina, y la puso en el espaldar de la silla que daba hacia la puerta. Caminaba hacia su recámara cuando sintió mi respiración. Esa madrugada no tenía el televisor prendido, y las únicas luces llegaban desde los faroles de la acera, que se colaban por entre las ventanas entreabiertas.


  Caminó hacia mí a pasos cortos y pausados. Debía pensar qué decirme, cómo preguntarme.


  Se sentó a mi lado y me limpió el río de lágrimas que me adornaban las mejillas que podía ver.


  —Quisiera decirte buenos días o buenas noches —dijo en un tono suave—, pero prefiero no hacerme el tonto. ¿Qué pasó hoy?


  El llanto se apoderó de mí y me hizo hacer un ruido extraño con la garganta, de esos que salen cuando nos ahogamos y no tenemos casi aire. De mis ojos salieron más lágrimas.


  Carlos me tomó el mentón y me obligó a mirarle los ojos.


  —Háblame, Miranda.


  Tomé valor de no sé donde y dije lo poco que podía decirle.


  —Eliezer se va en dos semanas de Puerto Rico. Acabo de entregarle la custodia completa de Eliot —de pronto, mi pecho dejó de doler, como si esas palabras hubieran sido una explosión que dejó ir los pesares que llevo dentro. Pestañeé y se me aclaró la visión. “¿Será esto un presagio de un buen comienzo?”


  Carlos me miró confundido, pero no sorprendido.


  —¿Por qué hiciste semejante tontería, Miranda?


  —Porque considero que es lo mejor dadas las circunstancias. Además, él piensa que llevo tiempo siéndole infiel contigo. Y yo... Yo no puedo con tantas culpas. Estoy débil. No sé cómo sostenerme en pie y mantener a mi familia.


  El policía miró el suelo. Se mantuvo callado, lo cual me dio tiempo a pensar que no me juzgaba. Ni siquiera juzgaba a Eliezer. ¿Qué hombre hace eso?


  Quizás un hombre que siente culpas.


  “¿Qué culpas cargas, Carlos?”


  No tuve que preguntarle para que me respondiera.


  —Aquél día en la clínica, creo que dije cosas que no debí decir. Ambos dijimos cosas que nunca debimos exteriorizar.


  De pronto, el sofá se sintió incómodo.


  —¿Qué dijiste tú?


  Carlos tomó aire y se llenó los cachetes.


  —Te reclamó como su mujer, como si fueras un pedazo de carne, un objeto cualquiera. Eso me enfureció muchísimo. Le dije... Le dije que, tal vez, ya tú no eras... su mujer. Que ya no eras más su mujer.


  Me llevé las manos a la boca.


  —¿Por qué dirías algo así?


  Carlos me miró y mantuvo la vista fija en mis ojos?


  —¿Y qué más querías que le dijera, Miranda? ¿O no querías que le dijera nada? ¿Que me quedara allí callado como si nada mientras él te trataba como los animales tratan a sus hembras?


  Me puse de pie porque el coraje ya no me permitía seguir un segundo más a su lado.


  —¿Y no te diste cuenta de que tú hiciste lo mismo? ¿Que me reclamaste como los animales reclaman a sus hembras? ¿En qué eres diferente a él?


  Carlos comenzó a negar con la cabeza y se llevó una mano al cabello.


  —No, Miranda, no. No entiendes. No podrás entender a menos que...


  Se levantó del sofá y fue hasta la mesa del comedor. Tomó el llavero que había puesto allí. Regresó y me extendió la mano.


  —Sécate las lágrimas y acompáñame, por favor.


  Tuve dudas. ¿A dónde? ¿Para qué? ¿A otra cama? ¿A enseñarme el animal que me reclamaba?


  —Por favor —insistió.


  Aún enfurecida por su confesión y por sentirme como un objeto para esos dos hombres, me limpié las lágrimas y le tomé la mano.


  Me llevó hasta la puerta que quedaba al fondo del pasillo, el tercer cuarto de la casa, el único espacio que nunca había visto porque permanecía cerrado con llave.


  El corazón me latió muy rápido. ¿Qué me mostraría?


  Insertó una de las llaves en la perilla, abrió la puerta de par en par y encendió la luz.


  No entré tras él. Me quedé bajo el marco de la puerta, observando, tratando de que lo que veía tuviera sentido. Pero no. Nada tenía sentido. Solo pude entender que el olor a flores que a veces inunda la casa provenía de ese espacio encerrado.


  —Ven, pasa —pidió al tiempo que me volvía a extender su mano, la cual ignoré no por malcriada, sino porque el aturdimiento no me dejó reaccionar.


  Carlos caminó a pasos lentos a través de la habitación, se detuvo frente a una cuna rosada. Habló dándome la espalda.


  —Cuando diagnosticaron a Indira con cáncer, ella tenía catorce semanas de embarazo. De pronto, la alegría que sentíamos se vino abajo. Teníamos que escoger entre continuar el embarazo o aumentar las probabilidades de vida de Indira. Las hormonas que aumentan en el embarazo son muy dañinas para una paciente con cáncer, porque les da alimento a esas malditas células —pausó un breve momento y se llevó una mano a los ojos—. Yo quise terminar el embarazo, ella no. Ella deseaba tanto a esa bebé que prometió hacer lo que fuera por verla nacer. A veces pienso que ella sabía que no sobreviviría el cáncer, porque estaba en etapa muy avanzada y metastizado, por lo que prefirió dejarme con una parte de sí: nuestra hija. Continuar el embarazo significó no hacer tratamiento de quimio. Cuando los médicos le dijeron que quizás no llegaría al día del parto, Indira ingenió otro plan: visualización creativa. Es una técnica de la cual hablan los libros de autoayuda. Dice que los seres humanos deben visualizar cómo suceden las cosas, y que si tenemos fe y tomamos acción, lograremos nuestros objetivos. Es pura mierda, esa teoría. Sin embargo, hice este cuarto —otra vez, se llevó una mano a los ojos y los presionó por varios segundos—. De nada sirvió. Las perdí a las dos —me miraba con ojos cristalinos—. Llevo más de un año tratando de deshacerme de todo esto, y cada vez que lo intento, pierdo las fuerzas. Sé que debo hacerlo para poder continuar con mi vida, pero...


  Hernández dejó de hablar porque sintió mi abrazo. Le pedí que no dijera más, que por favor silenciara sus palabras. Él y Clausell son idénticos, siempre hacen lo que quieren.


  —Déjame terminar, por favor. Así me entenderás.


  Accedí, pero no dejé de abrazarlo.


  —Perdóname por mi comportamiento en Buenos Aires. Actué sin pensar, fui un gran egoísta. Confieso que siempre he sentido una atracción hacia ti, y que al verte sufrir, y al ver que Clausell se comportaba como un patán contigo, de pronto me imaginé que yo podía ser tu compañero. Que podía, también, ser padre de la criatura que llevas en las entrañas. Es una fantasía irreal y estúpida, lo sé. Pero pasó. Y no es real. Me atreví a jugar un papel que no me corresponde. Ya tengo los pies en la tierra, Miranda, y lamento mucho el daño que les he hecho. Solo te pido que me digas qué debo hacer para reparar la destrucción.


  Lo apreté aún más fuerte. Nunca entenderé por qué se disculpaba él, si quien se había aprovechado de su vulnerabilidad había sido yo, porque yo sabía que era viudo reciente, porque sabía que la muerte de una pareja no se supera tan pronto.


  Cuando decidí que el abrazo había tomado suficiente del tiempo, encerré su rostro entre mis manos. Observé aquellas nubes que se empeñaban en oscurecer la luz de ese cielo tan hermoso y noble que encerraba ese hombre en sus ojos.


  Le sonreí, porque ese hombre merecía todas mis sonrisas.


  Después le besé la frente tibia y con un par de arrugas visibles.


   


  Capítulo 48
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  El golpe de la puerta al abrir y cerrar de manera violenta hizo retumbar los cuadros en las paredes de mi oficina y que, además, hizo que se me retorciera el hígado.


  —¿Qué carajos sucede, Clausell? ¡Te exijo que me digas ahora mismo!


  ¿Qué me había perdido? Luego de la confrontación con Miranda un par de días atrás en su oficina, me fui a mi departamento. Llevé a cenar a Danika y a Maud, que se marchaban de vuelta a Alemania el día siguiente, y luego nos fuimos a tomar unos tragos. En la madrugada ya estábamos de vuelta en el departamento, contando historias de los viejos tiempos. Ese día no había hecho más que responder correos electrónicos. Alcé la vista sin querer hacerlo. Le hice ver que estaba cansado y que realmente no tenía ganas de mirarlo. Hablé en un tono pausado y bajo, como si me pesaran las palabras.


  —Primero, no eres quién para venir con groserías. Segundo, ¿de qué carajos hablas, Ethan?


  —Haberte salvado el culo en los últimos años me da el privilegio de hablarte como me salga de las pelotas —me apuntaba el pecho con el dedo índice—. Si tienes algún problema con mi trabajo, creo que tenemos confianza suficiente para que me lo digas en la cara —estaba tan enfurecido que comenzó a darle golpes a mi escritorio con la yema del mismo dedo con el que me había señalado.


  Alcé las cejas.


  —¿Qué? —llevé la vista al dedo que seguía manchando de sudor mi escritorio. Se percató de mi acto y dejó de dar los golpes. Suspiré, ese día no tenía ganas de nada. De tirarme en la cama y dormir para siempre. Abrí uno de los cajones del escritorio y saqué una servilleta. Comencé a limpiar los rastros de su coraje.


  —De la maldita investigación que estas haciéndonos.


  De repente las manchas ya no tenían tanta importancia.


  —¿Qué investigación? —antes de lo que había pronosticado, ya me estaba poniendo en pie—. ¿De qué carajos hablas? ¡Explícame de una vez!


  —De la investigación que nos haces a Margarita y a mí —retrocedió tres pasos.


  Reí, no porque me pareciera gracioso, sino porque una historia como esa era para poner nervioso a cualquiera.


  —¿De dónde te has sacado semejante cuento?


  Volvió a retomar la postura de enfado: brazos cruzados.


  —No te hagas el idiota, Clausell, que ese papel no lo sabes llevar nada bien —bordeé el escritorio y me senté en una de la sillas de la mesa de conferencias que tenía en la oficina. Recliné la espalda.


  —Ethan, voy a decirlo muy lento, a ver si entiendes. No tengo ni puta idea de lo que dices. Yo no investigo nada. Y si lo fuese a hacer, ¿por qué te molesta tanto? ¿No tienes la conciencia tranquila?


  —¡No hablemos de conciencias, Eliezer! —haló de mala manera una de las sillas contiguas a la mía.


  —Ay, por favor, esto nada más faltaba...


  Me puse en pie y me le acerqué lo necesario para que recordara la diferencia de cuatro pulgadas de altura entre nosotros.


  —Cálmate y baja el tono de voz o pediré que te saquen de mi oficina —inhaló y exhaló en varias ocasiones. No podía creer que fuera precisamente yo quien le pedía que se calmara, porque usualmente soy yo quien necesita esas palabras de aliento.


  —Me acabo de enterar de que llevas a cabo una investigación en los archivos de las computadoras de Margarita y la mía —anunció, a lo cual adopté la postura de intransigencia Clausell, pies y manos cruzados en frente, así podría contemplar mejor la escenita que al licenciado se le había antojado montar.


  —¿Quién te ha dicho semejante tontería?


  —Eso no importa.


  “A este tipo como que se le olvida con quién habla...”


  —¿Quién le dijo eso, abogado?


  —Privilegio abogado cliente —replicó muy pronto. A lo mejor pensó que yo olvidaba con quién hablaba. Me sonreí.


  Abandoné la postura de intransigencia.


  —Déjate de mierdas, Ethan. Dime, ¿quién te dijo esa estupidez? —solté un resoplido y acto seguido me mordí los cachetes para ahogar la mueca burlona que me invadió al recordar lo mucho que Miranda odiaba esos resoplidos. “Tú con esa escenita del abogado y pensando en ella. ¡Qué bien te va!”


  Ethan fijó la mirada en la alfombra.


  —Solo dime si es cierto y por qué.


  Lancé una carcajada. “¡Coño, como insiste este tipo!”


  —Dime de dónde carajos has sacado esa información y te diré si es cierta o no.


  —¿Para qué? Si ya te reconciliaste con Miranda, no tienes qué recriminarle —se me torcieron las pelotas. Se me quitaron cualquier ganas de reír. No supe si era por escuchar su nombre o la manera en que Ethan la implicaba en lo que fuera que pasara. Me limpié la garganta antes de hablar.


  —¿De qué hablas?


  —Si no te hubieras reconciliado con ella, ella no estaría haciendo el trabajo sucio para ti.


  Otra risa de burla, porque no entendía nada y me daba risa verlo tan alterado.


  —¿Cuál es ese trabajo sucio?


  —Solicitar acceso a los archivos en el servidor de Margarita y el mío.


  Me tapé la boca con los dedos. Dejé escapar una risita ahogada, pero me puse serio muy pronto. “No puede ser...”


  —¿Por qué crees que yo haría eso, Ethan? Mejor aún, ¿por qué crees que ella haría eso?


  —No sé tú, pero ella seguro lo hace por apoyarte en cualquier plan maquiavélico que tengas.


  Cerré los ojos y negué con la cabeza. Dejé escapar un suspiro. Me eché hacia adelante en la silla.


  —Dato número uno: Miranda no va a apoyarme en nada. Ayer firmó los papeles. Dato número dos: no tengo motivos para pedir esos accesos, así que no sé por qué ella ha dicho eso. Ahora viene la pregunta clave. ¿Quién le dio los accesos que pidió? ¿Ignacio?


  Respondió que sí con la cabeza. Seguro que la tormenta de pensamientos confusos no le permitieron hablar. Cuando salió del estupor, añadió:


  —Él fue quien me dijo. Está muy preocupado.


  —¿Por ti? ¿Por qué?


  —Por mí no. Por Margarita.


  Me saqué una pelusa del pantalón. Sé dirigir mi empresa, y sé también a qué debo estar pendiente. Los intereses ocultos de cada cual afectan mi compañía y mis negocios.


  —A veces nos preocupamos por la mujer que nos abre las piernas.


  Ethan apretó la quijada y me miró como si quisiera golpearme.


  —No seas grosero, Clausell.


  Alcé la manos. “Bien, no seré grosero.” Me levanté de la silla y llegué hasta el escritorio. Tomé el auricular del teléfono. Ethan se levantó y corrió hasta mí. Me quitó el teléfono de las manos y, de un golpe fuerte, lo colocó en la base.


  —No vas a llamarlo, Eliezer. No puedes lanzarlo al paredón.


  Me agrada Ethan. Él también sabe hacer negocios, además de trampas legales.


  Mi amigo tenía razón. Tenía que ser más inteligente y hacer otra jugada.


   


  Capítulo 49
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  Recibí una llamada y dos visitas ese día. La llamada fue de Norman. ¡Qué insistencia la suya! Sí, iría a la gala. Sí, recuerdo que es la próxima semana. Luego de colgar con Norman, llegó la primera visita: Alex. Esa no era inesperada, porque lo había llamado para preguntarle sobre la agenda de Eliezer.


  —Miranda, ya te dije que no sé qué va a hacer Eliezer ese día. Solo dice que no puede hacer nada de la empresa porque tiene gestiones personales de las cuales ocuparse.


  Solté un suspiro.


  —Necesito que me ayudes entonces con algo más —anuncié—. Aceptar el encargo podría meterte en graves problemas, pero yo asumiré toda la responsabilidad, así que no debes preocuparte.


  Alex frunció el ceño, pero no tardó en responder.


  —¿Qué quieres que haga?


  Me mordí el labio inferior. Ahogué los nervios en valentía y le expliqué.


  Luego de pensarlo por varios segundos, Alex aceptó el pedido. Tan pronto lo hizo, recibí la segunda visita del día, la inesperada.


  Margaret y Eliot.


  Tan pronto el niño me vio a través del cristal que fungía de pared en mi oficina, sentí que se me oprimió el pecho.


  —¡Mami! ¡Mami! —me llamó desde lejos—.


  —Hoy vine a verte, ¡mami! —dijo Margaret con un timbre elevado imitando la voz de mi niño.


  Su madrina lo puso en el suelo y, como la puerta estaba abierta, mi hijo entró corriendo.


  Lo abracé y lo besé con desespero. Hice tantos ruidos de amor que Eliezer apareció demasiado pronto.


  —¡Papi! ¡Papi! ¡Beshito! ¡Shito!


  Sintió más emoción por ver a su padre que a mí. Lo sé porque dio brazadas y agitó los pies tan pronto lo vio. Además, ya no quería más mis brazos, sino que pedía abrazarlo a él.


  Desde que los vi, a través de la pared de cristal, caminando por el pasillo hacia la puerta de mi oficina me retumbaba el corazón.


  —¡Buenos días, mamá! Te vinimos a ver trabajar hoy —esa mujer, cual zorra vieja, sabía cómo dispararme en el corazón.


  Eliezer se acercó y le dio un beso en la frente. Luego extendió los brazos.


  —El hombrecito de papi, ¡ven acá, muchacho! —pero yo no se lo entregué, sino que di dos pasos atrás. Eliezer bajó los brazos y rió su risa burlona.


  —¿Está creando recuerdos para el futuro en soledad, Internacional?


  No respondí al comentario cruel porque tenía razón. Ese era un recuerdo que viviría conmigo por siempre.


  Eliot comenzó a llorar.


  —Papi.


  Chilló tan fuerte y se agitó tanto que no me quedó más opción. Tan pronto Eliezer lo tuvo en brazos, cesó la pataleta.


  Tuve que ahogar la rabia ante las miradas de la compañía.


  Alex: “¿Qué acaba de suceder?”


  Margaret: “¿Qué esperabas?”


  Eliezer: “Usted se lo buscó, Internacional.”


  Fue él quién interrumpió el silencio:


  —Me lo llevo conmigo, Margaret. Pasa a buscarlo tan pronto termines con mi empleada.


  Eliezer y Eliot desaparecieron, Alex se dio cuenta de que no tenía nada más que hacer en mi oficina y Margaret cerró la puerta tras suyo. No caminó hasta la silla, sino que obtuvo un asiento más próximo y cómodo.


  —Siéntate, por favor —me pidió, dando golpes suaves sobre la tela mullida del sofá—. ¿Cómo es que le llamas a las conversaciones que mantienes aquí?


  Puse los ojos en blanco. “Esto no me va a gustar.” Tomé una bocanada de aire e hice caso a la ordenanza.


  —Conversaciones cruciales.


  —¡Qué oportuno! Porque precisamente a eso vine —sonrió—. Ya sabes, no es fácil eso de cuidar a tu hijo y a su padre.


  “¡Guau! Ella llegó con las pistolas cargadas.”


  Me llevé las manos a la frente.


  —Margaret, discúlpame, pero no quiero hablar de...


  —No, no, no. Tú a mí no me vas a silenciar, mocosa —habló tan fuerte que me sorprendí y brinqué en el sofá de los nervios—. Llevo muchos días tratando de entenderte y de hablarte. Sabes que te considero hija, ¡y ni siquiera tienes el valor de hablar conmigo! Al parecer, solo soy buena para cuidar y criar niños.


  —Margaret...—pero ella no me permitió hablar.


  —¡Silencio, que no he terminado! ¿Qué es lo que pasa contigo? ¿Qué es lo que te pasó por la mente al intentar suicidarte sabiendo que estabas embarazada? ¿Qué es lo que tramas que llevas al pobre Eliezer loco de rabias? ¿Tienes idea de lo mucho que sufre al verte tan indiferente hacia él y tu hijo? Más vale que resuelvas tus rollos. Todos —enfatizó, y me señaló el vientre—. Acaba y dile las verdades para que pueda pasar la página y seguir con su vida. Te juro, Miranda, que no eres la mujer que crié. Ganas no me faltan de darte las cachetadas que las monjas puritanas no te dieron en el orfanato.


  Reinó el silencio. La mujer se levantó y observó los cuadros que colgaban de la pared, los mismos que una vez fueron el objetivo de una discordia. Pasó las yemas por uno de los lienzos. No me miró cuando volvió a hablar.


  —Sabes dónde vivo, tienes mi número de teléfono. Por todo lo que los Clausell han hecho por ti, ¡termina esto ya!


   


  Capítulo 50
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  Esa noche cené con Norman. Margaret le había entregado el niño al atardecer, me tocaba a mí buscarlo allí. La cena no estaba en planes, pero noté que él necesitaba de mi compañía tanto como yo necesitaba la compañía de cualquier otro ser humano que tuviera más de dos años.


  De camino a la casa de Norman pensaba en la jugada que hacíamos con el asunto de Miranda y la famosa investigación. “¿Qué carajos sería lo que se traía entre manos esa mujer?” No era la Miranda que yo conocía. Esta mujer era tan distante, arrogante y ¿egoísta?


  La velada fue corta, pero significativa. Norman fue quien rompió el hielo, me recordó que no debía decirle a nadie que asistiría a la gala, porque debía asegurarme de que Miranda no se enterara de mi asistencia. A veces no entiendo a ese hombre, que habla en enigmas, mas considero que a veces hay cosas que no merecen respuestas hasta su debido momento.


  Aproveché un instante que se apartó para atender una llamada y me escapé a la terraza. Necesitaba fumar.


  —Pensé que lo habías dejado —dijo Norman, adentrándose a la terraza y ofreciéndome un vaso de güisqui, el cual no rechacé. Ese vicio, el de fumar, lo había dejado cuando comencé a frecuentar a Miranda, porque ella lo detesta, pero en las últimas semanas es lo que me ayudaba a calmar la maldita ansiedad.


  —Al parecer muchas cosas han vuelto a ser como antes —respondí antes de dar una buena calada—. Gracias por el trago —elevé un poco el vaso con la bebida en su dirección.

  



  Luego de par de güisquis a las rocas y el cigarrillo, le anuncié que me iría de Puerto Rico en una semana, y que Miranda me otorgó la custodia completa de Eliot. Norman se mostró sorprendido y confundido, pero no dijo nada. Solo permaneció en silencio unos minutos mientras bebía.


  —No entiendo nada, Eliezer.


  Di otro sorbo al trago.


  —No es difícil de entender, Norman. Que se acabó. El maldito cuento de hadas llegó a su fin. Ya todo se ha ido a la mierda. A Miranda ya no le interesamos ni su hijo ni yo.


  —No te precipites —me dio el consejo desde donde estaba parado, unos pasos a mi derecha.


  —¿Yo? ¿Precipitarme? Creo que ese consejo se lo debes dar a otra persona —otro sorbo—. Como que la historia se repite —le miré solo unos segundos, porque todavía no me sentía cómodo mirándole a los ojos.


  —No, la historia no se repetirá —se acercó a mí y me regaló una palmada en el hombro—. Con tu hijo, tú sí que harás bien las cosas, no tengo dudas de eso.


  Quizás fue el silencio, quizás fueron las noches de tanto pensar y recuerdos. Cuando Norman cesó de pronunciar palabras, sentí la cólera por su abandono. ¿Cómo es posible que lo hubiera hecho? ¿Por qué Miranda se comporta igual? ¿Acaso no sienten nada?


  —¿Por qué no fuiste más insistente en buscarme, Norman? —sentí cómo se le aflojó el agarre en mi hombro.


  Luego de un silenció que pareció durar más de lo que realmente fue, respondió:


  —Porque no quería forzarte a hacer algo que no quisieras… luego de haber visto… ya sabes… lo que viste.


  “¿Y cómo sabes lo que quiere un niño de catorce años?”


  —El día que me llamaron para anunciarme la muerte de Isabel dejamos una conversación inconclusa, ¿recuerdas?


  —Perfectamente —esa vez, el que ahogó las palabras en la bebida fue él.


  —¿Tú sabes todo de mí, verdad? ¿De mis huidas del internado? ¿Por qué no fuiste por mí cuando quise desaparecer de la faz de la Tierra y llegué hasta Bélgica? ¿Por qué no me rescataste cuando empezaron los abusos allá en aquél internado? ¿O cuando Isabel también me maltrataba?


  Norman bajó la cabeza.


  —Nunca estuviste solo, hijo.


  —Siempre me sentí y estuve solo, Norman. Siempre estuve solo en casa de gente que solo me quería por el dinero que les daba por las drogas. ¿Sabes por qué me escapaba del internado? —negó con la cabeza—. Porque fui uno de esos niños de carácter débil, como solía llamarme Isabel, el que fue presa fácil de identificar para un grupo de abusadores racistas —otra calada fuerte y con ella terminé el cigarro seguido por el religioso ritual: colilla al piso, un zapato la aplasta—. Bullying, así le llaman ahora. Abuso, así le llamaba yo.


  —Nunca estuviste solo, hijo —repitió, endureciendo su quijada. Me pareció que intentaba apaciguar un coraje que no era hacia mí.


  “Nunca estuviste solo, hijo.” Esas palabras cobraban mucho sentido a cosas que siempre las pensé a consecuencia de la suerte. El hombre volvió a colocar su mano en mi hombro. Me dijo que nunca me faltó comida, que no estuve solo. Entonces recordé que tenía razón. Norman siempre se las ingenió para que el dinero me llegara a mí, solo a mí, aunque estuviese de transeúnte en el país que fuera. A lo mejor por eso Isabel también siempre se las ingeniaba para ubicarme y hacerme volver a casa, a pagarle “la renta” que le debía por vivir en su propiedad. Norman mencionó un apellido, y también la recordé.


  Fue una doctora especializada en la cura de adicciones. Se me acercó en medio de una calle poblada, me llamó por mi nombre y me llevó con ella. Bajo su cuidado, pasé ese horrible proceso de desintoxicación forzada.


  —Creo que te debo más de lo que creo —susurré, mirando el techo para que no se me escaparan lágrimas.


  Cuando volví la vista a él, el hombre tenía los ojos humedecidos y las lágrimas le colgaban de las pestañas.


  —Perdóname, Eliezer, porque por más que traté, no hice lo que un padre debe hacer para salvarle la vida a su hijo.


  —Aquel pleito legal, ¿fuiste tú quien arregló todo? —“¿Quién más si no él, Dummkopf?”17


  —Sí, fui yo.


  Al fin sabía quién había sido el creador de aquel milagro que me salvó de ir a una cárcel alemana por varios años. Me cobré cada uno de los abusos que me hicieron aquellos malditos en el internado. Todos.


  —Isabel siempre decía que yo era como tú, Norman: débil de carácter. Que por eso es que, aquellos niños se divertían haciéndome travesuras. Se atrevía a clasificar como travesura la vez que me encerraron en un armario casi sin ventilación y le pusieron un candado. Permanecí allí por más de cinco horas, hasta que la guardia del internado me encontró luego del conteo rutinario de estudiantes en la tarde. Una travesura para Isabel fue cuando me desnudaron, me amarraron de pies y manos y me lanzaron al parque de fútbol una noche de invierno. Yo traté de defenderme con la boca, lo único que podía mover, pero de nada sirvió. Luego grité durante horas pidiendo socorro. Poco me importó la vergüenza. Solo quería vivir. Otra vez la guardia escolar me encontró a tiempo, justo antes de que alguna extremidad se congelara. Para Isabel, las travesuras son las veces que no podía levantarme en las mañanas por los dolores a causa de las palizas que me daban cuando se les antojaba descargar su ira en mi —pausé y me tomé de un sorbo todo el güisqui que quedaba en el vaso. Miro a Norman y me encuentro con un hombre totalmente descompuesto en silencio—. Una travesura es haberme forzado a oler coca una noche que me quejaba a llantos del dolor corporal a causa de una de esas tantas golpizas. El polvo blanco de Isabel me alivió el dolor físico, pero más aún, el mental.


  —No sigas, por favor —logró decir con la voz temblorosa. Con toda seguridad, el pobre hombre pensaba que yo le decía todo eso para torturarlo.


  —No te digo todo esto por culparte… Es la primera vez que lo hablo con —se quedó observándome mientras limpiaba sus lágrimas con un pañuelo que sacó de uno de los bolsillos de su pantalón. No mentía por hacerlo sentir mejor. Esa era la primera vez que me atreví a contarle todo ese infierno que viví a alguien que no fuera la doctora que me rescató, la que él me había enviado.


  El momento ameritaba acercarme a Norman, tender el brazo por sus hombros y abrazarle. Eso hubiese dicho Miranda. Pero yo no lo sentía, no me salía. “¿O no te atreves?”


  —¿Por qué volvías? ¿Por qué permaneciste junto a Isabel?


  —Yo no volvía. Ella siempre enviaba a alguien por mí. A veces tardaban más, a veces menos, pero siempre me encontraban. Si no permanecía junto a ella, tú ya no le subsidiarías la vida que se daba. La única vez que no fueron por mí fue cuando mi adicción se había vuelto un gran problema, ya casi al terminar la secundaria.


  —Cuando te mudaste con la doctora —dijo, una afirmación para sí.


  Dije que sí con la cabeza.


  Resulta increíble cómo conocer la verdad te puede hacer cambiar de perspectiva. De toda tu vida. Lo que has pensado de alguien por los últimos veintitantos años. Cuando sentí la necesidad de encerrar en un abrazo al viejo que tenía en frente, como si así pudiera transformar las maldiciones que dije en su nombre y las que le dije en la cara, supe que ese era el momento que tanto Miranda soñaba. Me le paré enfrente, extendí la mano. Quería empezar al menos empezar con un apretón cordial, pero al sentir el temblor de la suya cuando intentaba apretar la mía, le halé y lo encerré en un abrazo.


  —Gracias… papá —murmuré entre sollozos. Sus manos me daban palmadas en la espalda. Ese era un consuelo mutuo.


  El abrazo no duró mucho porque no quería ver al viejo llorar más. Me aparté a servirme otra copa de güisqui en el bar, que estaba justo al lado derecho de la terraza. Serví dos copas, una para el padre y otra para el hijo. Volví a su lado y le entregué la copa.


  —¿Ves por qué me tengo que alejar? Toda esta situación me pone a prueba. Esa ira que por años he controlado, en ocasiones se vuelve más fuerte que yo. No quiero cometer un error que pueda perjudicar a Miranda o a mi hijo… o a mis hijos —dejé escapar un suspiro con las últimas palabras.


  —Haces lo correcto. Aunque me duela en el alma aceptarlo, haces lo correcto.
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  —Hagas lo que hagas, no vengas a la oficina —dijo Alex en susurros y a modo de saludo tan pronto tomé su llamada.


  —Ya estamos aquí en el estacionamiento. ¿Pasa algo?


  La respuesta no vino del hombre al otro lado de la línea, sino del que estaba a mi lado.


  —Algo pasa, Miranda. ¡Amárrate el cinturón!


  Cuando Hernández se disponía a poner el auto en marcha de manera apresurada y abandonar el estacionamiento, dos hombres se plantaron frente el vehículo. Los reconocí enseguida: eran hombres de Donovan.


  —¿Pero qué demonios sucede? —comencé a esbozar a la misma vez que intentaba abrir la puerta para poner a aquellos imbéciles en su sitio. ¿Con quién carajos se creían que estaban lidiando? Me fue imposible abrir la puerta. Miré al hombre a mi lado—. ¡Abre la puerta, Carlos! ¡Abre la maldita puerta!


  —No te bajarás del vehículo, Miranda. Prefiero llevarme a estos dos enredados y sacarte de aquí.


  —Parece que serán tres los que tendrás que llevar enredados —un tercer hombre se había sumado al dúo: el padre de mis hijos. Tenía una sonrisa de esas que le conocí muy al principio de su llegada a Medika.


  Hernández me pidió permiso con la mirada para atropellar a esos tres.


  —Ni se te ocurra. Abre la puerta, voy a bajarme.


  —No, Miranda, no te bajarás.


  —Que abras la maldita puerta ahora.


  —Eres mi responsabilidad. Para momentos como este es que me contrataste. No abriré la puerta y si en los próximos minutos estos tres no se mueven, me veré obligado a seguir mis instintos.


  Eliezer sonreía, sujetaba su celular en una de las manos y lo movía de lado a lado a nivel del rostro. No pasaron más de algunos segundos cuando ya mi teléfono sonaba.


  —¿Qué quieres, Clausell?


  —Ponga el teléfono en altoparlante, Internacional, quiero que su perro faldero me escuche —¡ay!, esto no pintaba nada bien. No tuve opción más que hacer lo que ordenó.


  —Ya te escuchamos.


  —Buenos días, inspector. Buenos días, Internacional —ese tono irónico que tanto detesto. Carlos lo interrumpió.


  —Exijo que los tres se aparten del frente del vehículo, la señora Wise desea irse de este lugar y ustedes interfieren con su libertad. De no hacerlo me veré obligado…


  —Obligado a nada, Hernández —Eliezer hablaba pausado pero mostrando un control total en la voz. El mismo control que yo no encontraba para disfrazar la mía—. Seré directo y claro. Miranda Wise... No, mejor Miranda Clausell, porque le otorga el estatus social que no tiene... Miranda Clausell, baje del automóvil y, sin hacer esos berrinches que tanto acostumbra, acompáñeme a mi oficina. Necesitamos atender un asunto crucial. En privado.


  —Miranda no irá a ningún lado sin mí, Clausell


  —Repito las instrucciones porque al parecer no fueron claras. Miranda Clausell, urge que me acompañe inmediatamente y que deje las mascotas fuera. Mis amigos aquí le harán compañía e incluso le darán agua si le diera sed.


  Carlos hizo amague de arrancar el vehículo a lo que dos de los tres hombres reaccionaron con un paso a tras. El que no se asustó dejó caer los puños sobre el bonete del auto.


  —Internacional, no haga que use la segunda opción que tengo en mente.


  —¿Qué te pasa, Eliezer? ¿Te has vuelto loco?


  —Es la tercera y última llamada, Internacional. O baja del vehículo y hace lo que se le pide o me veré en la obligación de llamar a la policía y, con el abogado corporativo de mi lado, hacer una denuncia en su contra por falsificación de documentos y contrabando de productos con la intención de lucro personal.


  Se me escapó el aire del pecho, se me puso la vista borrosa y, así tan pronto, me dio dolor de cabeza.


  —¿De qué carajos habla? —inquirió Hernández.


  Apreté el botón de finalizar llamada.


  —Abre la puerta, Carlos —si no lo hacía pronto, el corazón se me saldría por la boca.


  —¿De qué habla, Miranda? —puso una mano sobre la pistola que llevaba en el cinturón.


  —Ni se te ocurra hacer eso —ordené de manera sutil, para que entendiera al menos cuán grave era la situación—. Abre la maldita puerta si no quieres aparecer mañana en la primera plana de los periódicos.


  —Mi…


  —¡Qué abras la maldita puerta! ¡Ahora! —comencé a trepar por entremedio de los dos asientos delanteros con la intención de lograr acceso a los paneles de botones que controlaban los seguros de las puertas. Antes de completar la maniobra, escuché el sonido familiar de los seguros al abrirse.


  Eliezer se acercó con cautela y con la sonrisa de victoria aún en los labios. Me extendió la mano para ayudarme a bajar del auto, pero no la acepté. Agarré mi bolso, me arreglé el traje negro que vestía esa mañana, me sobé la panza a propósito a ver si se conmovía y se apiadaba de mí.


  De nosotras.


  —Después de usted, señora Clausell —anunció con toda la intención de que terminara ya mi ritual y acabara de ponerme en marcha. Inicié el paso hacia el interior de Medika por la entrada que daba directo a nuestras oficinas.


  La oficina de Eliezer estaba muy cerca de esa entrada alterna. Solo era necesario pasar por el frente del escritorio de Alex a quien vi custodiado por otro de los hombres de Donovan y en cuyos labios logré descifrar que me dijo: “Lo siento.”


  Ya dentro de la oficina de Eliezer estaba Donovan, cuya mirada no se atrevió a hacer contacto con la mía en ningún momento. A los segundos se le sumó a la audiencia Ethan. Esto sería un juicio, y yo no tenía defensas.


  —Un capuchino con tres sobres de azúcar, por favor —dijo Eliezer a una empleada que se asomó a la puerta. Luego se volteó hacia mí—: Para que vea, Internacional, que aquí en Medika tratamos bien hasta a los criminales.


  “Te lo puedes meter por el culo”, quise decirle, pero pensé que no sería muy beneficioso para cerrar la brecha en desventaja en la cual me encontraba. Tampoco así lograría comenzar mis argumentos de defensas.


  —Tome asiento, Internacional —no obedecí o acepté su disfrazada invitación. Permanecí parada enfrente a su escritorio a solo pasos de las sillas—. Déjeme decirle que si no fuera porque está embarazada, porque es la madre de mi hijo y porque es mujer, estaría partiéndole la cara en estos momentos.


  —¿Para eso me privas de mi libertad y me traes hasta aquí? ¿Para amenazarme?


  El abogado intervino.


  —Aquí nadie te está amenazando o privando de tu libertad, Miranda. Eres libre de abandonar el lugar —pausó y aclaró— una vez termine esta conversación.


  —¡Púdrete, Ethan! —las aletas de la nariz se le levantaron y comenzó a jugar con el nudo de su corbata.


  —Te recomiendo que te sientes, Miranda —dijo.


  Al parecer no tenía otra opción, pero antes de hacerlo, Donovan se me acercó.


  —Necesito que me entregue su bolso, señora Wise.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Y el celular —todavía no lograba mirarme a los ojos.


  En un acto de malcriadez dejé que el bolso resbalara desde el hombro hacia la mano hasta caer al suelo. Luego lancé el celular hacia abajo también. Entonces, me senté. Miré a Eliezer. Ese día vestía un traje azul marino y no llevaba corbata. A lo mejor la olvidó en casa, o quién sabe dónde. Tenía un cartapacio en las manos, el cual abrió de par en par y lo plantó al nivel de mi vista.


  —Explíqueme qué es esto, Internacional.


  Me tomé el tiempo necesario y un poco más para responder. Analicé los papeles desde la posición que me encontraba, sin hacer un esfuerzo mayor por acercarme a ellos.


  —Por lo que puedo ver, documentación de un embarque.


  —¿De qué embarque? —Eliezer se hacía el ingenuo.


  —No lo sé. Debes preguntarle al departamento de tráfico. Tal vez ellos te puedan ayudar —cerró de una restallada el cartapacio y lo lanzó encima de su escritorio. Se agachó frente a mí y colocó las manos en los descansabrazos de la silla que yo ocupaba.


  —¿Tiene ganas de jugar, Wise? —preguntó.


  —Depende a qué y con quién —le di un toque a una de sus mejillas con la yema de unos de los dedos—, porque en estos momentos no se me antoja hacer nada contigo. ¿Ya se fueron las alemanas? ¿Cómo es que se llaman? ¿Maud y Danika? No sabía que te gusta eso de los tríos.


  Soltó una carcajada de burla. La verdad que luego de hacer tal pregunta me sentí como una soberana idiota. No sé por qué traje ese tema. Se mordió los labios y con ello, las ganas de restallarme contra la silla para que le acabara de confesar mi delito.


  —Clausell, al grano —advirtió Ethan. Bien que le conocía los límites. Y mi querido Eliezer se encontraba en esos momentos al borde de uno.


  —Internacional, tengo pruebas suficientes del envío clandestino que ha estado coordinando a través de Leben y con los recursos de Medika, de que ha mentido como representante de esta compañía, ha hecho falsa representación de mi nombre, usurpado la firma digital de empleados de la empresa y miembros de la directiva, violentado accesos secretos a sistemas de información, pagado por falsificación de documentos y, peor aún, suministrado documentos falsos al gobierno. Por supuesto, esto es solo un resumen, porque la historia completa está dentro del cartapacio.


  Jodida, así estaba, bien jodida. Pero, ¿cómo había logrado capturarme? ¿Quién había hablado?


  —No sabes el error que cometes, Eliezer.


  —Los errores lo ha cometido usted, “Wise”.


  —¿Qué quieres, Eliezer? —era momento de cambiar de papel. ¿Qué tal al de víctima?


  Permaneció unos segundos observándome con esa furia interna que lo poseía. Tuve que pestañear para no caer enganchada en su cuello y besarle la piel de la frente que se arrugaba con su coraje.


  Se le aguaron los ojos.


  —La verdad, Miranda, la puta maldita verdad. Es lo que siempre he querido.


  “Yo también, amor mío, yo también.”


  Extendí hacia él ambas manos con las muñecas hacia arriba.


  —Ve llamando a la policía —si ya él tenía todas las pruebas que me inculpaban, ¿qué más podía hacer?


  Agarró mis manos con las suyas.


  —Clausell —Donovan le advirtió que no se atreviera a dar un paso más y que tuviera cuidado con lo próximo que pensara hacer.


  —Déjennos solos —pidió, aún agachado frente a mí y sujetándome las manos. Ninguno de los hombres hizo ni tan siquiera el intento en moverse de aquella habitación—. Dije que necesito unos minutos a solas con la señora Clausell.


  Dudosos de si sería buena la acción, los hombres desfilaron a la salida. Cuando quedamos solos en la oficina, me ordenó con un tono de voz muy controlado que lo mirara. Aumentó un poco más el agarre en mis manos, que sintiera su tacto. Las llevó hasta su rostro, que le cubrieran la nariz, y comenzó a respirar.


  —¿Qué voy hacer contigo, Miranda?


  No lo pude evitar. Verle allí tan atormentado, y sin la menor idea de lo que implicaba para su seguridad, y la de nuestro hijo lo que él pensaba estaba haciendo bien, me estrujaba el corazón.


  —Lo siento, Eliezer, ha sido una gran imprudencia de mi parte. Yo pensé que era una manera más fácil de...—con toda la intención coloqué la pausa que demandaba el libreto—, ya sabes, apoyar mis causas —me incliné un poco más para cerrar el espacio entre los rostros—. La oportunidad se presentó y no medí el alcance o las implicaciones de mis actos —un suspiro, de los profundos que logran conmover y ablandar hasta la roca más dura—. Sabes que últimamente estoy falta de buen juicio.


  —No me lo jures, porque ya lo creo. El buen juicio no se te ha dado en estos meses.


  Liberó mis manos, se puso en pie. Ya hemos logrado interceptar el envío por lo que el buen nombre de Medika y Leben están a salvo. Con lo de la documentación y los otros cabos sueltos, bregará Ethan. Tómate unos días, mujer, en lo que todo esto se enfría, no debes pasear tu presencia por estos lares. Aprovecha para pensar, Miranda, que falta que te hace.


  Tomó en sus manos el celular y el bolso que yacían encima de una butaca contigua. Sacudió la parte inferior del bolso y acto seguido me hizo entrega de mis pertenencias.


  Luego de tomarlos, y sin decir una palabra más, me di media vuelta para salir de aquel lugar.


  —Danika es mi psiquiatra —detuve el paso sin mirarle, permanecí de espaldas a él—. Maud es su pareja, y cuando necesito mucho apoyo, también se vuelve mi psiquiatra.


  ¿Acaso podría sentirme más miserable?
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  Sí, la respuesta es sí, podía llegar a sentirme aún más miserable cuando hablara con otra de las víctimas de mis mentiras. Afuera, me esperaba lo peor.


  Hernández esperaba recostado de la suv y escoltado por dos de los grandulones de Donovan. Al verme, sin importarle sus guardianes, avanzó a paso aligerado en mi dirección.


  —¿Estás bien? —comenzó a palpar mi rostro, mi cuello, mis manos—. ¿Te han hecho algo estos dementes? —me abrazó—. ¿Qué sucedió, Miranda? ¿De qué se trata todo esto?


  Hizo demasiadas preguntas para una mente que aún no se lograba librar de la que le esperaba. Aunque no debía confiarme, el corazón de Eliezer no podía ser tan noble como para dejarme escapar airosa de tan enorme cagada en la que había metido a tanta gente.


  A dos empresas.


  —Estoy bien, estoy bien. Vámonos.


  Carlos manejó en silencio hasta que no pudo más.


  —¿Vas a decirme qué pasa, Miranda?


  Todavía trataba de reorganizar los acontecimientos en la mente, considerando la nueva realidad.


  —Dame unos minutos, Carlos.


  Con un movimiento brusco giró el volante y llevó el auto a la orilla de la carretera.


  —Tienes todos los minutos que desees. No nos moveremos de aquí hasta que me digas qué sucede.


  Así fue como me vi forzada a contarle sobre el pedido de Paul y mi fabuloso plan para implicarlo en esa transacción ilícita con la intención de denunciarlo y así librarme de él de una vez y por todas.


  Se enfureció mucho, me reprendió y hasta me llamó tonta, mentirosa y egoísta, adjetivos que en días recientes eran los únicos que usaban para referirse a mí. Una y otra vez me repitió las implicaciones de lo que había hecho, todas y cada una de las leyes que había quebrantado y que, probablemente, las consecuencias hubiesen sido peores para mí que para Paul. Era cierto, tenía razón, las consecuencias hubiesen sido nefastas para Miranda Wise. Me sabía de memoria cada una de las leyes que había violentado. Llegó a decirme que debería hasta besar el piso por donde caminará Clausell hijo porque, sabiendo la obsesión que tenía ese hombre conmigo, no podía creer que me dejara salirme de esta sin usar eso a su favor para manipularme.


  —Yo lo hubiera hecho, Miranda. Sería el arma perfecta para obtener el poder de manipularte a mi conveniencia.


  Me hizo jurarle que no volvería a tener contacto alguno con Paul. Me pidió que le diera un tiempo para pensar cómo podríamos lograr hacer caer a mi padre de una manera correcta sin poner en peligro mi libertad.


  Luego de mi confesión al guardaespaldas y cuando ya se sentía satisfecho como para poner el auto en marcha de nuevo, le pedí que se dirigiera al banco. Eliezer buscaba atar todo los cabos sueltos en sus negocios y en su vida, pero tal vez no contaba con que, en los negocios, aunque no siempre fuera posible en la vida misma, siempre hay que tener un plan B aunque eso implique que hay que hacer lo que sea que se tenga que hacer.


  Llegamos al lugar y le ordené a Carlos que permaneciera en el auto. Una vez tuve en mi poder lo que guardaba en la caja fuerte, nos dirigimos a su casa. Tirada en la cama y con la vista fija en el abanico de techo, traté de volver a hilvanar la secuencia de los eventos que tendrían lugar.


  Para salvar a mi familia, ya no contaba con la mercancía o los documentos oficiales, solo con un historial médico y una convicción.
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  No quería estar allí. Tener que fingirme feliz delante de todas esas personas me parecía una soberana pendejada. Pero era políticamente correcto hacerlo. Como presidente de Medika era mi deber cumplir. Los deleitaría con mi presencia solo para el acto protocolar y luego me largaría al carajo, lejos, muy lejos con mi ‘beshito’.


  El salón de actividades del Centro de Convenciones comenzaba a llenarse de gente que se creían importantes. Era el gran evento social del año, nadie podía perdérselo. Este año reconocerían la labor de Medika en apoyo a causas benéficas a través de la fundación llamada Tú, de la que Miranda era la fundadora y principal directora desde sus comienzos. Sería un reconocimiento sorpresa para ella, a la mujer que tenía mi vida hecha un desastre. “¿Me permitirían hacerle tal reconocimiento en público si supieran sus últimas andadas? ¿Se atreverían a reconocerle las estupideces y faltas de juicios que se empeñaba repetir una y otra vez?”


  Norman la engañó diciendo que ninguno de nosotros dos podría asistir en representación de la empresa, que necesitaba que ella le hiciera el favor. Él sabía que, aunque las cosas entre ellos no andaban muy cordiales por lo parcializado que se encontraba entre los dos, ella no se negaría a tal petición.


  Algunos músicos de la orquesta sinfónica amenizaba el cóctel mientras la gente iba de lado a lado como caculos sociales. Esa era la parte del rol de empresario que siempre odié. Norman se me acercó, coctel en mano.


  —¿Aún no llega? —buscaba con la mirada a la mujer.


  —No la he visto —respondí, ahogando mis palabras en un sorbo de Malbec, porque prefería que ni llegara. No le quería ni ver la cara. Todavía tenía vivo el coraje que llevaba dentro desde el evento que tuvo lugar en Medika dos días antes.


  Norman puso su mano en uno de mis hombros.


  —No le arruines la noche —advirtió.


  Se me escapó una carcajada de sarcasmo. Elevé mi copa en señal de brindis.


  —¡Por no arruinarle la noche a la homenajeada!


  Apartarse de mí fue la reacción de Norman.


  Entonces, ese tenía que ser mi objetivo. No arruinarle la noche a Miranda. Un objetivo muy fácil de decir, pero difícil de cumplir porque al verme allí, de seguro también se le arruinaba la existencia a ella también.


  No habíamos cruzado palabras desde que le otorgué la libertad (condicional) aquella mañana en Medika. Me vi tentado a asistir acompañado esa noche, pero ya estaba bueno de tanto drama en esta historia.


  Varias personas se acercaron a saludarme, muchas me preguntaban por mi mujer. ¿Cómo decirles que ya no lo era? ¿Que el vientre crecido que notarían cuando llegara con grandes probabilidades ni siquiera era producto de mi esperma?


  Limitaba mi participación con la gente en regalarles unas cuantas sonrisas falsas mientras, rastreaba el perímetro con la mirada, en búsqueda de alguna señal de Miranda. Me quedé un rato observando en dirección a la entrada del salón hasta que la vi.


  “La maldita es hermosa, no lo puedes negar.” Lucía un vestido rojo largo que le cubría solo un brazo y dejaba al descubierto desde el hombro hasta el otro brazo, además de su cicatriz en la clavícula, de la que no mostraba ningún reparo en exhibir. El corte imperio le resaltaba el busto. Me reí solo de lo maricón que hubiese sonado si repetía esa frase en voz alta: ‘corte imperio’. Escuché su voz en mis pensamientos: “Estos son los cortes que usamos cuando queremos lucir delgadas, cielo.”


  Su vientre lucía un poco más crecido, empeñado en robar toda la atención de mis ojos y la de los que a su paso la saludaban. No podía mirarlo por más de dos segundos porque el coraje que sentía acumularse me causaba ardor en los ojos.


  Llevaba el cabello recogido y varios mechones se deslizaban en el aire, enmarcando de tal manera su rostro y acariciándole el cuello. Reía mostrando un brillo labial rojizo e intenso. Una mano tocó su hombro desnudo.


  El perro la acompañaba.


  Le sonrió y ese solo instante me logró encabronar. “¿Quién le ha dañado la noche a quién, Norman?” Hernández le mostraba el camino con la mano derecha y avanzaron hasta las personas con las cuales me encontraba, en compañía de uno de los directivos de la organización del evento. El hombre se percató de que algo había captado mi atención y reaccionó a la curiosidad creando un espacio, literalmente vacío, entre el lugar donde se encontraba detenida Miranda y mi presencia.


  Su pecho se alzó y la curva de su ceja alzada apareció al verme frente a ella. El idiota faldero detuvo el paso y permitió que se hiciera un espacio considerable entre ellos. “Esta noche no es su acompañante, si no su guardián.” Miranda avanzó hacia mí.


  —Clausell —acentuó su saludo afirmando con su cabeza.


  —Wise —respondí, acercándome. Le planté un beso en su mejilla. Lo recibió rígida y con frialdad. Sujeté una de sus manos, la que tenía desocupada y no cargaba su bolso. La sentí resistirse a mi toque. Le ofrecí sujetar el bolso pero, de manera impulsiva, lo retiró de mi alcance. Volví a acercarme, esa vez a su oreja—. ¿Será que quieres seguir el puto juego? ¿O quieres hacer públicos nuestros problemas?


  Con la excusa de darme un beso en la mejilla, sonrió y se acercó a mi oído.


  —Imbécil —susurró.


  “Que empiece la función.”


  —¿Recuerdas al señor Jiménez, cariño?


  —Claro. Un placer saludarlo esta noche —Miranda le extendió la mano. Jiménez respondió y, por la manera en que su mirada contempló el vientre de Miranda, fue fácil predecir lo que seguía en este libreto.


  —¡Felicidades, Clausell! —dijo el hombre, extendiéndome la mano. La estreché con una sonrisa.


  —¿Por?


  —¡Qué pregunta, Clausell! Por el bebé. ¿Otro varoncito? —señaló a Miranda, quien permanecía a mi lado.


  —No, una niña —respondió ella. Una sensación extraña me recorrió el pecho.


  “¿Qué pasa, Eliezer? ¿Te haces débil ante las mujeres?” Traté de controlar las emociones...


  —Le enviaré sus felicitaciones al padre —respondí, y no osé mirar a Miranda, pero ella se cercioró de apretarme tan fuerte un brazo, que sentí sus uñas incrustarme la piel.


  Un silencio sepulcral se extendió entre los que nos circundaban. Algunos nos miraron de reojo, otros se quedaron tiesos de vergüenza. Jiménez no encontró dónde posar la vista. Cuando me fijé en Miranda, no llevaba expresiones en el rostro. “Eso lo debió aprender de Ethan.” Volví a mirar al hombre que traía la cara pálida y antes que le diera un ataque al corazón por lo que había escuchado, anuncié:


  —Era una broma, hombre —le di dos palmadas en la espalda—. Mil gracias por las felicitaciones, estamos muy felices y emocionados. ¿Verdad, amor?


  Miranda no dijo nada, solo sonrió y se excusó. Se dirigió hacia donde estaba Norman, observándonos desde el puesto donde servían las bebidas.


  Me pasé las manos por el pelo. “Lo de cabrón te sale natural. Te pasaste, Eliezer. Y ya rompiste la promesa que le hiciste al viejo.”
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  Los actos protocolarios dieron comienzo. Los lugares en las mesas estaban reservados. Tarjetas doradas mostraban el nombre de cada uno de los invitados indicando dónde debían sentarse. Observé a Miranda dispuesta a acomodarse y caminé, con paso acelerado, hasta la misma mesa que compartiríamos con Norman. Debía continuar el show, mi lugar estaba a su lado. Siempre había sido así, y a los ojos de los organizadores, no había ninguna razón para que no lo fuera. Logré llegar antes de que ella se sentara. La ayudé a acomodarse en la silla. ¡La muy maleducada no dio el agradecimiento público que le tocaba en el juego! Cuando me senté, puse una mano sobre su muslo y devolví el pellizcón que me dio.


  Dieron la bienvenida oficial. Varias personas se dirigieron a la audiencia con el fin de agradecer la asistencia y el apoyo a los programas de la fundación.


  Llamaron a Norman a la tarima para que recibiera el reconocimiento que se le otorgaba a Medika.


  —Esta noche me han concedido el honor de presentar un reconocimiento muy especial. Este reconocimiento es en agradecimiento a la labor incansable, noble y generosa de una persona que a través de los años, incansablemente, ha estado comprometida con mejorar la calidad de vida del prójimo. Una persona que he tenido el privilegio de conocer desde hace muchos años y que admiro— el viejo no podía borrar la sonrisa de su boca—, no tan solo por la pasión que pone en cuanto hace, sino también por la fortaleza con la que ha enfrentado momentos difíciles —mantuvo por segundos los párpados cerrados, como si repasara esos momentos a los que hacía referencia—, de esos que a veces se nos cruzan de improviso en el camino y ponen a prueba nuestra entereza —la sonrisa se le explayó aún más—. Además quiero agradecerle una razón más, pero advierto que esta sí es muy egoísta. A ti, mujer, te agradezco el privilegio de convertirme en abuelo.


  Clavé la vista en ella y noté que se le cayeron los hombros y la sonrisa le abandonó.


  “Parece que sí la sorprendimos.”


  —Miranda —llamó Norman, con orgullo en la voz—. Miranda Wise —extendió las manos hacia ella, clara señal de que lo acompañara a la tarima.


  Wise se levantó. Noté que tenía la mirada húmeda. Sonrió su sonrisa espectacular y se puso las manos en el traje para alzarlo un poco para evitar enredarse en él mientras caminaba hacia la tarima. Me levanté yo también y le extendí la mano. Que caminara apoyada de mí. Parte del juego.


  Le tomó tres segundos inhalar y poner su mano en la mía. Mientras caminábamos, pensaba en la frialdad de su toque y en que, a pesar de todo, quería darle un abrazo y besarla.


  ¿Cómo puedo querer eso? Norman debió equivocarse de mensaje. El reconocimiento a Miranda debía ser por la impecable labor de despedazar nuestras vidas. ¿Cómo podía sentir la necesidad de abrazarla y besarla después de todo lo que le había hecho a nuestra familia?


  Me aseguré de que sobreviviera a los escalones que se anteponían a la tarima donde ubicaba el podio. Ella seguía haciendo alarde de su falta de modales. Hice el pase de batón a mi padre, quien continuó con ella hasta el lugar preeminente. Caminé hacia un lado del salón y me quedé de pie, esperando el momento de regresarla a su lugar.


  Norman, acompañado de Jiménez y otra señora parte de la directiva de la fundación, hicieron entrega de un obsequio. Miranda lo aceptó y se confundió en abrazos y saludos afectuosos. Volteó hacia el podio y comenzó a su monólogo.


  —Buenas noches —dijo, y se mordió el labio inferior—. ¡Guau! Esta sí que es una verdadera sorpresa. Y pensar que llegué aquí esta noche a insistencias diarias de Norman.


  Algunas personas sonrieron y ella usó ese espacio para mirar a Norman, quien llevaba la frente en alto, sumo orgullo paterno.


  —Norman, eres responsable de que no tenga un discurso preparado —bromeó, pero algo me decía de que ese era uno de sus intentos de respirar, porque la conozco muy bien. Las sonrisas que se le escapaban de los labios las tildé de falsas—. Muchas gracias por el reconocimiento. A ver cómo diré esto —argumentó y rió. Con ella, el público también hizo lo mismo. Miranda se pasó la mano por la nariz y se limpió unas lágrimas—. TU es el nombre de la fundación, y ese es el dato que todos conocen. Lo que no conocen es cómo llegó a llamarse así. Recién graduada de la universidad, le presenté a Norman la idea de desarrollar programas comunitarios con la idea de que su empresa, Medika, los apoyara. Como todo hombre de negocios y, también para validar que su inversión en mi educación haya valido la pena —escuché que Norman carraspeó y otros rieron—, me despachó en menos de dos minutos, enviándome por donde mismo había llegado —Miranda cambió el tono de voz e imitó el de Norman—: “Regresa cuando tengas un plan estructurado. Tienes solo una semana.”


  Norman soltó la carcajada, incluso yo me uní a los presentes. “¿Por qué te ríes de sus chistes, Dummkopf, si se supone que odies a esa mujer?”


  —Tenía mucho entusiasmo, y también estaba muy aterrada. No sabía cómo formular ese plan. Sin embargo, con el paso de los días el plan estaba casi listo, excepto un pequeño detalle: el nombre de la fundación. Al final, no le di mucha importancia. Era más importante un plan que un nombre, ¿no? ¡Cuánto me equivoqué! Adivinen qué sucedió...


  El público volvió a reír. “Admítelo, Eliezer, se ve graciosa haciendo esos gestos.”


  —Me quise hacer la audaz y zafarme de ese aprieto al usar una técnica de presentación, de esas que había aprendido en la universidad, para que viera que no había desperdiciado su dinero conmigo. Le devolví la pregunta: ¿Cómo crees tú que debería llamarse, Norman?


  El lugar estalló en risas. “Es que así no se le habla al dueño de una empresa farmacéutica millonaria...”


  —¡Ay, ay, ay! El sermón que vino de respuesta a mi novel técnica de presentación no se los recrearé porque necesitaríamos la noche entera. Ya al final, cuando me había recitado cada razón por la cual hay que prepararse, ser responsables de todo lo que nos toca cuando tenemos algo a cargo y no dejar cabos sueltos —fijó la vista en mí al pronunciar esas últimas palabras— cuando queremos que las cosas salgan bien, dijo lo siguiente: Eres tú, Miranda, la responsable de este proyecto. Serás tú quien deberá cuidar cada detalle, elegir a quienes trabajarán contigo en él. Tú deberás inspirar en otros el deseo de apoyar las causas que entiendan merecedoras. Tú debes ganarte la confianza de esa gente que deseen ayudar —hizo una pausa, tomó un poco de agua del vaso que le colocaron sobre el podio—. Norman tenía razón, yo era la responsable de levantar cada pilote que serviría como base para el proyecto, para la fundación, pero se equivocaba en algo. No sería yo quien, luego de montar el escenario y asegurar las condiciones necesarias, quien correría la función.


  Miranda llevó la vista a los cuatro rincones del salón. Extendió las manos abiertas hacia la audiencia.


  —Son ustedes —dijo, y comenzó a señalar aleatoriamente a personas del público—. Eres tú, tú, tú, tú, tú... Cada uno de ustedes tiene un rol importantísimo para hacer la diferencia. Y cuando las personas a las que yo le presentaba el proyecto me preguntaban quién estaba detrás de esta gran iniciativa, yo siempre les respondía: “Tú”. Creo que casi todos los que nos acompañan esta noche, en algún momento, les ha tocado escuchar mi sermón: “Tú eres quien hace la diferencia. No es tu dinero, no son las cosas materiales que puedes donar; es el tiempo que inviertes, las ganas de enseñar a otros qué se puede hacer con esfuerzo y sacrificio, cuánto podemos progresar.” Una vez alguien me dijo que la vida no era simple, pero que podemos simplificarla. Bueno, dijo eso en palabras soeces que no puedo decir aquí. Pero solo quiero que sepan cuánta razón tenía esa persona.


  El público rió de nuevo.


  —Puta vida —murmuré.


  —Esas palabras encierran la esencia del propósito de esta fundación: simplificar. Cuando ayudamos al prójimo, tratamos de hacer su vida más simple. Esa misma persona me dijo en otra ocasión que el simple hecho de dar dinero no era suficiente. La verdad es que, sus palabras textuales fueron: "Usted piensa que le hace bien a esos niños, cuando la verdadera razón es hacerse bien a usted misma." En ese momento me hubiera gustado regalarle una cachetada. Me sentí insultada.


  Volvió su mirada al tope del podio, dejó escapar una sonrisa triste, melancólica por las comisuras de los labios. Tomó un sorbo de agua y se aclaró la voz. “¿Por qué carajos intenta jugarme con la mente?” Alzó la mirada, humedecida por un brillo que yo muy bien conocía.


  —También argumentó que no nos damos cuenta de que muchas veces tendemos a pensar que pobre es aquel quien no tiene un techo, zapatos o comida sobre la mesa. Esa persona mal educada que me insultaba, me enseñó, además, que ellos, los pobres de dinero, tienen algo de mucho más valor que los bienes materiales: esperanza —me miró solo por un instante—. Entonces todo tuvo sentido. La labor que los amigos aportan a través de Tú es el alimento para la esperanza de aquellos que buscan sobrellevar adversidades o, dicho de otra manera, simplificar su vida. Nunca perdamos las esperanzas aunque no le encontremos sentido al camino que nos toca recorrer, aunque nos lleve por una ruta que no esté reflejada en el mapa y nos aleje de quienes más queremos.


  Miranda dejó de mirar el público y solo se enfocó en mí. De pronto, entendí que su discurso tomaba un giro inesperado.


  —No pierdas la esperanza que siempre, ¡siempre!, existe una razón, aunque en determinado momento no logres entenderla.


  Se volvió a la audiencia.


  —Tú nos ayudas a simplificar la complejidad que algunos hermanos tienen en su vida. Por eso les digo, no pierdan la oportunidad que tienen cada día de abrazar, acariciar, besar y consentir a sus seres queridos. Porque no sabemos cuándo el camino nos llevará hacia ese último abrazo, esa última caricia, ese último beso o ese último gesto que nos llevaremos para siempre a modo de buen recuerdo.


  Miranda Wise dejó caer varias lágrimas a la madera del podio. Se pasó la mano por lo cachetes muy pronto, quizás porque no quería que nadie más resolviera sus enigmas.


  —Gracias por todas las veces que nos han apoyado y por las que sé que nos apoyarán. Quedo eternamente agradecida en nombre de todos los que Tú ha tocado. Buenas noches.
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  El público aplaudió en una ovación de pie. Miranda paseó de forma muy breve sus ojos por mi mirada, y logré notar el intento de aquella sonrisa triste que se disipó al momento que se hizo consciente de él.


  Me acerqué a la tarima. Quise felicitarla por su discurso, y también pedirle que me lo explicara, pero no lo hice. Aún intentaba descifrar la verdadera intención de aquellas palabras. En su lugar, le besé la frente y sentí cómo su mano, aquella que en el primer tramo del camino al podio estaba fría e inerte sobre la mía, comenzaba a irradiar calor.


  La llevé de vuelta a su mesa y ocupé mi lugar, a su lado. Me distraje respondiendo las felicitaciones de los comensales. De repente, ya no sentía su olor a mi lado. Me levanté en su búsqueda. Salí del salón y, al mirar a la derecha, la divisé caminar de forma apresurada hacia el área de los baños. Hernández iba tras ella. Miranda entró al baño y allí permaneció por unos minutos, los mismos que el policía y yo aprovechamos para observarnos como dos leones en furia.

  Miranda salió del baño con el rostro pálido. Se acercó a él y, de espaldas a mí, sin notar mi presencia, lo abrazó.


  Y él le devolvió el abrazo.


  No solo eso, sino que además, el muy hijo de puta la besó. Debí aprovechar el momento para correr hasta ellos y partirle la cara al perro sarnoso.

  Hernández, al notar semejante rechazo, la sostuvo de los hombros y la volvió a besar, esa vez como un animal.


  Se me revolcó el estómago y me dio náuseas.


  Cuando ya andaba para comenzar la pelea, Miranda lo empujó y le dio una cachetada.


  Me detuve. “¡Ja! Me acabas de hacer la vida fácil, Wise. ¡Bien merecido que la tenía!”


  La mujer se echó a andar. Hernández sonrió y avanzó hacia mí. No llevaba expresiones en el rostro. Yo lo aguardaba con los puños cerrados. “Ya no me verás la cara de pendejo, cabrón.”


  Se detuvo a solo dos pies de distancia. Entrecerró los ojos antes de hablar:


  —¿Qué más pruebas necesitas, idiota? —sus palabras cayeron en mis puños, haciéndolos desistir de mi intención.


  La confusión se apoderó de mí y me quedé inmóvil, sin hacer nada. Quizás por ello Hernández continuó su trayecto sin prestarme mayor atención. “¿Qué más pruebas necesito? ¡Miranda acaba de rechazarlo! ¿A cuál de los dos le estaban tomando el pelo?”


  El celular sonó.


  —Donovan —respondí.


  —He buscado por todos lados y no hallé más documentos relacionados al embarque u otro asunto parecido en la casa de Hernández.


  Exhalé.


  —Imagino que debo tomar eso como buenas noticias.


  —No. Encontré entre las cosas de la señora unas notas.


  —¿Notas de qué?


  —Le acabo de enviar las fotos en un mensaje de texto para que pueda verlas usted mismo.


  —Espera, no cuelgues —aparté el teléfono. Abrí el buzón de mensajería, presioné las fotos, tardaban en descargar—. ¡Maldita compañía de servicio! ¡Señal de mierda!


  Cuando al fin descargaron, observé con detenimiento las casi dos decenas de imágenes.


  —¡Por Dios! Donovan, ¿qué carajo es esto?


  —Son notas que le hizo llegar Paul Wise a la señora Wise. Cada una de las notas tiene en la parte trasera otra nota escrita en una letra diferente, la letra de su señora, que citan a determinados lugares en distintas fechas.


  —¿Qué dices?


  —Imagino que en esos lugares, a esas horas, es donde se hicieron llegar las comunicaciones. Por si no puede leer bien, las notas son amenazas de muerte que Paul Wise le ha hecho a Miranda.


  —¿Amenazas de muerte? ¿El cabrón quiere matar a Miranda?


  —No señor, a usted y a su hijo si ella no hacía lo que él le pedía.


  Las rodillas me temblaron, la voz me abandonó y sentí que el corazón dejó de emitir latidos.


  —Además, encontré un recibo de una armería por la compra de una Wilson Combat nueve milímetros y municiones a nombre de Wise.


  Miré las notas de la última imagen. No tenía tiempo de escuchar más.


  —¡Mierda! —colgué.
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  Al verla caminar por el pasillo y acercarse a la sala, me abandonaron las palabras, las que llevaba días colocando en perfecto orden para expresarle lo que necesitaba. Esa noche irradiaba una luz que ni la intensidad del biombo de un patrulla policiaca le ganaba. Un traje largo de un solo hombro cubierto, pelo recogido y en los labios el brillo. Solo le ofrecí las buenas noches. Por sumo respeto a su voluntad y por mantener mis sentimientos separados de nuestra amistad y mi trabajo de protegerla, me reservé el derecho de sonreírle y decirle lo hermosa que lucía.


  —¿Qué te parece? —preguntó, torciendo un poco la boca y llevándose las manos a la cintura. La observé y me grabé en la mente la imagen de ese cuerpo, el del delito.


  —Bien —dije, pero en realidad pensaba que estaba hermosísima, como para llevármela a un rincón y comérmela a besos—. Bien.


  —Bien —repitió mis palabras en un juego con la misma entonación—. Entonces, bien, vayamos y hagamos acto de presencia.


  Cruzó frente a mi dejando el rastro de su olor. Aspiré profundo para llenar mis pulmones de ella.


  Ya en el exterior de la casa, cuando nos dirigíamos a la camioneta, Miranda se adelanto y abordó el asiento junto al conductor, dejándome con la puerta trasera abierta y la manija en la mano. Sin pedir explicación por ese acto de rebeldía, abordé el asiento del conductor y, luego de ajustar el cinturón de seguridad y arreglar la camisa que siempre se me estrujaba con el bendito cinturón, puse en marcha el auto.


  —Bien —murmuró sobre la melodía de jazz que se escuchaba en la radio—, tú también luces bien.


  Le miré de lado para no apartar la atención del camino.


  —Gracias.


  Volvió el silencio. Uno de esos incómodos, de esos que sabes que no es tal silencio porque cada cual continua hablando en voz alta para sí mismo.


  —Gracias —expresó, y dejó escapar un suspiro.


  —¿Por?


  —Por todo lo que has hecho por mí —de reojo la vi sonreír.


  —No sé por qué sigo sorprendiéndome, si cada vez que impones un silencio de esos que parecen durar una eternidad entre nosotros, siempre le sigues con un agradecimiento —se encogió de hombros—. Luego, yo te tomo la mano —le mostré cómo le tomaba la mano, la que descansaba sobre su falda y la acerqué a mí—, te beso y te digo que no tienes nada que agradecer.


  —Has alterado el libreto —la miré confundido—. El beso, has añadido el beso.


  “No, porque siempre ha sido parte del libreto mental que llevo contigo, Miranda.”


  —Hay que variar —devolví su mano de donde la había robado—, ya se me estaba haciendo aburrido.


  Otra vez, silencio.


  —Carlos, ¿alguna vez has sentido que debes hacer algo que no quieres pero sabes que hacerlo es lo indicado?


  “¿Y a qué se debe esa pregunta, amor? ¿Qué te inquieta?”


  —Alguna vez en la vida todos llegamos a sentirnos así. ¿Qué te preocupa, Miranda? —dejó escapar varias carcajadas silenciosas. Aproveché que detuve el auto frente a la luz roja—. ¿Algo de esta noche en específico? —con la mano izquierda alcanzó la derecha mía que descansaba sobre la palanca de cambios del auto. Me mordí los labios y la observé besarme la mano.


  —Me provocó cambiar el libreto —le devolví la carcajada de resoplido. El sonido de una bocina nos hizo pestañear. La luz del semáforo había cambiado a verde.


  Siete segundos y quedamos parados por otra luz roja.


  —Luego de esta noche, si sobrevivo, me mudaré a un hotel.


  —¿Si sobrevives? —apreté el pedal del freno sin delicadeza. Ambos nos jamaqueamos hacia el frente—. ¿Qué tiene esta noche que piensas que no sobrevivirás? —no le aparté la visita ni una milésima de segundo. Que sonaran las bocinas, que nos pasaran por encima si era necesario. Necesitaba ver su respuesta y no oírla.


  —¿Sabes? Lo odio —dijo con algo de disgusto pegado a sus mejillas.


  “Yo también”, le respondí en la mente. Si ella supiera la alegría que me daba manipular esas palabras.


  —Las galas benéficas —aclaró. “Y yo al Clausell”, aclaré para mí.


  —Te entiendo, solo pronunciarlo me revuelca el estómago. Gala benéfica —“Eliezer Clausell de seguro le revuelca el estómago a cualquiera”—. Pero es un mal necesario —dejó escapar una sonrisa decaída—. No tienes que ir —quité el pie del pedal y lo moví al acelerador.


  —Sí, sí tengo que ir si no quiero oír el sermón de Norman.


  —Al hotel —hice un giro a la derecha que nos colocó justo en la vía que en unos segundos nos llevaría a nuestro destino—. No tienes que irte de mi casa a un hotel.


  El tiempo no fue suficiente para terminar la conversación. Como lo había previsto, en segundos ya nos encontramos en el lugar del valet parking donde desabordamos el auto y nos dirigimos al interior. Cuánto hubiese dado por escoltarla agarrada de mi brazo.


  Desde que llegó no hizo más que saludar. No entendía por qué decía odiar estos eventos, si se veía tan natural entre ellos. Entre avances de pocos pasos, saludos; algunos acalorados, otros de manos rígidas y felicitaciones de algunas mujeres que le tocaban el vientre, llegó hasta mitad del salón. Se lo encontró de frente y le vi la espalda tensar. A mí se me tensó el estómago, porque supuestamente ninguno de los Clausell podían asistir a la gala. Había sido el mismísimo Norman, que ahora le podía ver muy entretenido conversando a unos cuantos pasos de su hijo, quien le suplicó que asistiera para representarlo en el evento. “Creo que ya voy entendiendo porque no te gustan estos eventos, Miranda.” Ella continuó la caminata hasta unirse al grupo de personas donde Clausell hijo formaba parte de la conversación.


  Mientras la observaba dialogar con los presentes, intenté hacerme la idea de cómo serían las noches sin ella en mi casa. Sin las conversaciones filosóficas a media noche. Además de mudarse a un hotel, ¿me pediría que ya no la cuidara?


  Me puse en guardia y me vi tentado a interrumpir la conversación cuando vi la mirada de tristeza de Miranda y la cara de cabrón al Eliezer. Pero yo no debía meterme en sus asuntos personales, esa no era mi labor. La mujer se escabulló de los presentes y de seguro la conversación que inició con Norman no era solo una de bienvenida. Con una mano en la cintura y la otra en el bolso, le hablaba casi sin despegar los labios. Él la escuchaba con una gran sonrisa, parecía disfrutar el malestar y lo que fuera que ella le decía. Cuando ella dejó de hablar, Norman le besó la frente, y terminó la demostración de afecto dándole una palmada en la espalda.


  Escoltada por un ujier, Miranda llegó hasta una mesa ubicada en la parte frontal del salón justo en frente de la tarima. Eliezer ya la esperaba. Maldito hipócrita.


  Me tomó por sorpresa el reconocimiento, pero no sentí emociones. Ese premio la acercaba más a los Clausell. De cierta manera, la quiero solo para mí.

  Mientras Miranda daba su improvisado discurso, yo la observaba con atención. La contemplaba dirigirse a toda esa gente, veía cómo manejaba la audiencia, se la echaba al bolsillo. ¡Qué ironías! Ejercía gran control en aquella gente, pero su vida era un gran desastre!


  Escuché atento cada palabra, cada pausa, cada suspiro de aquella mujer. Aunque sabía que no era a mí a quién miraba cuando hablaba, que el discurso encubierto bajo aquel mensaje de agradecimiento no era para mí, le di la razón. “Nunca perdamos las esperanzas aunque no le encontremos sentido al camino que nos toca recorrer, aunque nos lleve por una ruta que no esté reflejada en el mapa y nos aleje de quienes más queremos. No pierdas la esperanza porque siempre, ¡siempre, existe una razón, aunque en algún determinado momento no logremos entenderla.”


  “No la he perdido, Miranda, pero la tengo agonizando.”


  “No pierdan la oportunidad que tienen cada día de abrazar, acariciar, besar y consentir a sus seres queridos. Porque no sabemos cuándo el camino nos llevará hacia ese último abrazo, esa última caricia, ese último beso o ese último gesto que nos llevaremos para siempre a modo de buen recuerdo.”


  Al terminar el discurso, la vi abandonar el salón, por lo que fui tras ella.


  —¡Miranda! ¿Dónde vas?


  No respondió, solo hizo una señal que apuntaba el letrero del baño de las damas.


  Volteé para hacerme a una lado y esperar por ella. Para mi sorpresa, quedo cara a cara del imbécil de Clausell hijo. Lo observé a modo de invitación para que se acercara. “Cobarde.”


  Escuché la puerta del baño abrirse, pero no era Miranda. Ella salió un minuto luego.


  —Carlos, creo que me marcho por esta noche —llevaba los ojos y la punta de la nariz rojos.


  —Vamos, te llevo —no era un ofrecimiento.


  —No, tomaré un taxi.


  “¿Un taxi? ¡Ni lo sueñes!” La sujeté por el antebrazo.


  —¿Qué pasa, Miranda?


  —No pasa nada, Carlos. Solo que tantas emociones me han abrumado. Ya ves, por eso es que no me gustan las galas.


  —Déjame llevarte —insistí.


  —Te agradezco, pero quiero estar a solas.


  —Prometo pasar desapercibido —así lo he hecho, muchas veces. “Eres mi responsabilidad, Miranda.”


  Me sonrió, se acercó un poco más, me dio un abrazo.


  —Gracias, Carlos, por todo —ajustó los pliegues de mi chaqueta—. Te quiero mucho. Anda, ve y disfruta de tu noche libre. Estás guapo.


  Ese era el momento justo. Allí quedarían mis esperanzas. Mis recuerdos.


  Me acerqué y, sin que se diera cuenta, presioné los labios en los suyos.


  Ella puso resistencia y se apartó.


  —¿Qué haces?


  —Lo que debí hacer hace mucho tiempo.


  Esta vez mi agarre fue más fuerte y la besé con las ganas que llevaba acumuladas desde el encuentro en Buenos Aires. Era jugar a la ruleta rusa, un intento que podía dejarme victorioso o aniquilarme.


  Miranda, furiosa, me aniquiló con una cachetada.


  —Lo siento —se le salieron las lágrimas—. Te quiero, Carlos, de una manera que no puedo explicar. Pero no es así, no de esta manera. Lo siento.


   


  Capítulo 57


  [image: image]


  Presioné el timbre de la puerta. Pasaron varios segundos y nadie respondió. Miré a mi alrededor, solo vi otra puerta similar, a una distancia considerable. Busqué en mi celular el mensaje de texto que había recibido hacía unas horas. Llevé los ojos a los números plateados que colgaban alineados de manera vertical al lado del marco de la puerta. Validé el número de habitación: 1701, Hotel Ritz Carlton. Insistí en el timbre, esperé apretando el bolso.


  La puerta se abrió. Un hombre robusto y alto hace acto de presencia.


  —Busco a Paul Wise… Hopgood.


  El hombre me analizó con la mirada.


  —Necesito que me muestre lo que trae en el bolso antes. Y levante las manos para inspeccionarla.


  —Le mostraré el bolso, pero ni piense que dejaré que me toque.


  El hombre rió.


  —El bolso —ordenó.


  Le extendí el pedido con el cierre abierto. Metió la mano y con varios movimientos, hurgó, palpando su contenido. Me tomó los brazos.


  —Manos arriba —y comenzó a tocarme. Me mordí la lengua para no gritarle. No podía quedar en desventaja, no podía hacer movimientos que alertaran a nadie. “¡Maldito bastardo!”


  Cuando el hombre me tocó el vientre, cesó la inspección. De seguro se preguntó qué clase de demente se metía en líos con Paul en pleno embarazo. Me lanzó una mirada de desaprobación.


  —Pase, le espera —sujetó la puerta.


  La urgencia de emitir un suspiro profundo me invadió, pero logré dominarla. La que no logré dominar fue la tos que me provocó los residuos de olor a cigarrillo en el lugar.


  Era una suite amplia, con una sala de recibidor. El hombre me acompañó hasta el medio de la habitación.


  —El señor Hopgood vendrá en unos minutos.


  La voz de Paul se escuchaba al fondo del pasillo, donde imagino ubicaba el cuarto. Por las inflexiones que a duras penas podía percibir de su voz, lo imaginé en medio de una discusión.


  Por unos segundo analicé si debía sentarme o no, a ver si así me paraban de temblar las piernas. Pero implicaría recibirlo en desventaja. Sus pasos sonaron contra el mármol negro.


  —¡Miranda Wise! Espero que al final de esta visita pueda decir que ha sido un honor recibirte.


  No le seguí con la mirada la ronda de reconocimiento a mi alrededor, solo cerré los ojos en un largo pestañear.


  —¿Dónde están los documentos? —preguntó.


  —En mi bolso —respondí mientras abría el bolso para sacar el sobre—. Aquí están.


  Cauteloso, apartó de mi agarre el sobre y lo abrió. Extrajo los papeles y los desdobló. Examinó los originales de los documentos falsos que guardaba en una caja fuerte que rentaba en el banco.


  Eliezer, Ethan y Donovan, tan audaces que se creen, no sabían identificar copias falsificadas.


  —¿Están todos los que necesito?


  —¿Me dejarás en paz?


  —Te pregunté que si son todos los documentos que necesito para liberar los cargamentos.


  —¿Te alejarás de mi familia?


  —¡Respóndeme! —su inesperado grito me sobresaltó—. ¿Es todo lo que necesito?


  La habitación comenzó a dar vueltas. Me fallaron las piernas y casi caigo al suelo cuando siento las manos del hombre robusto que me había recibido sujetarme. Me auxilió y me acomodó en el sofá que yacía detrás mío.


  —¿Qué tiene? —preguntó el hombre robusto.


  A unos pies de distancia, sin emoción, Paul también preguntó:


  —¿Qué te pasa, estúpida? ¿Los nervios te traicionan?


  Comenzó la función.


  Hice que me desmayaba, que se me ponían los ojos en blanco.


  —Creo que me ha bajado el azúcar —Paul me observó con detenimientos. Ese era el juez de este acto y quién único podía decidir si yo sería digna de un Oscar—. Necesito comer.


  —¿Diabética y no traes dulces en ese bolso?


  —No —respondí, la voz entrecortada—. Estoy embarazada, no soy diabética.


  Paul se dirigió al hombre a mi lado:


  —Ve al café del vestíbulo y trae cualquier mierda que tenga mucha azúcar y que esta idiota pueda comer.


  Mantuve la cabeza inclinada hacia el suelo y las manos hurgando entre los pliegues de mi vestido largo. Al sonido de la puerta, cuando sentí que el hombre abandonó la habitación, mis males habían desaparecido.


  Ojos abiertos de par en par, acompañados de una sonrisa asquerosa, ensombrecieron el rostro de Paul.


  —No dejas de sorprenderme, hija —sus ojos no apartaron la atención de mis manos.


  P.W. Hopgood observaba el arma que yo sujetaba, la que le apuntaba directo a donde se suponía que un ser viviente tuviese su corazón.


  —Discúlpame, padre querido, te prometo que será la última vez en tu vida que te sorprenderé. No lo volveré hacer. Aún espero tu respuesta. ¿Te alejarás de mi familia?


  La sonrisa se tornó de medio lado.


  —Así que de eso se trata todo este espectáculo —rió un poco—. No seas tan imbécil y baja el arma.


  Resistí. Él trataba de mostrar control, pero mientras avanzaban los segundos en ese nuevo escenario, menos exitoso se le hacía mantener su endemoniada sonrisa.


  —Te advierto que Juan, el tipo que anda buscándote de comer, entrará en cualquier segundo por esa puerta y no dudará en darte de comer un tiro en la misma boca cuando vea esa arma apuntándome.


  —No me has dejado más opciones. He destrozado mi vida y mi familia por ti. Y aún sigo sin entender el porqué. Los documentos que tienes ahí son parte de tu encargo. La otra parte del encargo, el embarque, la mercancía, ya no existe. Me han capturado en las andadas sucias en las que me he metido por tu culpa, por tus amenazas. Como sé que no me perdonarás ese dato, padre y, como hijo de gato caza ratón, aquí estoy yo, Miranda Wise, atendiendo personalmente mis asuntos y, como dice mi amado Eliezer, atando mis cabos sueltos.


  Escuché el sonido de la cerradura de la puerta. Paul supo que esa sería su posible salvación, y vi en sus ojos el intento de hacer algo inesperado.


  —No te muevas —agité el arma.


  —Tienes solo dos segundos para bajar el arma antes de que mi guardaespaldas abra la maldita puerta y te desaparezca de la Tierra.


  Dos segundos, dos malditos segundos para decidir si valía la pena poner fin a la escoria sin sentido que me miraba sin remordimiento alguno.


  La puerta se abrió de manera violenta antes de que se consumieran los dos malditos segundos. El hombre robusto, el que le guardaba la espalda a Paul con la sien ensangrentada, cayó de rodillas en el suelo. Detrás suyo, su agresor.


  —¡Muévete! —pateaba al hombre que de rodillas avanzaba hacia el interior del lugar—. ¡Acuéstate boca abajo con las manos en la cabeza!


  Bajé un poco el arma, pero no dejé de apuntar el objetivo.


  —¿Qué demonios haces aquí, Eliezer? ¡Esto no es asunto tuyo!


  —Que se metan con mi familia siempre ha sido asunto mío.


  —La escena me conmueve, pero dejemos algo claro... —comenzó a decir Paul.


  —¡Cállate! —vociferamos ambos a la vez. Pero el hombre no se calló. De hecho, habló con una gran sonrisa.


  —Solo quiero decir que tú eres el culpable de este malentendido, Clausell. Si le hubieras dejado completar lo que le pedí, nada de esto sucedería ahora. Nada de lo que sucederá estaría en planes.


  —¡Cállate, cabrón de mierda! —Eliezer dio varios pasos y le pegó el arma directo a la sien a Paul—. Halo el gatillo solo una vez y se acaba esta pesadilla. Ya sé todo, basura. Sé de las amenazas y las notas, y todo lo que le has hecho a mi mujer —con el arma, le dio un golpe en el pómulo. Paul se tambaleó, pero en menos de tres segundos, recuperó la compostura. Un riachuelo de sangre le comenzó a descender por los cachetes.


  —Qué macho te crees, golpeándome en desventaja. Eres igual de cobarde que tu padre. No imagino qué hubiera sido de ti si en vez de irte con Isabel hubieras crecido junto a Norman. ¿Cómo era que te llamaba tu madre? ¡Ah! Ya recuerdo: débil de carácter.


  —¡Cállate! —el pecho de Eliezer subía y bajaba, a tono con sus fuertes respiraciones.


  —Siempre le dije a Isabel que debió dejarte ir las veces que te escapabas del internado. Pero, claro, eras el talón de Aquiles de Norman y la única manera de que él siguiera subsidiando el estilo de vida de la puta que tenías por madre. ¿Qué era lo que te hacían esos chicos en ese lugar que preferías escapar, drogarte y deambular antes que regresar allí? Vamos, cuéntale a papi Paul. Prometo que no te juzgaré —sonrió.


  “¿Deambular? ¿Escaparse? ¿Internado? ¿Por qué me entero de estas cosas así? ¿Por qué nunca me dijo?”


  El rostro del padre de mis hijos palideció aún más para después convertirse en una hornilla ardiente a punto de estallar. Eliezer le golpeó el pómulo en dos ocasiones más. La herida se abrió tanto y botó tanta sangre que se le llenaron los labios y se le mancharon la camisa y las manos.


  —Qué pena que tuve que eliminar a la puta tan pronto, todavía era joven y me encantaba, ¡como que encantaba!, escucharla gritar mientras se lo metía.


  Me tembló el arma, inhalé fuerte. Miré a Eliezer, todavía no mostraba emociones ante el anuncio. De pronto, recordé el hombre en el suelo. Y la maldad de Paul. Y todo lo que Eliezer y yo habíamos perdido. No solo me temblaban las rodillas, sino también el cuerpo entero.


  Traté de acercarme a Eliezer, decirle que no valía la pena que lo matara él, que me lo dejara a mí, que yo tenía historial de paciente psiquiátrico y quizás no iría a la cárcel. Eliezer se dio cuenta de mi intención y giró el cuello.


  Paul se aprovechó de nuestro corto instante de vulnerabilidad y despiste. De su espalda, sacó la pistola que llevaba escondida en el cinturón. Me apuntó.


  —Se acabó el espectáculo, marido cabrón. Say goodbye to our little princess.


  Una quinta voz se alzó para la sorpresa del cuarteto.


  —¡Miranda, al suelo!


  No sé si obedecí la orden, solo sé que escuché cuatro disparos, y luego vi a Eliezer abrir mucho los ojos y caer al suelo.


   


  Capítulo 58


  [image: image]


  En medio de la maldita confusión todo parecía cobrar sentido. Miranda estaba bajo amenaza del desgraciado de Hopgood. “Claro, Dummkopf, si lo que ha hecho durante este tiempo es protegerlos a ustedes. Su discurso de esa noche, ¿era un mensaje de despedida? ¡Coño!”


  Le marqué a Donovan.


  —Ubica a Miranda. Usa el GPS de su celular. ¡Necesito saber dónde demonios está!


  Corrí hasta el valet parking, le di unos dólares de más al muchacho de servicio, ¡que avanzara con el maldito auto! Abordé y emprendí camino todavía sin rumbo fijo.


  Donovan llamó.


  —¿Dónde está?


  —Hotel Ritz Carlton.


  Hice un viraje indebido que de seguro dejó a varios conductores profanando maldiciones.


  —Ya voy de camino —avisé a Donovan.


  —Espere por mí, Clausell, no tiene idea de con qué se va a encontrar.


  “Esperar ni esperar. De seguro el desgraciado de Hopgood la había presionado para que hiciera lo de los embarques y el contrabando. Quizás algo peor. ¿Cómo no me di cuenta? ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!”


  Golpeé con insistencia el maldito volante. Y si piensan que les voy a decir que como en las películas me topé con cada luz roja, se equivocan. Mi mala suerte no podía ser tal. Crucé todas las luces verdes a alta velocidad. Algo me decía que ella me necesitaba. Tenía en el estómago ese mismo nudo que me acompañó durante el día en el cual abandonó nuestro apartamento e intentó lo que intentó.


  Al llegar a la entrada del hotel, encontré varios autos en espera del servicio de valet. Abrí la cajuela, saqué mi arma, la escondí en la chaqueta. Dejé el auto encendido y la llave dentro. Me acerqué a uno de los empleados, uno joven que hizo el intento de hablar pero se cayó al momento en que le puse un billete de cien dólares en la mano.


  —¡Gracias, señor!


  “¿Y entonces, Eliezer? ¿Cómo carajos vas a encontrarla en este lugar tan grande? ¿Cómo saber en qué salón o habitación está? En la recepción no te darán información.” Allí estaba yo, jugando al héroe y como un idiota inútil, parado en el mismo medio del recibidor, viendo la gente pasar, mirando cada rostro y buscando solo uno: el de Miranda.


  Me acerqué a uno de los porteros y le mostré la foto de Miranda que llevaba en el celular. Pregunté si la había visto y luego de verla por unos segundos, respondió que no. Me pregunto si en caso de que le hubiera puesto en la mano un billete de cien dólares como al del valet, ¿la hubiera recordado? Se me ocurrió ir al restaurante principal, que ubicaba en el ala izquierda. Rogué encontrarla en medio de una cena, aunque fuera con el policía. Lo único que me importaba era verla sana y salva.


  En el recorrido acelerado hacia el restaurante, una cara familiar. Un hombre grueso con una cara de las que jamás borraría de la mente. Sin duda alguna ese era Juan, uno de los hombres de Paul. Ese tipo era el que se encargaba de conseguirle el polvo blanco a mi madre, y el que, sin importar las maniobras que hiciera para permanecer en la clandestinidad durante mis múltiples escapadas de aquel internado, siempre me encontraba. No tuve dudas de que era el mismo hijo de puta de siempre. Al parecer tenía prisa. Si sus ojos se hubiesen topado con los míos, me reconocería al instante. Fueron muchos los años en los que le di qué hacer.


  Le seguí sigiloso, a unos cuantos pies de distancia, pero los suficientes para no perderlo de vista. La suerte me seguía acompañando esa noche. El ascensor abrió sus puertas y solo él esperaba para abordarlo. Esperé unos segundos a que las puertas comenzaran a cerrarse para lanzarme dentro del cajón, sin darle espacio a reaccionar. Ya dentro y las puertas finalizando su clausura, desenfundé mi arma, la que cargo desde que juré proteger a mi familia, y le saludé.


  —Qué sorpresa, Juan. ¿Cuántos años han pasado? ¿Me extrañaste, mierda podrida? —soltó la bolsa de dulces que llevaba en las manos. Quiso alcanzar su arma, que la tenía en la cintura, igual que siempre, escondida bajo la chaqueta—. Ni se te ocurra, gordo de mierda. ¡Sube las manos donde las vea!


  —¿Qué quieres, Eliezer?


  —Voy a tomar tu arma y, si en el proceso haces aunque sea el más mínimo intento de atacarme, no dudaré en presionar el gatillo. Me importa un pito el Ritz Carlton, ¿entiendes?


  Despacio y con mucha cautela, me le acerqué. Cuando ya estaba en retroceso, con su arma puesta en mi cinturón, intentó venírseme encima. Le golpeé el costado con la culata de la pistola, a nivel de los pulmones. Casi cae de rodillas.


  —Siempre has sido un cabrón de mierda —para insultarme usó el poco aire que le quedó en el pecho.


  —No lo dudo, nos revolcamos en la misma porquería. ¿Recuerdas?


  —¿Qué quieres, niño bastardo?


  Le di un rodillazo en la boca.


  —Cuida tus palabras conmigo, cabrón —le agarré el pelo, le puse el arma en la sien—. Quiero que presiones el botón que nos llevará al piso de la habitación donde está tu jefe. Y más vale que mi mujer esté bien, porque si le han tocado aunque sea una uña, te juro que haré lo que desde hace muchos años deseo: ¡volarte la maldita cabeza!


  Ni se inmutó el muy hijo de puta, solo movió las manos y las cruzó enfrente. Volví a golpearlo, que supiera que ya yo no era más el mocoso flaco que conoció.


  —¡Aprieta el botón, maldición! —y pensé: “Las cámaras, Eliezer.”


  Si no avanzaba, mi plan se echaría a perder y Miranda correría más peligro. Como era de esperarse, el lugar estaba vigilado por un circuito cerrado de cámaras de seguridad. Si no apretaba el maldito botón en los próximo segundos, la seguridad del lugar nos alcanzaría. Le propicié otro golpe en la cabeza.


  —¡Aprieta el puto botón! —no se movió, pero llamó mi atención la mirada que lanzó al panel de botones. La tarjeta llave que daba acceso, la que había que introducir para poder marcar, estaba, al igual que yo, esperando porque marcara el número del piso. Noté el singular color azul royal de la tarjeta. Me apresuré en marcar el botón rotulado con PH. Esas tarjetas distintivas las conocía muy bien, fueron porque durante años, cuando no estaba encerrado en aquél maldito internado, me la pasaba de Ritz en Ritz por el mundo, viendo los hombres de Isabel, copiándome de su estilo de vida frívolo.


  Según ascendíamos, trataba de imaginar con qué escenario me encontraría.


  —Además de ti, ¿cuántos lame culos hay allá arriba? —me miró de reojo y soltó una carcajada de boca cerrada—. ¡Habla! ¡Maldita sea!


  —Vas a necesitar más que esas dos armas para, al menos, lograr salir de aquí sin una buena bofetada, por amor a los viejos tiempos.


  El ascensor se detuvo. Se abrieron las puertas.


  —¡Camina! —le ordené con ganas de empujarle pero, mientras más distancia guardara, mayor la seguridad y más difícil se le haría intentar algo en mi contra. Saqué la tarjeta de la rendija en el panel y la llevé conmigo. Intenté primero en una puerta, la que quedaba más cerca del elevador. No funcionó, la luz roja de la cerradura nunca cambió a verde—. ¡Camina! —avanzó con sumo disgusto, el muy cabrón, hasta la segunda puerta. Lancé la tarjeta al piso, frente a sus pies—. Recógela y abre la puerta —dije en un tono más bajo, pero igual de rudo.


  A duras penas, casi inhabilitado por la barriga asquerosa, el gorila se agachó y levantó la tarjeta. Introdujo la llave en la apertura de la perilla y, al sonido del mecanismo, empujó la puerta. Sin perder un segundo, con la culata de la pistola le golpeé la parte posterior de la cabeza, a traición, por maldito asqueroso abusador, por todas las veces que me puso las manos encima.


  Cayó de rodillas en el suelo, dejando ante mí la imagen de Miranda apuntado con un arma a Paul.


  Entonces lo supe: primero me jodía yo antes de que mi mujer echara a perder su vida.



  La reunión familiar duró muy poco. Solo recuerdo que al golpear a Paul pensaba: “Siente, imbécil, cuánto duelen.” La sangre le llegó hasta la boca. Que probara el sabor del sufrimiento. Y también recuerdo que cuando se escuchó la voz de Hernández en medio del pleito, yo halé el gatillo.


  Se escucharon cuatro detonaciones. Solo una fue mía.


  —Miranda, ¡Miranda! ¿Estás bien?


  Aunque logré caer sobre ella para protegerla, Miranda no estaba nada bien. Nuca había visto temblar el cuerpo de alguien como lo hacía el de ella en ese momento. Se le escuchaba el sonido de sus dientes al chocar entre sí. Sus manos rígidas tapaban su rostro, impidiéndome encontrar su mirada. Unas gotas de sangre le manchaban la ropa.


  —¿Estás herida? ¡Miranda! ¡Contesta!


  La empecé a palpar en busca de heridas. Las manchas de sangre se hacían cada vez más y más grandes. Miranda ni siquiera balbuceaba respuestas.

  En medio del desespero, acudí a quien único pensé que jamás acudiría por ayuda. Lo miré a los malditos ojos de perro faldero.


  —¡Puñeta! ¡Llama una ambulancia!


  Yo seguía desesperado y nauseabundo, tocando el cuerpo de mi Miranda. Le toqué el vientre, el pecho, el cuello. Incluso le levanté un poco el gran vestido.


  “¡Qué estúpida es esta mierda de vida! ¿Cómo es posible que repitamos el mismo cuento? ¿Acaso allá en el puto cielo o donde carajo sea que escriben los destinos de la gente no pueden ser un poco más creativos con nosotros? ¿Tenían que volver a ponernos el mismo puto final?”


  El policía me detuvo las manos en un agarre sólido.


  —Clausell, eres tú quien sangra.


   


  Capítulo 59
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  Me encontraba en la habitación de un hotel velando el sueño de mi hijo. Fantaseaba con tener poderes telepáticos para, en uno de esos pestañazos, poder desaparecer los relojes o cualquier cosa que pareciera uno de la faz de la tierra. Quería detener el tiempo aunque sabía que dejarlo correr era lo mejor para todos. En cualquier momento, el futuro tocaría la puerta de aquella habitación y llevaría consigo, muy lejos, esa parte de mí. A esa parte de él, de nosotros. En fin, era su derecho. Yo misma se lo había dado, sin coacción alguna. Los minutos que se avecinaban no serían fáciles, pero por lo menos una parte de él permanecería conmigo, al menos por algunos meses más, y era razón suficiente para hacer imprescindible sobrevivir, para abrir los ojos, para respirar, la mañana siguiente.


  La puerta sonó. Tal como había advertido, a las siete de la noche, ni un minuto más ni uno menos. Cerré los ojos con la ilusión de que, al abrirlos, me encontrara en otro lugar, en otras circunstancias.


  La puerta volvió a sonar. El destino se impacientaba.


  Dejé a Eliot donde estaba, dormido en la cama, y me dirigí a la puerta.


  —Hola.


  No respondí. En su lugar, di la espalda y caminé hacia la sala de la suite.


  No quería verlos cuando cruzaran el umbral.


  —Está en la recámara y sus cosas junto a la cama.


  No respondió, pero el sonido de su respiración, ese que extrañaba tanto en las noches, le delató. Permanecía allí, en la sala.


  —Miranda, sabes que es lo mejor —se aclaró la garganta—. Es imperativo que me lo lleve lejos. Es lo mejor.


  Me acerqué a él. ¡Qué ojos bellos, los que siempre tiene!


  —¿Para él o para ti? —resoplé en su cara y casi me estrello contra él.


  —Para él, para mí, para ustedes.


  En ese momento fue que no tuve más fuerzas ni opciones, y me dejé caer.


  —Por favor, no me quites a la niña cuando nazca. No lo podría soportar.


  —Miranda, ¿qué haces? ¡Párate! —estaba de rodillas ante él. Me sujetó fuerte por los brazos y me apartó del suelo de un tirón—. Jamás, ¡óyeme bien!, jamás vuelvas a ponerte de rodillas ante nadie. Mucho menos ante mí. ¿Me entiendes, mujer? —asentí con la cabeza—. Solo dime que entiendes que esta es la mejor decisión.


  Me hizo aún más fuerza en los hombros, quizás fue para sostenerme, que volviera a caer.


  —Sí, sí, te entiendo —murmuré y deseé que estrellara su cuerpo contra el mío, que me amara, aunque fuera por última vez.


  Gracias a Dios el disparo que recibió no había sido grave. Le hicieron una cirugía que no tuvo complicaciones y pasó varios días en el hospital. Nada más.


  Paul no corrió con la misma suerte. Murió en el acto, obra de alguno de los tres disparos que hicimos. Los tres, Hernández, Eliezer y yo tuvimos el valor de halar el gatillo de las armas que apuntamos hacia Paul. De seguro, cada cual tuvo motivos diferentes para hacerlo. Aún la investigación estaba en curso y cerrar el caso tardaría unos meses más. Los abogados decían que no debíamos preocuparnos, que por los precedentes y las pruebas lograríamos salir airosos. Norman pagó una cifra de siete números a unos reporteros de un programa amarillista de mucha audiencia en la isla para que se hicieran de la vista larga y nos dejaran en paz. Antes de hacerlo, me consultó. No puse ninguna objeción.


  Luego... Luego no hubo cuento de hadas.


  Todas las mentiras que fui apilando a través de esos meses eran demasiado pesadas para todos, especialmente para Eliezer. Hubiese querido que la anestesia que le indujeron para practicarle la cirugía le causara amnesia, que al despertar y encontrarme al lado de su camilla sintiera que ese era el primer día de nuestras vidas. Pero no fue así. Él siguió en su empeño de irse del país y llevarse a Eliot para apartarlo de los problemas y la violencia.


  Eliezer giró el cuerpo en dirección a la habitación, pero antes de que su pie derecho completara el primer paso, hice mi último intento.


  —Perdóname, Clausell —el pie derecho nunca llegó a su destino, sino que sirvió de eje para otro giro, de vuelta a mí.


  —¿Perdonarte qué, Wise?


  —Todo el sufrimiento que te he causado.


  Endureció la mirada y con uno de los pulgares me levantó la quijada.


  —¿Te estas burlando de mí? Por que si es así, creo que…


  Aparté su dedo de mi rostro, aunque en realidad quería obligarlo a que siguiera ampliando su toque en mi piel.


  —¡Silencio, Clausell! Necesito que me escuches.


  Estrujó las manos desde la frente hasta la parte posterior de la cabeza.


  —Aquí estoy. Callado. Escuchando.


  Suspiré.


  —Te pido perdón por no confiar en ti. Por haber dejado que nuestra relación se centrara solo en mí. Por haberme olvidado de ti y de que tenías un pasado. Un pasado que no quise conocer aunque en varias ocasiones me vi tentada a descubrirlo, porque quería entenderte un poco más. Pero mi cobardía…


  —Miranda…—interrumpió.


  —¡Calla, Eliezer! Solo calla —volví a llenarme los pulmones para continuar el discurso—. El miedo a lo que fuera a destapar y el peso que eso pudiera poner en mí me inhabilitó para entender que tú también me necesitabas. Si hubiese sabido más de ti, si hubiese dejado a un lado mi yo, jamás te hubiese hecho pasar por el infierno que te lleve y poner en riesgo todo lo que tú, solo, habías superado, cuanto habías dejado atrás.


  —Miranda, no eres culpable de las mentes podridas de tu padre y mi madre —lo crucifiqué con la mirada. Elevó las manos en señal de rendición—. Me callo.


  —Es que eres todo para mí. Cuando me pediste aquella noche que me casara contigo, pensé que, por fin, habías podido vencer la pena que tratabas de esconder en tus ojos cada vez que me mirabas. Me regalabas el momento más feliz de mi vida, me dabas la ilusión de vuelta. Y yo tenía el regalo perfecto para ti. Ese que te causaría una mayor felicidad, incluso más que mi afirmación a ser tu esposa. Cuando llegaras al día siguiente, cuando estuvieras rendido con tu frente hundida en mi cuello luego de hacernos el amor, te diría que seríamos padres por segunda vez. Y me deleitaría con el aletear de tus pestañas, tratando de disipar las lágrimas que se te formarían en esos ojos tuyos que tanto adoro.


  Me aproximé un poco más a él. Con una mano en su cuello, sintiendo el calor que siempre le acompaña la piel, luego de vencer por segundos su resistencia, le acerqué con la inclinación de su cabeza en mi dirección.


  —Y luego que te besara los parpados despacio, muy despacito, y te dijera que te amo, volveríamos a hacer el amor. Despacio, sin prisas, aceptando que esa sería nuestra realidad, siempre. Esa era mi fantasía, mi ilusión. Me habías dado tanto para recuperar mi vida que yo quería regalarte más felicidad, de esa que te hace resplandecer cada vez que estás con tu hijo, de esa que te da la ternura que destella tu voz cuando le hablas.


  La rigidez le volvió al cuerpo y le ordenó erguirse. Me agarró el brazo a la altura de la muñeca y lo aparató de sí.


  —¿Qué pretendes con decirme esto ahora?


  “¡Dile, Miranda! Que no se vaya, que vuelva a ti, a tus brazos. Que te perdone.”


  —Aquella noche se suponía que, junto a ti, abriría el sobre y pediría tu ayuda para resolver lo que me quitaba el sueño esas semanas. Pero impaciente, sin esperar por ti, abrí el bendito sobre. Te vi allí, con el hombre artífice de mis desgracias, cuando se suponía que estabas en Nueva York, en un viaje de negocios. Se me fue el mundo. Mentías. Y tras pasar unas horas buscando alguna razón lógica para tu engaño, sin poderlo evitar mis propios demonios se encargaron de tomar control de mi voluntad, gritándome que los pasados años seguían siendo una mentira, que nunca salimos de ella, que nada era realidad.


  Se hizo necesaria la pausa para permitirle a mi corazón que bombeara sangre cálida a mis pies, que comenzaban a congelarse.


  —Tenías razón, siempre la tuviste. Debí buscar ayuda para superar los traumas de aquél ataque, pero aquellos recuerdos me dolían tanto, ¡tanto! Y en tu cercanía había encontrado ese sentido de seguridad de protección que no tuve el valor de enfrentar esos recuerdos.


  Las palabras me abandonaron. No pude hacer más que encerrar mi rostro en las manos y desbordarme en un llanto silencioso para que el niño no se despertara.


  Esperaba que sus manos me dieran el consuelo que tanto necesitaba mi alma desolada y agonizante. Solo las partículas del aire helado de la habitación me rozaron la piel. Nada más.


  Cuando logré apaciguar un poco las lágrimas y volver a erguir mi orgullo, me encontré con un témpano de hielo, donde unos minutos atrás había estado Eliezer. Entonces, entendí por qué mis pies se congelaban. Ese témpano con ojos rojizos comenzaba a derretirse con cada lágrima que le abandonaba.


  —¿Ni por un segundo pensaste en tu hijo o en mí antes de decidir largarte de este maldito mundo? —apretaba los dientes con suma furia.


  —No pensaba con la razón, Clausell. Para evitar los recuerdos, solo lo hacía con el corazón. ¿Qué podías pedirle a un corazón roto?


  —Sabías que estabas embarazada de nuestro segundo bebé cuando lo hiciste, Miranda.


  Traté de tocarle el pecho, pero se apartó. Y me miró con asco.


  —Perdóname, Eliezer, perdóname.


  —¿Necesitas mi perdón para poder vivir con tu conciencia?


  Con esas palabras del hombre que tanto amaba entendí que lo que tenía en frente era la punta del iceberg. Que unas cuantas lágrimas, algunos te amo y algunas caricias de consuelo no serían suficientes para despegar sus pies del trozo de hielo que le impedía actuar.


  Siguiendo el principio que desde ese momento en adelante regiría mi vida, respondí su pregunta con la verdad:


  —Necesito tu perdón para que puedas vivir en paz. Yo ya me perdoné. No tengo remordimientos. Sé que, a los ojos de la gente, e incluso tuyos, he cometido muchos errores. Y quizás sea cierto. Si te pido perdón es porque es la única manera de saber que has entendido mis motivos para hacer todo lo que hice. Para que puedas sacar el coraje que llevas por mí en tu corazón y puedas ser feliz. No te pido que me aplaudas, solo que lo entiendas. Con mi conciencia me las arreglaré yo, y ¿sabes qué? Ella y yo hace mucho que hicimos las pases.


  Eliezer se echó aún más hacia atrás.


  —¿De nada te arrepientes, Miranda? ¿De absolutamente nada?


  —De nada.


  El témpano de hielo emitió una risa ahogada.


  —¿Disfrutaste en sus brazos? ¿También te sentiste segura bajo su cuerpo?


  —No hagas esto, Eliezer.


  —Tengo derecho a hacer lo que me dé la gana, Wise.


  —No hay necesidad de entrar en esos detalles.


  —Yo lo necesito, Miranda, me lo debes, porque esa intimidad, de la que vanaglorias, me pertenecía, era mía, era nuestra. Dime por lo menos que te trató como una dama y no como una… Que se portó como un caballero contigo.


  Ahogué la vergüenza en otro suspiro. Aunque por hablar Eliezer firmara el contrato de desaparecer de mi vida, decir la verdad era lo justo para él.


  —Hernández fue a parar a Argentina bajo mis engaños. No tenía la más mínima idea de que yo iría a confrontar a Paul. Trató de persuadirme para que desistiera de la idea.


  —Bien que trató —murmuró.


  Me puse un dedo en los labios, porque sabía que a él no podía tocarlo.


  —No tuvo éxito. El encuentro con Paul fue peor de lo que hubiese podido imaginar. En medio de una crisis de ansiedad ante las amenazas hacia ustedes, Hernández logró sacarme del lugar y llevarme al hotel, donde nos alojábamos en una suite de dos a habitaciones. Yo me encerré en mi habitación, donde el ataque de ansiedad se manifestó a plenitud. Al sentir que me ahogaba en aquel cuarto, que las paredes se me venían encima, corrí sin rumbo, descalza, sin abrigo, sin razón. Carlos me detuvo, trataba desesperadamente de hacerme reaccionar. Era el peor ataque de ansiedad que jamás hubiese tenido. No podía respirar, y en un desespero por rescatarme del abismo en el que me encontraba, me besó con la intención de hacerme reaccionar, de que canalizara mis ansias en partirle la cara por tal atrevimiento. Pero… se quedó esperando esa respuesta —hice una pausa, que entendiera que esos detalles no se los daría—. Fue la primera y única vez que ocurrió. Luego solo se mantuvo a mi lado para protegernos a nuestra hija y a mí. Aunque no lo creas, también fue víctima de mis mentiras.


  Una mezcla de furia y decepción le invadía. Su garganta buscaba espacio para las palabras.


  —Dime, ¿cómo lo haces, Miranda?


  —¿Cómo hago qué?


  —¿Cómo carajos puedes vivir con el maldito recuerdo de aquella noche, de aquel ataque, de toda esta mierda que nos ha tocado vivir.


  —Ha sido lo que me ha mantenido viva todo este tiempo. Cada vez que viene a mi mente toda esa mierda, como tú le llamas, esas imágenes sádicas, me reafirmo en mi convicción. Mientras yo respire, nadie, nadie será capaz de causar sufrimiento alguno a mi familia, a ustedes, lo seres que amo. Ya esos recuerdos y el dolor que me causan han disminuido. Solo los años podrán decir si llegará el día en que ya no duelan más. Pero sé que habrá un recuerdo que no podré jamás borrar de mí. Si los veo cruzar esa puerta detrás de ti… yo…


  —¿Por qué no has ido al juzgado alegando que te coaccioné para firmar esos documentos en los que me cedes la custodia del niño? Sabes que lograrías quedarte con Eliot.


  Sonreí.


  —Yo no quiero a Eliot, los quiero a los dos conmigo. Con nosotras.


  Mi fuerza de voluntad se rindió. Me lancé sobre él, aprisionándolo en un abrazo fuerte y cuando sentí que su cuerpo, ese cuerpo que me hacía sentir segura y a salvo, reaccionaba al mío, me atreví a agradecer a Dios.


  Eliezer hundió su nariz y su boca en mi cabeza. Escuché cómo inhalaba mi olor. Me acarició la espalda. Con cada sollozo que se le escapaba, sentía su pecho chocar con mis mejillas. Por un breve momento pensé que lo tendría de vuelta.


  Llenó su pecho con todo el aire que pudo en una sola bocanada.


  —Lo siento, Miranda —apartó su cuerpo del mío—. De veras que lo siento.


  Esa vez sí caminó hacia la alcoba donde se encontraba su hijo. Yo no podía presenciar ese momento. El cruce del umbral. El momento en que saliera de mi vida para siempre.


  Me senté, tranquila, en el sofá, la vista fija en la pared opuesta a la puerta. El sonido de la puerta al abrir y cerrar me anunció una nueva realidad, dura por demás: la historia se repetía.


  Con tal de silenciar el dolor, hundí el rostro en el primer cojín que logré alcanzar.


   


  Capítulo 60
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  —Sigues aquí.


  Eso fue lo que dije cuando me permitió el paso al interior de la suite, la noche siguiente. No percibí sorpresa en sus ojos ante mi inesperada presencia. Estaban rojos y tristes, muy tristes. Yo tenía mucho que decir y no perdería la oportunidad. Le diría lo que había que decir ya fuera de pie, acostado o hasta colgando de cabeza de un puente.


  —En la mañana le hice una visita de cortesía a tu amigo Hernández —para mi disgusto, escuchar el nombre de su amigo logró que cambiara el enfoque de su mirada. Ahora era mi pecho.


  —¿No crees que ya yo le hice demasiado daño? —dijo en un susurro.


  Me senté al borde de la cama donde permanecía acostada con la misma ropa que la última vez que la ví.


  —Quizás demasiado tarde me he dado cuenta de que, en realidad, eres mejor ser humano que yo. Quizás ni te merezco. Quizás también soy el más pendejo de los pendejos. Cuando anoche abriste frente a mí las páginas de tu corazón, aún más de lo que jamás pensé que alguien pudiera mostrarme, fui capaz de ver quién eres, sin adornos. Pusiste tus pensamientos, creencias, convicciones, incluso pecados, frente a mí, en bandeja de oro. Lanzaste tus cartas sobre la mesa sin jugadas escondidas. Y yo, ¿qué hice? Te dejé mendigar por perdón.


  —No entiendo por qué vienes a torturarme —miró hacia la ventana.

  Exhalé y me acerqué a su cuerpo. Le acomodé el cabello mal puesto y adherido a su frente sudada.


  —Cuando visité a Hernández, le acepté lo imbécil que fui al juzgarte. Le dije lo cabrón que me siento cada segundo que te imagino haciendo con él las cosas que hacías conmigo. Le dije que te amo y que, por su bienestar, procurara no cruzarse en mi camino nunca más. Le dejé claro que de regreso hacia acá, a esta habitación, no pasaría un segundo sin rogarle a Dios que me perdonaras por haberte dejado sola en esta suite silenciosa, por ser un cobarde, por negarte el aire que tanto necesitabas para respirar. Y es que, al igual que tú, yo también tengo recuerdos que me nublan la mente y la razón. Yo tampoco puedo dejar de imaginarme que tú, mi mujer, te acostaste con otro —hice una pausa, porque volvieron de nuevo esas fantasías que me rejoden, y tragué para no llenarme de mal humor—. Aún así, te perdono, Miranda. Te perdono porque no soy quién para juzgarte, porque yo también cometo errores, porque soy un soberano cabrón, y también te he hecho daño.


  Miranda se ahogó en su llanto sin ruidos, ese en el que lleva presa desde sabe Dios cuándo.


  No puedes ver a alguien que amas sufrir así. Era momento de enmudecerle los tormentos.


  —Eliot, tú, mi hija... Ustedes son la razón por la cual existo, por la cual dejé de ser quién era. Tal vez nunca logre eliminar de mi mente esas imágenes que me torturan. Pero está bien, todo está bien, todo estará bien. Porque ellas serán las que me mantendrán con vida.


  Detuve el hablar porque pensé que quizás hablaría demasiado y no lograría decirle nada, que podría entenderme mejor si hablaba su lenguaje, el lenguaje de los negocios.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué un papel que llevaba dentro. Ya esa parte la había ensayado.


  —Es para ti.


  —¿Y esto?


  —Un cheque, ¿no lo reconoces?


  —Sé que es un cheque. Lo que no entiendo es por qué me lo das y por qué está en blanco.


  “Mi mujer sabe morder anzuelos.”


  —No está en blanco, está endosado.


  —¿Y para qué quiero yo un cheque en blanco y endosado, Clausell?


  “Miranda Wise, pescadito...”


  —No imaginas la cantidad de maldiciones y obscenidades que conjuro cada segundo que permaneces lejos de mí.


  Sentí cuando se quedó sin aire. Se mantuvo pensativa y observando el papel, hasta que por fin lo retiró de mis manos. Lo puso sobre la mesa de noche.


  Después buscó su bolso, sacó un papel rectangular y escribió algo en él.


  Me extendió el papel escrito.


  Me reí.


  —¿Qué es esto?


  —Un cheque, ¿no lo reconoces? —sonreí de nuevo, porque me encanta que me dé a tomar de mi propia medicina.


  —¿Un cheque a mi nombre? No me debes nada, Miranda. Soy yo el que te debo la vida de nuestros hijos y la mía misma.


  Miranda se acercó y me puso un dedo sobre los labios.


  —Te equivocas, Eliezer Clausell. Te debo los besos que te negué, las noches que te eché a dormir con el insomnio de tus demonios, los días que dudé si te amaba, si eras lo que quería para mí. Te debo la oportunidad, el espacio preciso para que aprendamos a confiar el uno del otro. Porque eres tú quien no tiene ni idea de cuánto maldije cada palabra que te decía para herirte, para alejarte. Te debo una disculpa por... —sus palabras se detuvieron, pero sus ojos no. El silencio hablaba a gritos y en susurros a la mima vez. Ellos continuaron relatándome la razón de ese perdón que tanto ella, mi Miranda, sí necesitaba.


  Llené mis pulmones del aire de la habitación, de la rabia que me obligaba a mantener los ojos cerrados procesando esa verdad. Caminé hacia el balcón de la habitación que quedaba en un piso alto y con vista a la playa.


  En ese momento tenía dos opciones. O maldecir para siempre a esa mujer que cargaba parte de mi vida en su vientre.


  O...


  —¿Qué haces, Eliezer? ¿Te has vuelto loco? ¿Los demás pueden verte?


  Me quité la camisa y el pantalón, luego la ropa interior. Que me viera desnudo. Que todos me vieran desnudo, ¿qué más da? Si al fin al cabo todos somos iguales.


  Tomé su traje por los bordes de la falda y comencé levantarlo.


  —¿Qué haces? —resistió mi intento.


  Retrocedí dos pasos.


  —Soy Eliezer Clausell, hijo de... Norman, como una vez me llamaste por no decirme hijo de puta —comencé a decir, y mi Internacional disimuló una sonrisa. Supe que era un buen presagio—. Soy el presidente de Medika, padre del niño más hermoso, inteligente y adorable que pueda existir, y de seguro, de la niña más hermosa también. A veces me comporto como demente, en especial en estos últimos dos años, porque no puedo dejar de pensar que una mujer a la cual se supone que odiara se haya convertido en mi mujer y madre de mis hijos. Soy Eliezer Clausell, un tipo que vivió locuras en Alemania y en la zona roja de Amsterdam. Y, también, soy un adicto rehabilitado. Aunque no te confíes de eso, porque tú eres mi otra adicción —extendí una mano hacia ella—. Miranda Wise, yo no seré el hombre que te haga el amor con caricias para que vueles en las nubes, tampoco seré el hombre que pide disculpas cada vez que hace algo impropio a tus ojos, pero sí soy el hombre que no puede tomar decisiones sin pensar cómo estas puedan afectar a mi familia. Quiero ser yo, Eliezer, sin fingir, sin mentiras ni engaños, por siempre. Contigo. Con ustedes.


  Me detuve unos segundos para estudiar su expresión. No tenía ninguna. Dejé de extenderle la mano, me acerqué y la estreché en un abrazo. Le hablé al oído, en un tono bajo.


  —¿Podrías perdonarme tú a mí? ¿Aceptarme de vuelta junto a ustedes, mi familia? —Miranda se apartó, tenía los ojos llenos de lágrimas—. Tú eres mi vida, Miranda. Ustedes son mi razón de ser. Ustedes me hacen sentir necesitado, que valgo la pena. Yo crecí sin eso, sin la necesidad de volver a casa, sin saber por qué debo luchar para ser mejor persona. Fuiste tú, Miranda Wise, quien me iluminó el camino para adoptar ese estilo de vida al cual estaba ajeno.


  Puse los dedos en su rostro para limpiarle las lágrimas. Sus manos sujetaron las mías al nivel de las muñecas, apartándome de ella con firmeza. Sentí cómo, de repente, se me ahogaba el corazón. Pensé que era muy tarde, pero entonces...


  Llevó mis manos hasta su falda, enredó la tela entre nuestros dedos y, así, me invitó a despojarla de ropas y culpas. Me deleité en el paisaje de su vientre abultado y la volví a estrechar en mis brazos.


  —Abrázame, Miranda, fuerte.


  La mujer se apretó más a mí, con desespero y pasión desenfrenada.


  —¿Así?


  Besé su frente y me dejé llevar por el aroma de su pelo mezclado con el de la brisa del mar.


  —Así, mujer, así.


  Ese abrazo me confirmó que, en efecto, por primera vez en la vida tenía mucho que perder y un lugar a dónde volver.


   


  Epílogo
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  Hoy se casa mi hombrecito.


  —¡Apresúrate, mujer! ¡Ya están por llegar!


  Desde el suelo, mientras se limpiaba el rostro y luchaba con un tacón mal puesto, dijo en un susurro:


  —Sí, sí, ya voy. Deja la prisa que fuiste tú quien me desarregló.


  Me acerco a su espalda y le agarro las caderas que a través de estos veintisiete años han ido suavizándose y transformándose para mis manos, que han perdido fuerzas. Contemplaba en el espejo a esa mujer hermosa. Mi mujer después de todo, después de tanto.


  Aquella noche en el balcón de aquella habitación desnudamos algo más que nuestros cuerpos. Desnudamos nuestras almas. Nos mostramos tal cual éramos, tal cual sentíamos. Y nos volvimos a enamorar, pero de quien realmente éramos. Nos aceptamos con los miedos que nos despertaban en las noches, las inseguridades que me hacían celarla y sobreprotegerla, los arrepentimientos de habernos dicho tantas palabras hirientes. Nos aceptamos con las culpas de las acciones y decisiones inacertadas que asfixiaron la fragilidad de nuestra relación, y los sueños de algún día poder encontrar la paz que tanto anhelábamos.


  Entendimos que para cerrar las puertas del pasado, primero hay que tener los cojones bien puestos para abrirlas de nuevo y atreverse a cruzarlas, en retroceso. Y bien sabía yo que Miranda es una mujer que lleva bien puestos los cojones.


  Hay que dedicarle tiempo a sanar esas heridas. Asegurarse que esas cicatrices, que nunca se irán de nuestras pieles, son lo suficientemente fuertes al sanar para permitirnos construir una vida sobre ellas. Sí, buscamos ayuda profesional. La realidad es que nos gastamos una fortuna en terapias individuales y de pareja, pero fue la mejor inversión de la vida, porque tuvo repercusiones favorables en mi felicidad y la de mi familia.


  —Avanza o no me hago responsable de volverte a lanzar en esa cama.


  —Quieto, que tu hijo nos espera.


  Era el gran día de Eliot, mi pequeño hombre de veintisiete años. Nuestro primogénito daría el gran paso, y para mí todavía parecía que fue ayer que llegó como rayo en plena noche. Fuerte y ruidoso, pero iluminando mi vida.


  Desde chico había demostrado dotes por encima del promedio de los de su edad. Eliot tiende a ser como yo, de carácter fuerte y no siempre es fácil de entender. Tiene esa mezcla contradictoria de ser pragmático y tener alma de soñador. Dio batallas en los múltiples colegios que estuvo matriculado. Su conducta no era la mejor, siempre le hablaba a sus maestras en un tono desafiante, y le encantaba cuestionar cuanto decían. Y si a eso le añadimos el espíritu de héroe que se calzaba todas las mañanas, tenemos a un gran enigma, como su madre. Por defender a los demás, siempre se metía en líos él. En plena adolescencia decidimos que su educación sería mejor en casa. Hicimos bien, porque lo ayudó a satisfacer sus necesidades de estudio, terminó la escuela superior a los dieciséis años y logró, con ayuda de tutores y Miranda, canalizar su gran pasión, que comparte con su madre: ayudar.


  En la práctica de la medicina encontró aquello que buscaba, sentirse que contribuía a este mundo. La neurocirugía representaba ese reto constante que su intelecto necesitaba y en cada cirugía sus manos eran capaces de crear el arte que tanto su corazón anhelaba. Mi chico lo había logrado. En tiempo récord, 10 años, logró terminar sus estudios de premédica, medicina general, especialidad y dentro de poco terminaba la residencia. Se enlistaba en cuanta misión humanitaria se le cruzaba en el camino, y ya había viajado con Médicos sin fronteras. En uno de sus viajes conoció a Clara, una joven colombiana que le robó el corazón y le regaló lo que le hacía falta para completar su felicidad.


  —¿Te ha llamado Laura?


  —No. ¿Cuál es el misterio con el tipo ese que tiene ahora?


  —No lo sé, Clausell. Pienso que él sí es el elegido —suelto una carcajada porque no tengo idea de dónde Miranda se saca semejante comentario.


  —¡Qué elegido ni que mierda! —Miranda alza las cejas a modo de regaño—. ¿Por qué piensas eso?


  —Por como se ha reservado los detalles de la relación, y lo emocionada que la escucho cuando lo menciona. Es como si tuviera miedo de perderlo por cualquier tontería. Además, la noto ansiosa desde que me anunció que vienen juntos para la ceremonia.


  —¡Pero ni tan siquiera te ha dicho su nombre, Wise!


  —No es necesario que conozca su nombre para saber que es el elegido. Mira tu caso, me llamabas Internacional —sonríe, y tuve que hacerle una mueca de enfado—. Te lo advierto, Clausell, compórtate, porque tengo el presentimiento de que ese será tu yerno.


  Me cruzo de brazos.


  —¿No crees que primero tenemos que verle la cara para comprobar que estás en lo correcto y que no es uno de los más buscados por la Interpol o el FBI?


  Miranda no me regaña con gestos esa ocasión, sino que suelta una carcajada.


  —Eres incorregible. Voy a llamarla. Aterrizó hace dos horas y no me ha enviado ni un mensaje de texto.


  La buena madre sale de la estancia y me deja solo con los recuerdos de Laura.


  Mi pequeña Laura. Una copia exacta de su madre: hermosa, terca, amorosa, obstinada, brillante, tenaz, tan segura de sí. Va por el mundo poniendo en práctica los consejos de Miranda y Norman.


  “¡Vive! ¡Disfruta la vida!”


  Está en su último año en Harvard, a solo un semestre de licenciarse y convertirse en una réplica de su padrino, Ethan. Yo creo que tomó los consejos muy a pecho, porque considero que ha vivido bastante. Cada verano, acción de gracias, Semana Santa, Navidad es momento de conocer un nuevo amigo especial de ella. Como dije, copia exacta de su madre.


  Y a los hombres no los puedo culpar, si ella tiene los mismos dotes de Miranda. Los idiotas no pueden resistírsele, así como yo tampoco pude resistirme a Miranda. De seguro Laura es la que termina con ellos. Siempre fue de aburrirse fácil. Si el tipo con el que llega hoy no me gusta, le pediré que se aburra de él hoy mismo. No sé ni qué pienso, porque no me gusta que frecuente tantos hombres y a veces discutimos por ello. Al final siempre pierdo, porque termina sus argumentos con un “te amo, pi.” Así me llama desde que empezó a balbucear. “Pi.” Pensé que a los tres años me diría “papi” o que en la adolescencia, en medio de sus días de rebeldía, me llamara Eliezer. Pero no. Siempre me quedé “Pi”. ¿Cómo puedo yo estar molesto con mi pequeña Laura, que nunca dejó de amarme como lo hacía en la infancia?


  Escucho a Miranda cuchichear en el celular y reírse. Camino al pasillo y le hago señas. Cuelga la llamada luego de pronunciar un “te amo” y un “te veo en casa”.


  —¿Y dónde anda mi hija? —pregunto.


  —Ya está de camino. Están en casa de Norman, allí pararon a bañarse y cambiarse de ropa. Dijo que deben estar aquí en unos quince minutos. Por cierto, Clau y Nigel vienen con ellos.


  Sonrío.


  Clau y Nigel son mis hermanos. Resulta que Norman encontró un amor tardío en Linda, la mujer de las dos buenas razones en el pecho, la que el cura no dejaba de mirar durante el bautizo de Eliot. Se casaron con capitulaciones el mismo año que Paul Wise Hopgood desapareció de nuestras vidas. Al año entrante ella quedó embarazada de mellizos. Entonces así fue como yo terminé con hermanos que más bien parecían mis hijos, y mis hijos con tíos menores que ellos, que siempre fue motivo de risa y chiste en reuniones familiares. De haber solo un niño en la familia, de repente teníamos cuatro mocosos correteando por todos lados.


  Clau es muy parecida a Eliot en la personalidad e inteligencia, aunque tiene un carácter más llevadero, y Nigel tiene el don de manipularla con facilidad. El vínculo de gemelos del que tanto habla la gente y que la ciencia ha estudiado está muy presente en ese par. Mi hermano sí que se las trae. Su vida entera parecía ser una travesura. De pequeño sus ocurrencias nos daban risa, pero de adolescente y adulto no hace más que darnos dolores de cabeza.


  Esos cuatro, Eliot, Laura, Claudia y Nigel, son la nueva cepa de la familia Clausell.


  Mis muchachitos.


  Miranda detecta la tensión e incomodidad que me da Laura cada vez que anuncia que vendrá con un “amigo” a la casa. Se acerca con una sonrisa de oreja a oreja y me arregla el lazo que tengo amarrado al cuello.


  —Relájate, Clausell. Ya sabes cómo es tu hija. Disfruta el momento. Ella sabe muy bien decidir qué le conviene y qué no. ¿Acaso crees que estaría a punto de convertirse en abogada egresada de tan prestigiosa universidad si fuera una niña tonta?


  —Sabes que no puedo dejar de preocuparme por ellos, ni por ti.


  —Lo sé, pero no quiero que ahora que nuestros hijos y tus hermanos son adultos hechos y derechos, te mueras de un ataque al corazón. Recuerda que me debes la segunda luna de miel.


  Río un poco.


  —Tengo varios lugares en mente, ¿te los imaginas?


  —¿Para nuestro acto número veintiocho de exhibicionismo en despedida de año?


  —Así es —comienzo a besarla, porque nunca he podido resistirme a sus labios, mucho menos cuando hace alusiones al sexo.


  No hay hombre que adore más a una mujer como Eliezer Clausell adora a Miranda Wise.


  ***


  La puerta de la recámara se abre de manera abrupta, lo que nos hace reaccionar y apartarnos.


  Es Eliot, y nos mira con los ojos muy abiertos.


  —¡Oh!, lo siento. Siempre olvido que debo tocar, ¿verdad?


  Miranda sonríe su sonrisa de mujer traviesa.


  —Nunca has sabido seguir las reglas —se acerca a él y también le arregla el lazo que lleva adornándole el cuello—. ¿Todo bien? ¿Estás nervioso?


  —Solo un poco. Vine para pedirles que bajen al salón. Los familiares de Clara acaban de llegar.


  —Bajamos pronto. Tu hermana también está por llegar. Viene con Clau y Niguel.


  —Y su amigo nuevo —añado. Miranda ríe y me sonríe a medias.


  —Y su amigo nuevo.


  Eliot deja salir su personalidad reluciente.


  —Viejo, déjate de escenitas de padre histérico y súbete la bragueta. Mamá, asegúrate de ponerte los pantis antes de salir. Y no le quiten los ojos de encima a Nigel, porque hoy no me aguanto ninguna de sus bromitas.


  Tan pronto sale, nos invade un ataque de risas incontrolable.


  Esos pequeños milagros hace Eliot a diario.



  Aunque nuestro hijo quería una ceremonia y recepción sencilla, íntima, Miranda no había escatimado en detalles. Nuestra casa desde hace veinticinco años, que se parece mucho a la de Norman y creo que Miranda escogió porque le traía buenos recuerdos al alma, luce hermosa. Había hecho instalar en el área junto a la alberca una enorme carpa con aire acondicionado que serviría para llevar a cabo los actos.


  —¡Señor Clausell! —me volteo con una sonrisa en labios, esa sonrisa que su voz ha provocado en mí desde que la escuché por primera vez. Se tira en mis brazos y me aprieta con fuerzas—. ¡Te ves guapísimo, Pi!


  Yo también le doy halagos; es Miranda, pero más joven. Mi mujer la escucha y corre un poco con su vestido de gala. Me da risa verla hacer eso. Cuando las dos féminas se estrechan en un abrazo, busco al enamorado misterioso, pero no logro ver ninguna cara desconocida.


  Laura se acerca y me da un beso en la mejilla.


  —Fue al baño, no te impacientes tanto —guiña un ojo—. Ya tendrás tiempo de espantarlo más adelante.


  Ella ríe del chiste, pero yo no.


  —Dice tu madre que sus instintos le aseguran que es el elegido —fruncí el ceño—. Dime tú, ¿crees que es el elegido? ¿Por fin?


  Laura no tarda en sonreír, pero en vez de contestar, me enseña su mano izquierda.


  Una sortija en oro blanco y diamantes le adorna el dedo anular.


  Siento que muero. “¿Dónde está el malnacido?”


  —Te lo dije, Clausell —susurra Miranda a mi oído. Ella está emocionada y feliz, lo veo en sus ojos, lo veo en como abraza a su hija y le da las felicitaciones, que le cuente en la noche todos los detalles.


  “¡Pero qué pendejadas les gustan a las mujeres!”


  —Mucho gusto, familia. Soy Lucas —expresa una voz a mi lado, una voz que nunca había escuchado, pero me tiene un tono familiar.


  Me volteo a verlo. Es un hombre joven, más o menos de la edad de Laura, estatura como la mía. Tiene la piel bronceada y los ojos azules. “¡Qué combinación!”


  Laura se abraza a él, y ella nunca antes había abrazado a ninguno de sus amigos en nuestra presencia. En ese momento me doy cuenta de que, quizás, ese es el elegido. La sonrisa que le ilumina el rostro proviene de algo mucho más profundo que la alegría.


  —Señor Clausell y señora Wise —Laura pausa, respira hondo—. Les presento a su futuro yerno, Lucas.


  Miranda, en su emoción, le da un abrazo al muchacho y comenta que desde ya lo acepta como hijo. El muchacho me mira. Yo no puedo ser tan hipócrita. Me mantengo serio y distante, ni siquiera le estrecho la mano. Miranda me propicia un codazo leve, a lo cual solo accedo a saludarlo con un movimiento de cabeza.


  —¿De dónde se conocen ustedes dos?


  Lucas no tarda en responder, y no le tiembla la voz cuando lo hace.


  —De Harvard, señor. Estudiamos leyes juntos. Nos licenciamos el próximo semestre, somos mejores amigos desde hace unos años —mira a mi pequeña Laura, que todavía me llama “Pi”—. Nunca pensé que la tuve tan cerca todo este tiempo.


  Alzo los brazos y comienzo a negar con la cabeza. “¡Qué fastidio, este Lucas!”


  —Ya, ya, ya —digo, atropellando las palabras. No oso ni mirar a Miranda, si ya sé la cara de enojo que tiene—. ¿Tienes apellido, Lucas?


  —Hernández, señor. Lucas Hernández.


  Siento que muero por segunda vez en menos de cinco minutos. “No, el mundo no puede ser tan putamente pequeño.”


  Me río.


  —Lo próximo que me dirás es que tu padre es el Superintendente de la Policía —mi tono es el distintivo de Eliezer Clausell, el de sarcasmo y burla.


  Miro a mi mujer y noto que tiene los ojos húmedos. “No te enojes, ¡es solo otro de mis chistes!”


  Pero quien se lleva el chiste soy yo.


  —Sí, señor. Carlos Hernández, ¿lo conoce?


  “Sheiße!”9
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  1 “Tief einatmen, Eliezer.”: Respira hondo, Eliezer.


  2 “Entspann dich!”: ¡Contrólate!


  3 “Nimm dich zusammen!”: ¡Manten la compostura!


  4 “Besser ein Ende mit Schrecken als ein Schrecken ohne Ende. Du brauchst 'ne Pause”: "Necesitas un respiro."


  5 “Komm raus, Eliezer! Jetzt!”: ¡Sal, Eliezer! ¡Ahora!


  6 Hallo!: ¡Hola!


  7 Was? Wie?: ¿Qué? ¿Cómo?


  8 Wer? Warum? Ja, natürlich. Ein Tag. Nein, nur ein Tag. Danke. Tschüs.: ¿Quién? ¿Por qué? Sí, por supuesto. Un día. No, solo un día. Gracias, hasta luego.


  9 "Sheiße!”: ¡Mierda!


  10 “holy fucking shit!”: ¡Maldita sea!


  11 Nice to meet you both, Danika and Maud. I'm Miranda Clausell. Sorry, I meant to say Wise: Encantada de conocerlas, Danika y Maud. Soy Miranda Clausell. ¡Ay, lo siento! Miranda Wise.


  12 Sometimes I get confused: A veces lo olvido.


  13 Keep wondering why.: Me pregunto por qué será.


  14 “Fickmich!”: “¡Joder!”


  15 Schönen Tag noch!: “Buen día”


  16 Perseguía al dragón: En inglés,“Chasing the Dragon”. Término urbano que se refiere al acto de consumir heroína, morfina u opio por inhalación del vapor al calentarla a alta temperatura.


  17 Dummkopf: En alemán: tonto o estúpido.
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